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^ ^ A B L A R D E LOS A N G E L E S ES CON-
versación del Cielo, como aquella , á que nos 
exorta San Pablo. ( i . ) No busques materia 
mas agradable para el recreo de los labios, y 
placer de los oidos , que aquella en que abun-
da la gracia , recrea la belleza, admira la bi-
zarría , enamora la gloria, aficiona la grande-
za , alienta el poder, alumbra la sabiduría, y 
atrae el amor: que todo brilla en los Princi-
pes Angélicos de la Celestial Corte en donde 
todo es admirable. Con esto te anuncio , Ca-
tólico Leétor, qué gustosa te debe ser la ma-
teria de este Libro, en que escribiendo y o , y 
leyendo tu, han de ser grandezas Angélicas el 
asunto, en que hemos de conversar. Un San 
Rafael , Principe glorioso de los primeros de 
la feliz Corte del Cielo , por todas sus deno-
minaciones Grande , en todas sus excelencias 
Augusto, en sus ministerios excelso, y para 
dicha nuestra primer Custodio de esta Ciudad 
de Pordoba, es el que me hace tomar la plu-
ma para poner ante tus ojos sus blasones , sus 

bi~ 

( i . ) Aá Philip. 3. 



bizarrías, sus Angélicas prendas, y sus honores 
Celestiales. Mira si tengo razón para decirte, 
que será esta conversación del Cielo para t!;̂  
quando, si eres Cordobés, debo persuadirme lle-
nará todo el agrado de tus ojos, el placer de 
tus oidos» y el afeólo de tu mas ardiente de-
vocion : pues hablar de Rafael á los venturo-» 
sos hijos de esta Ciudad , es como quien trata-
ra á la Rey na de Sabá de las grandezas, sabi-
duría , y •"magestad.de -.Salomón5 ( 2 . ) á las 
Princesas de Egypto de la belleza de Josef; 
( 3. ) y á las Doncellas de Israel del valor, 
bizarría , y gloriosas hazañas de David. ( 4.) 

N o ha sido desatendido de las plumas el 
nitrito augusto de nuestro glorioso Arcángel: 
pies los interpretes del Libro de Tobías , del 
Apocalipsis, y otros de la Sagrada Escritura 
han escrito sus grandes excelencias: algunos 
Historiadores Eclesiásticos refieren grandes pro-
digios suyos : otros haciendo materia de sus 
escritos la belleza, y grandeza de todos los San-
tos Angeles, le dan su distinguido lugar á los 
elogios de San Rafae l : y aun alguno no se ha 
contentado sin qm estos sean el único asunto 
de un Libro entero. Tal fué la devocion del 

Pa-
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Padre Rafael de Bonafee, Jesuíta, que en agra-
decimiento al beneficio de haverle conferido su 
salud perdida este celeste -Medico , escribió un 
tomo entero en, quarto de las grandes exce-
lencias del Sagrado Arcángel Rafael, sin que 
le sirviese de embarazo el vivir en países tan 
remotos del nuestro, como en las Islas Filipi-
nas. Sí tuvieses la fortuna de haverle á tus ma-
nos ; aunque se encuentran pocos; tendrás tam-
bién el placer de que se satisfaga tu devocion* 
Ninguno de los enunciados ha mirado a nues-
tro excelso Principe, como Custodio de esta 
Ciudad en sus escritos ; pero si lo han hecho 
otros, á quienes tocaba con mas obligación es-
te asunto, como patricios del venturoso Pue-
blo Cordobés: tales fueron el Licenciado Pe-
dro Díaz de Rivas , Presbytero de esta Ciu-
dad , disertando , propugnando , y calificando 
las Revelaciones del Venerable Andrés de las 
Roelas: acompañóle el muy ilustre Cavallero 
Don Pedro Mesia de la Cerda , refiriendo en 
un tomo de á quartilla las celebres funciones, 
que hizo esta Ciudad al Sagrado Arcángel por 
el placer de haver concedido la Silla Apostó-
lica su fiesta , y rezo para el dia siete de Ma-
y o , asi en esta Capital, como en el Obispada 
todo. A estos han seguido otros en escritos 
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mas pequeños 5 como Novenas / Septenarios, y 
otros papeles devotos, en que tocan alguna co-
sa de las grandezas del Soberano Arcángel Cus-
todio de esta Ciudad. Con todo eso nuestro 
glorioso Rafael en Cordoba no tenia un Libro, 
en que siendo el único objeto de su asunto, 
enquadernase á un mismo tiempo sus excelen-
cias, como uno de los primeros Principes del 
Impireo; su glorioso ministerio de Custodio 
Angélico, puesto por Dios para guarda de es-
ta Ciudad; el bizarro desempeño de estos so-
beranos encargos con su general , y poderoso 
patrocinio en epidemias, tempestades, y otros 
desconciertos, asi de los temporales , como de 
la salud ; y últimamente el fervor, con que de-
be cor responderle la devocion Cord obesa á el 
que por todo lo dicho es merecedor dé las mas 
rendidas veneraciones, y cultos. Y digo no te-
nia un Libro tal ; porque aunque todo , ó la 
mayor parte de ello lo tocan los Autores enun-
ciados ; pero unos dicen unas cosas, y otros 
refieren otras, conforme les acomodaba á el 
asunto sobre que escrebian¿: y esto me hamo- ; 
vido á recoger de la amenidad de tan eruditos n 
escritores, y de otros papeles auténticos ma- j 
nu se ritos, que me ha franqueado la Hermán- ; 
dad del glorioso Arcángel, las ñores, que an-
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daban esparcidas, para formarte un ramo, en 
que las logres todas juntas, para gloria del Sa-
grado Arcángel, satisfacción , y recreo de tu 
devocion, y paga de mi deuda á los beneficios 
de este mi venerado Principe : que es muy 
grande. 

Denomino á este Libro con el titulo de 
Triunfo Angélico. L o primero : porque si los 
triunfos se han erigido siempre á personas au-
gustas ; desde el mismo titulo quiero , que se 
conozca, jqué augusto, qué grande, y qué so-
berano es el Principe excelso, de quien trata. 
L o segundo : porque siendo el designio prin-
cipal significar, no solo las excelencias de San 
Rafael , su patrocinio, y custodia á esta Ciudad 
de Cordoba; sino también encender con el ma-
yor fervor su devocion en los pechos Cordo-
beses; es decír, que asi como el Celestial Cus-
todio ha triunfado , y triunfa en esta Ciudad 
de los males, adversidades , y quanto ha sido 
nocivo á este Pueblo ; asi triunfa, y ha de 
triunfar por medio de su devocion en los cora-
zones. L o tercero : porque siendo obsequio de 
mi veneración á este mi amado Principe; quie-
ro , que sea en idea de triunfo , para que vaya 
al estilo Cordpbes. Y no estrañes, que le lla-
me triunfo, siendo L i b r o ; que si ha havido 

triun-



triunfos, que como Libros, publican las gran-
dezas de aquellos á quien se erigen, como los 
que pusieron los Macabeos en el sepulcro de 
sus Padres , y Hermanos; ( 5 . ) aya también 
Libros, que figuren los blasones, y glorias, co-
mo triunfos. 

Componese uñ triunfo de la Imagen, que 
en él se exalta ; de la Coluna , que sirve á la 
Imagen de trono ; y de la vasa , y pedestal, 
sobre que uno, y otro se sustenta : y en esta 
consideración dividido este mi Libro en tres 
tratados; el primero de las excelencias, bla-
sones , y grandezas del glorioso Principe San 
Rafael : el segundo de su custodia, y patroci-
nio á esta Ciudad; y el tercero de la devo-
cion, con que lé han de venerar los Cordobe-
ses , aparece en idea, y forma de triunfo del 
glorioso Arcángel. La devocion es la vasa, y 
pedestal; su patrocinio, y custodia es la colu-
na ; y sus excelencias , y grandezas componen 
la Imagen del excelso Principe. No solo forma 
imágenes el escoplo, el pincel,y el buril; tam-
bién las hace el labio profiriendo, y escribien-
do la pluma; esta con sus rasgos, y aquel con 
sus elogios: que la retorica , y la eloquencia 

tie-
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tienen también sus colores, y figuras. Qué otra 
cosa es la historia, decia Agripa, que una vi-
v a , y bien iluminada pintura : Historia tamquam 
viva quxdam pitfura. ( 6 . ) Imagen de la verdad 
le llamo Vives : Imago veritatis. ( 7 . ) Y de la 
eloquencia dixo Enodio, que pinta Imágenes 
con las palabras para representar las perfeccio-
nes de la verdad: Quamcumque verborum imagi-
pibus pingat speciem, veri astipulationem reprx-
sentet: ( 8 . ) Sobre lo que el Dodto Celeda com* 
gara á la historia de nuestro Rafaél escrita por 
Tobías á una perfedla imagen de la verdad. (9.) 
Todo esto se funda, en que siendo las. imáge-
nes no otra .cosa,, que una expresiva represen-
tación de las perfecciones , o figura de lo qué 
por ellas se significa ; no es impropio de la 
historia, que representa los casos, y acciones de 
los encomios, ó elogios eloquentes, que delinean 
las prendas, los blasones, y excelencias de las 
personas, el ser sus imágenes, y pinturas. Por 
todo lo qual el primer tratado lo propongo co-
mo imagen de San Rafaél. 

E l segundo , en que hago significación de 
su patrocinio, y custodia á esta Ciudad de Cor-

B , doba, 

( 6.) Cornel. Agrip. de verit. scie..( 7.) Vives l.a.dflLxaiM. 
( 8.) Enod. i. 1. Epist. 1 . (9 . ) Celad, in Tob. c. 12. 
vers. 20. §. 406. 



doba, le constituyo por coluna del Triunfo: 
porque uno de los símbolos mas propios de la 
custodia, y protéccion Angélica es la coluna. 
E l Santo Job llamó colunas del Cielo á los An-
geles : Columna Cceli contremiscunt ad nutum ejus. 
( io . ) Y especialmente los Custodios con su pro-
tección , y vigilancia, que tienen sobre noso-
tros, son propiamente colunas de nuestra de-
fensa , y amparo. Por eso el Symbolico los re-
trata en una coluna, que nos guia de noche, y 
dia, como la que guiaba á los hijos de Israel 
poniéndole el epígrafe : Noflé , dieque ducil, 
porque esto es lo que con su protección hace 
el Angel Custodio con nosotros : Angelus tute-
laris nobis dirigendis diúy nottúque intentas, ima-
gitiem illam sibi propiam vendicat. ( 1 1 . ) Y es 
muy propio el acomodo del símbolo; porque eí 
Angel de Guarda defiende, guia, y ampara : y 
de todo esto sirve la coluna ; poniéndola unas 
veces en los caminos para guia de los caminan-
tes; otras en las alturas para especulación, y 
reconocimiento de las atalayas ; y muchas en los 
muros, y edificios para la defensa. Con lo que 
queda establecido, que el patrocinio , y eusto-
diade nuestro Rafael , y el tratado segundo, en 

que 
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que le significo, se acomoda trtuy bien con lít 
propiedad de coiuna para el Triunfo. L'i vasa* 
y la devocion, materia del tercer tratado, se-
dán tanto la mano , que tienen unas mismas 
propiedades. La vasa del triunfo ha de ser fir-
me , para que todo el triunfo se mantenga sin 
vayven; y la devocion ha de tener también fir-
meza, para no dar lugar con su inconstancia á 
que decline de nosotros la protección del Angel. 
L a vasa está al pie del triunfo; y también lo ha 
de estar, por humilde , y rendida, la devocion. 
L a vasa mantiene, y recibe todo el triunfo so-
bre s i ; y la devocion con San Rafaél ha de man-
tener , y recebir sobre si su protección. En la 
vasa de los triunfos se coloca el adorno de los 
faroles, lamparas, y antorchas, para que la ilu-
minen en obsequio del Sagrado Arcángel; y la 
devocion, que debe ser ferviente, ha de arder 
ofreciendo en sus obsequios, cultos, y alaban-
zas hermosas luminarias, que como faroles de 
amor, y veneración, enciendan los corazones 
Cordobeses á los pies de su Soberano Custodio. 
Y por todo esto, como veremos en los tratados 
segundo, y tercero, encarga el Sagrado Arcán-
gel Rafaél á los de este Pueblo su devocion, 
como vasa de sus favores , y patrocinio. Y vés 
aqui, devoto Leéior, convertido mi Libro en 
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triunfo de San Rafael con sus tres cuerpos en 
sus tres tratados , de vasa , coluna, é imagen de 
nuestro Custodio. Ojalá, que este triunfo se co-
loque en todos los corazones Cordobeses, para 
que tenga en esta Ciudad Principe tan excelso, 
no solo ocho triunfantes tronos, como se miran 
de presente, sino tantos encendidos triunfos, 
como Cordoba tiene corazones. Este es el fin 
de mi trabajo en obsequio de este Sagrado Ar-
cángel , para cuyas grandezas son tan abatidos 
los vuelos de mi pluma, como remontados los 
deseos de mi corazon , cuyos anhelos han sido 
siempre saberle venerar. De lo que en todo te 
agradare, asi en el estilo, en las voces, en los 
pensamientos , y en la disposición, dale gracias 
al Principe Angélico, porque todo es suyo, y 
en lo que sea de tu desagrado, míralo como 
defedlo mió, y perdónamelo por San Rafael. Asi 
te aproveche todo para tu bien temporal, y pa-
ra tu eterna salud. V A L E . 

T R A -
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Fol. i 

TRATADO PRIMERO. 
IMAGEN DEL TRIUNFO EN LAS EXCE-

lencias del Sagrado Arcángel S. RafaéL 

Ocupa la Imagen en un triunfo el primer lugar, 
porque ella es para quien el triunfo se erige. En 
el que voy á formar á nuestro glorioso Arcán-
gel San Rafael, se hade componer la Imagen de 
las excelencias del Sagrado Principe ; y asi deben 
colocarse en el lugar primero, y serán la ma-
teria de este primer tratado. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA GRANDEZA DEL NOMBRE Ex-
celso de San Rafael. 

j ~ ^ N T R E las excelencias, que magnifican a 
los sujetos distinguidos, no es la que hace me-
nos viso su nombre : que por eso el Señor para 

sig-



2 ' ; TRIUNFO 
significar a David la esclarecida fama , que le 
havia dado en su Pueblo, le dixo por el Profe-
ta Nathan, que se acordase, que lo havia en-
grandecido con hacer para el un grande nom-
bre á medida de los nombres de los Grandes 
de la tierra, ( a ) Son los nombres una declara-
ción de las prendas, y calidades, de que se vis-
ten las personas; son como un sobreescrito, que 
manifiesta las excelencias, que se contienen en 
el sujeto denominado: mayormente si los nom-
bres son venidos del Cielo , impuestos por el 
Divino Autor, que conoce lo que cada uno es 
en si ; son como unas Incidas antorchas , que 
hacen patentes los blasones de cada uno, asi 
de naturaleza, como de gracia. No son nom-
bres vacíos, sino llenos ; porque hallan en el 
sujeto á quien se ponen el lleno de todo su sig-
nificado. Asi el dulcisimo nombre de Jesús , es-
cogido por su Eterno Padre para nuestro Sak 
vador, es nombre lleno, como dice San Bernar-
do : porque halla verdaderamente en el Reden-
tor Divino, y salud del mundo todo el valor, 
prendas, gracias, y grandazas, que significa.El 
nombre Juan, que escogió el Cielo para el Sa-
grado Precursor de Christo , se impuso al Bau-
tista por la grande adequac îon con sus prendas; 

( a ) 2. Reg. 7. 



A N G E L I C O . 3 
porque Juan quiere decir gracia; y este niño fué 
lleno de ella desde el vientre de su Madre, coA 

mo quien venia a anunciar al mundo, que ama-̂  
necia ya el dia de la gracia para todos. A el 
que escogió el Señor por cabeza de su Aposto-
lado, y de su Iglesia, le puso el nombre de Pe-
dro, mudándole en este el de Simón ; porque 
quería hacerlo , como lo hizo, piedra fundamen-
tal del edificio de su Iglesia Santa; y ese es el 
significado todo del nombre Pedro, que quiere 
decir piedra. Asi también el nombre de nuestro 
glorioso Arcángel San Rafael no es invención 
humana, sino del Cielo; ni es puesto por los 
hombres, sino por Dios, y declarado por boca 
del mismo Arcángel al Santo Tobías, quando le 
dixo: To soy el Angel Rafael, uno de los siete, 
que asistimos ante el Señor. ( b ) Este nombre 
Angélico, uno de los tres, que auténticamente 
constan, de la Sagrada Escritura en los tres An-
geles San Miguel, San Gabriel, y San Rafael, 
es de una mysteriosa , y esclarecida significa-
ción: pues como impuesto por la sabiduría eter-
na á este Sagrado Principe, significa en él un 
admirable lleno de grandezas, excelencias, bla-
sones , y privilegios, con que lo ha adornado, 
y magnificado la mano del Altisimo. Por esta 

ra-
timm ni i, i • y , 

( b ) Tob. 12. 



4 , 'TRIUNFO 
razón, y siendo ellas el asunto de este tratado, 
me ha parecido conveniente poner en primer 
lugar la excelencia de su nombre, que las com-
prehende, y manifiesta todas ; para que como 
farol , á mi me dé luz para escribirlas , á el 
Leétor para conocerlas , y á todos sirva de 
abreviado memorial para implorar su grande 
patrocinio con la invocación de su nombre An-
gélico. 

Es pues excelentísimo, clarisimo, y sobe-
rano el nombre de Rafaél, con que veneramos, 
y conocemos a nuestro Sagrado Arcángel: y 
según su significación, quiere decir Medicina de 
Dios, ó Dios Medico; porque este Santo Ar -
cángel ha sido destinado por Dios para Prin-
cipe de la Medicina , remedios , y curaciones 
de las enfermedades del hombre, como sienten 
los Santos Padres Geronimo , Gregorio; Mag-
no , ( c ) y otros. Y a dé aqui se dexa percebir 
su grande excelencia , pues según este signifi-
cado no es otra cosa el nombre Rafaél, que una 
reverberación de las grandezas de Dios en el 
purísimo cristal de este Espíritu Angélico, sus-
tituyendo en él uno de los nombres mas dig-
nos de su soberana , y Divina Magestad. Y di-
go sustituyendo en é l ; porque el Señor sabe 

poner 

(c ) Hotn, 34, in JEyang. 



A N G E L I C O . < 
poner el nombre excelso suyo en sus Angeles; 
y es lo que se nos dice en el veinte y tres del 
Exodo, en donde intimando á Moysés la vene-
ración , respeto , y obediencia , que havia de 
tener á el Angel , Custodio , y conduótor del 
Pueblo á la tierra de Promision, le da por ra-
zón el haver puesto en aquel Espiritu Angélico 
su mismo nombre: mi nombre está en él. Esto 
es lo mismo, que quieren acá imitar los Mo-
narcas de la tierra , quando subdelegan su po-
der, facultades , y autoridad á sus Ministros a 
quienes encomiendan los negocios de su Reyno. 
Estos se dice, que llevan el nombre del Rey, 
y que obran en su nombre. (d ) Pues asi el Se-
ñor pone sus nombres en sus Angeles, para que 
ellos tengan por dispensación, y sustitución lo 
que el Señor tiene por naturaleza, y obren en 
su nombre , como Ministros suyos, las obras, 
que corresponden al Señor, cómo Autor de to-
do : y por esto dixo San Gregorio Magno , que 
el nombre de los Angeles es significativo de su 
oficio, y ministerio. Asi en los tres Sagrados 
Arcángeles, Miguel, Gabriel, y Rafaél ? cuyos 
tres únicos nombres sabemos por las Sagradas 
Escrituras, significan sus nombres sus oficios, 
cuyas operaciones son propias del Señor, Por 

C eso 
' ' i i -J . 

(d) Cornel. hic. 



6 T R I U N F O 
eso á San Miguel le puso el Señor este nombre, 
que quiere decir Dios grande, ó quien como Dios; 
porque las obras grandes del Altisimo, los pro-
digios mas portentosos de su brazo, y que son 
efeoos significativos de su grandeza, son enco-
mendados por el Señar á San Miguel. A San 
Gabriel puso el Señor este nombre, que quie-
re decir Dios fuerte , ó Fortaleza de Dios; por-
que las obras propias de la fortaleza Divina son 
¿ ministerio encomendado á Principe tan es-
clarecido. Y en la misma forma nuestro Sagra-
do Arcángel se engrandece con el nombre de 
Dios Medico y ó Medicina de Dios, 

Conozcase pues ya de quanta excelencia 
sera este celeste nombre en nuestro glorioso 
Arcángel; y para entenderlo, traigamos las lu-
ces desde el mismo Sol , y fuente de todo res-
plandor, que es la Divinidad. Ser salud del 
mundo, y Medico, que sana todas las quiebras, 
y enfermedades de nuestra naturaleza, es atri-
buto del mismo Dios, aclamado en las Sagradas 
Escrituras. Por eso en el Exodo decía el Señor 
á Moysés : To soy el Medico, que te sanara : (e) 
por eso David lo miraba como el que sanaba 
todas sus enfermedades, ( f ) y lo llamaba Se-
ñor , y Dios de su salud: ( g ) cosa repetidisima 

en 

( e) Exod. i$. ( f ) Ps. loa. ( g ) Ps. 87. 



ANGELICO. 7 
•en las Sagradas planas : porque asi como es 
propio atributo del Señor el ser Criador de todas 
las cosas, y Autor de la vida de todos los mor-
tales ; lo es también el ser reparador de ella 
en todas sus quiebras , y enfermedades. Y qué 
este nombre de Dios Medico , Medicina de Dios 
se haya de dispensar por el mismo Dios á nues-
tro Sagrado Arcángel, encomendándole las ac-
ciones de un ministerio tan a l to ,y que al Señor 
tanto magnifica; quien no v é , que es en núes* 
tro Angélico Principe una clarisima excelencia, 
que lo ennoblece , y engrandece aun mas alia 
de lo que nosotros podemos alcanzar, ni en* 
tender ? 

Y para que mejor lo percibamos, reflexio-
nemos también , no solo lo benefico, que es á 
los hombres el significado del nombre Rafaél, 
sino también la grande extensión á que se dila-
ta , cómprehendiendo, no solo la curación del 
cuerpo , sino también la del alma , porque co-
mo es Medicina de Dios, alcanza a todo. Por 
lo benefico : por qué, qué cosa hay de mayor 
beneficio para el hombré , que la salud, ni qué 
cosa mas apreciable , que este resguardo de la 
vida, que es el mayor bien, que poseemos en 
los términos de la naturaleza ? Por su extensión; 
porque no se ciñe solo á las margenes de la 

. sani- ~ 



8 TRIUNFO 
sanidad del cuerpo, sino trasciende a la cura-
ción espiritual del alma, interpretándose tam-
bién su nombre Deus ignocens, Dios, que per-
dona , como nota bien el Padre Serario ( h ) con 
muchos Santos Padres que cita: en lo que se 
dexa entender ser también Medico del Alma, 
que la cura ccn espirituales medieiíias,-para que 
consiga el perdón desús culpan en la salud eter-
na : lo qual hace el Principe Angélico con sus 
inspiraciones, doétrinas, amonestaciones, y con-
sejos conducentes todos, cotno espiritual reme? 
dio, a la consecución de la salud del espíritu. 
De todo tenemos abundantes exemplos en la 
casa del Santo Tobías, como se individuarán en 
otro lugar. ,f De aquí nace el que en el nombre 
JRaíaélse comprehenden otros ipuchos t, blasón 
|ies -todos, de este Principe Soberano, con que 
los Doétores le apellidan, llamándole no solo 
principe de los Médicos, Prefeéio de las cura-
ciones, p o también luz de los ciegos, gozo de 
los afligidos, guia de los caminantes, maestro 
de los que desean la perfección , proteótór de 
los castos , proveedor de los pobres, zelador de 
la gloria de Dios, ensalzador de la limosna, del 
ayuno, y de la oracion, y otros semejantes. To-
do esto significamos , quando pronunciamos el 

nom-

(h ) In c. 3. Tob. 2. p. q. 1 . 
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nombre Rafael , va invocándole en nuestras ne-/ J 
cesidades, y ya saludándole con nuestros respe-
tos , y veneraciones. Esta es una excelencia gran-
de del nombre de nuestro Angélico Principe; 
porque siempre lo fué de una cosa sola el vin-
cular en si muchas grandezas ; al modo que el 
dulce nombre de Jesús, á quien llama San Pa-
blo nombre excelso sobre todo nombre, por ser-
lo tanto, contiene en si todos los otros nom-
bres, que se dan á nuestro Redentor en las Sa-
gradas Escrituras, como los de aquel catalogo, 
que hizo el Profeta Isaias, diciendo, que se lla-
mada : Admirable , Dios fuer le , Consejero , Pa-
dre del futuro siglo , Principe de la paz ; ( i ) y 
otros, que en las Sagradas Planas se contienen, 
como Manuel, Medico , Salvador, Pastor , y los 
demás nombres de Christo, como notó muy bien 
el Illmo. Siuri, ( j ) Obispo, que fué de nuestra 
DiocesL 

Pero yá que tenemos a la vista este ex-
celso , y dulcisimo nombre de Jesús, dexemosla 
llevar de sus luces, y ellas nos harán patente 
con mayor claridad la excelencia del nombre de 
Rafaél. E l nombre de Jesús , como dexo ya sig-
nificado , quiere decir Salvador , y Salud del 
mundo, como lo intimó un Angel a S. Josef; (k) 

_ ;; y 
< i ) imm cáp. 9.X j ) Tom. 1 . in gyaiig. ( k ) Matth. 1 . 
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y por eso e l Profeta Malaquias lo anunció en 
su venida como Sol , que traía la salud en sus 
alas: ( 1 ) porque ese es el fin, para que Dios se 
hizo hombre, y vino al mundo; y por eso tam-
bién en desempeño de su nombre admirable se 
dio Jesús a conocer entre los hombres por la 
s a l u d milagrosa, que de su mano , y palabras 
Sacratísimas recibieron tantos enfermos como sa-
nó, unos ciegos, otros mancos, tullidos otros, 
y otros, que adolecian de otras enfermedades. 
( m ) Por eso el Señor se dio a si mismo el nom-
bre de Medico; y por eso también San Pedro, 
quando en el nombre de Jesús sanó al tullido 
en el Portico del Templo, dixo, que á solo este 
nombre s o b e r a n o estaba vinculada nuestra sa-
lud. (n ) Pues qué nombre havra, que diga ma-
yor consonancia con el nombre del Salvador, 
y de la salud, propio nombre de Jesús nuestro 
Redentor, que el nombre de Rafaél, que quie-
re decir Medicina de Dios? Tanto , como se dan 
la mano, y son correlativos uno a otro la sa-
lud , y la medicina, la curación, y la sanidad, 
tanta correspondencia tienen entre si el dulce 
nombre de Jesús, y el de R Jafaél; y si aqueles 
grande, y nombre sobre todo nombre, escla-
recido como los rayos del Divino Sol , que tra-

xo 

(1) Malach. 4.( m ) Matth. 9.(11) Aa©r.4« 1 
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xo la salud al mundo; cómo sera el de Rafaél, 
en el que, como en terso cristal reverberan los 
resplandores de tan Divina luz? Por esto pudiéra-
mos decir, que el nombre Rafaél se manifestó 
en el mundo en la casa de aquel Santo Patriar-
ca Tobías, como Precursor del nombre de Je-
sús, y corno Lucero, que significando la Medi-
cina de Dios, anunciaba ya la cercana venida 
del Sol Divino , que traia al mundo la salud; y 
aun por eso también , como sienten muchos 
Dodtores, y lo significa la Iglesia en el Evan-
gelio de la fiesta de este Santo Arcángel, él era 
el que baxaba á la Piscina de Jerusalén, remo-
viendo Sus aguas, para que sanasen los enfer-
mos, que havia en los Porticos del Templo; (o) 
como quien ya prevenía, y preparaba con es-
te anuncio la venida de Jesús, Medico Sobera-
no; el que no solo havia de dar salud al tulli-
do en el mismo milagroso Hospital, cama re-
fiere San Juan, sino havia de ser también salud 
de todo el mundo* Esteraos pues persuadidos 
á que es excelso , soberano, y admirable el nom-
bre de San Rafaél. 

C A -

Co) Joan. 5, 
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C A P I T U L O I I . 

DE LA ESCLARECIDA NOBLEZA DEL 
Arcángel San Rafaél. 

r j p 
J [ A M B I E N tienen los Angeles nobleza, tan-

to mas esclarecida, quanto su naturaleza es su-
perior á la del hombre. Es la nobleza un es-
plendor , que clarifica el linage, engrandece la 
casa, y autoriza la persona. Es un carafter glo-
rioso, que distingue gerarquias, consigue respe-
tos , grangea veneraciones, vincula immunídá-
des. Ella constituye á los sujetos amables para 
el trato, apetecibles para el empleo, asi como 
generosos en el animovy beneficos en la incli-
nación. Y finalmente ella es blasón de los Prin-
cipes , benigno aliento de sus pechos, y gene-
roso impulso de sus ánimos. De todo han es-
crito con larga pluma los Filosofes, sin que 
contradigan las Sagradas letras, quando con-
curren en la nobleza las calidades, que valori-
zan su esplendor, como son las virtudes , sin 
las quales, aun los mismos Filosofes Gentiles 
la miraban como indigna de estimación: por lo 
que Aristóteles ( p ) llamó á la nobleza virtud 

del 
-""••"I» ii muí iiiiiiiiníliitíia M.'ÍITII ' ' - * • • • • ' " I ' '•ITIM-,1 R. nii'III • wvri 1 "** 

( p ) Arist. Pol. 3. 
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del lltiage ; porque no hay linage, que sea ver-
daderamente noble sin virtud, debiendo ser las 
buenas obras la mejor executoria de la purpura, 
que corre por las venas. Y ojalá, que los que 
se miran como vastagos de una noble estirpe, 
no degenerasen con las acciones de la, hidalguía, 
que recibieron en la sangre , que asi estarían 
las Repúblicas mas bien protegidas á la sombra 
de aquellos, que como descollados cedros , los 
distinguió la mano del Señor, poniéndolos en su 
heredad para honor de las Ciudades, y protec-
ción de los Pueblos. 

Esta es la nobleza: y si tanto engrandece 
á los hombres, no obstante de no tener mas 
fundamento , que unos pies de barro, sobre cu? 
yas vasas estriban estos metales, que tanto apre-
cia el mundo, como los de aquella soñada es-
tatua del Rey de Babilonia; ( q ) de quanta ex-
celencia será en los Angeles, en quienes no se 
funda en brillante polvo, sino en resplandor del 
Cielo; en quienes no degenera con la bastardia 
del vicio, sino se acrisola con las mas genero-
sas acciones de la virtud , y de la gracia?Dos 
personages de los mas nobles de la tierra, como 
fueron Abrahan , y David, cuya hidalguía fué 
de tan acendrados quilates, que se ponen por 

D tron-

( q ) Dan, 2. 
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tronco principal en la genealogía temporal del 
Hijo de Dios hecho hombre, según el ser de la 
naturaleza humana , no dexan de mirarse aun á 
vista de tanto resplandor, el primero como pol-
vo , y ceniza, ( r ) y el segundo como de una 
sangre corruptible: ( s ) pues quanto mayor será 
la nobleza de los Angeles , exentos de tierra, 
y que nunca se pudieron llamar polvo ; siendo 
incorruptibles, incorporeos, é immortales? Pu-
rísimos espíritus al fin, cuya naturaleza bebe los 
rayos del candor en el piélago, y fuente de la 
misma luz. Por eso se llaman Astros, y luceros 
matutinos, ( t ) hijos de Dios , y Angeles suyos: 
y como dice San Agustin , ( v ) significados en 
aquella primera luz, que al principio de la crea-
ción de todo , formó el Señor con nobleza tan 
esclarecida á los ojos de su Autor Altísimo, 
que apenas salió de sus manos , ó de su boca, 
quando le despachó la executoria de criatura 
nobilísima, con la aprobación de'buena. ( x ) Y 
si á la claridad de tan hidalga naturaleza, co-
mo es la Angélica, agregamos el sobredorado 
de haver sido criados los Angeles en gracia; á 
qué grado tan alto no se sublimará su nobleza, 
siendo los fueros de la gracia tan sobre todas las 

ca-

( r } Gen. 18. ( s ) Ps. 29. ( t ) Job, 3Q. ( v ) 1 . 1 u de Cifc 
Dei. ( x ) Gen. 1 . 
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calidades mas nobles de la naturaleza misma, 
aunque sea tan superior como la Angélica? El» 
nacimiento , la Patria, y las acciones son los 
principios, según mi P. el Nacianceno, ( y ) de 
donde la nobleza deriva todo su esplendor : de 
donde se echa últimamente de ver , quan alta 
sea la nobleza de los Angeles; pues su nacimi-
ento es immediatamente de la mano del Altísi-
mo ; su Patria el Cielo , y sus obras frutos glo-
riosísimos de la gracia. De este principio pode-
mos ya inferir la esclarecida nobleza de nuestro 
glorioso Arcángel Rafaél, grande excelencia su-
ya , y que le hace á nuestras veneraciones res-
petable , amable , y glorioso. Mas porque este 
principio de su nobleza es común, descenderé á 
otros particulares para darla mas á conocer. 

Sea pues el primero su misma executoria, 
que se dexó el Angélico Principe en la casa, y 
Libro del Santo Tobías, ( z ) Preguntóle éste, 
quando se le entró por sus puertas en trage de 
caminante, de qué casa era , ó de qué linage 
descendía: pregunta, á que daría lugar la be-
lla magestad, y bizarría de la representación 
de su persona. To soy , respondió el Principe 
Angélico, ocultando por entonces su naturale-
za , y nombre , Azarias, hijo del grande Anamas 

Ola 
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Ola, dixo el Patriarca rde grande , y esclareci-
dísimo linage tienes tu descendencia. Y es , que 
el Patriarca Santo conocia muy bien el desco-
llado honor de la casa de Ananias, y la grande 
claridad de su nobleza; y por eso la encarece 
con la ponderación de grande. Y quien no vera 
aqui, en esta tan noble executoria, quanto es 
el esplendor de la nobleza de nuestro San Ra-
fael! Es cierto, según los mejores interpretes, 
( a ) que el Santo Arcángel, ocultando quien era 
por entonces , no habló en sentido literal, y 
propio , sino figurado , respondiendo á Tobías, 
y dándole razón de su linage, no según lo que 
era en su Angélica naturaleza, sino según lo 
que representaba en el visible aspeólo corporeo, 
de que venia exteriormente vestido, parecido 
en todo á el nobilísimo Joben Azarias. Pero con 
todo eso se dexa muy bien percebir, quan hi-
dalga es la noblezá de San Rafaél, quando pa-
ra retratarla fué menester tomar el lienzo , y 
los colores de una tan gloriosa casa , y de un 
tan esclarecido linage , como el de el grande 
Ananias. Todo fué mysterio: que las voces, y 
respuestas de los Angeles no están sin é l , quan-
do hablan con los hombres. Entendamos el sig-
nificado principal, y mistico de su respuesta, y 

en 

( a ) Serar. in T o k 
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en él hallaremos todo el fondo de esta su noble 
executoria. Respondió el Santo Arcángel á la 
pregunta, que se le hacia de su estirpe , que 
era Azarlas, hijo del grande Ananias , cuyo 
nombre de Magno lleva consigo la recomendar* 
cion de su nobleza , porque según los interpre-
tes Sagrados , (b ) Azarias quiere decir Auxilio 
de Dios , 6 Don de Dios. E l nombre Ananias sa 
interpreta Gracia de Dios, ó Misericordia de Dios. 
Y es como si el Arcángel Soberano dixera : yo 
como Auxilio de Dios, embiado al socorro de 
los hombres, soy hijo de aquel Dios, que se lla-
ma Padre de Misericordias , y desciendo de su 
Celestial Casa , y por lo grande de mi Padre se 
puede conocer la esclarecida hidalguía de mi 
descendencia. Y no se estrañe el que se diga, 
que la alta descendencia de Rafaél es del lina-
ge , y casa del Altísimo, de quien es hijo , como 
los demás Angeles, no por naturaleza , como la 
persona del Verbo, sino por adopcion, gracia, 
y misericordia suya, y en quanto en é l , como 
en los demás , resplandece una imagen criada 
del Señor; porque si San Pablo llegó á decir á 
los Atenienses, que los hombres somos del li-
nage de Dios ; ( c ) y esto, porque somos en 
quanto á el alma sus imágenes j quanto mas se 

pue-
' « M M a a ^ — 1 1 II . 1 T _ iJW|1 

( b ) Zelad. in Tob. c. 5. §• 209. ( c ) Aflor. 17. 
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puede decir de los Angeles, y de nuestro Ra-
fael, que son de linage tan alto, en este senti-
do , siendo purisimos espíritus, y sustancias 
completas, sin mezcla de polvo, tierra, ni cosa 
corporea ? 

Pero digan , por principio segundo, las 
obras de Rafaél esta nobleza; que ellas son el 
mas claro esplendor de la hidalguía. No hay ma-
yor testimonio de la nobleza del animo, que 
las obras heroycas de la virtud: pues como de-
cía Seneca , ( d ) es propia prenda suya inclinar 
á las acciones honestas, y loables. Por eso de-
cía San Geronimo, ( e ) que lo que havia digno 
de apetecer en la nobleza era aquella fuerza, 
con que inclina á no degenerar de la bondad 
de sus mayores. Y en significación de esto se 
dice, que cada uno es hijo de sus obras; porque 
de sus buenas obras nace en cada uno la ma-
yor nobleza ; á lo que aludiendo los Romanos 
antiguos, quando salían á campaña sus Capi-
tanes mas ncjbles , les daban un escudo blanco, 
como dicePersio , ( f ) y otros; paraqiie enten-
diesen , que la executoria de su nobleza la ha-
vian de escrebir en el blanco de aquellos escu-
dos con la mano, y pluma de sus mas virtuo-
sos, y heroyeos hechos. Qué escudo pues sera capaz 

(d ) Epist. 37. ( e ) In quadam Epist. ( f ) Saur 5. 
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capaz de ceñir en su blanco las obras, y h echos 
maravillosos de nuestro Principe glorioso Ra-
fael ? Solo las virtudes, que executó en casa de 
Tobías, las obras, que hizo, y las maravillas, 
que obró, eran bastantes á llenar todo el cam-
po del mas glorioso escudo. Pero al fin quien 
alli lo atendiere con obras , y palabras ensal-
zar la virtud, y afear el pecado , promover la 
gloria de Dios , sus cultos , y alabanzas, y ar-
der en llamas de la caridad mas perfeéla, de-
satada su mano en beneficios, al mismo tiem-
po , que despegada del interés con el animo 
mas bizarro , y generoso y conocerá también, 
que si estas, no solo en sentir de los Santos 
Padres, sino también de los Filosofas Gentiles, 
son las prendas de la nobleza mas esclarecida; 
está brillando como un sol la de nuestra Angé-
lico Principe San Rafaél. 

Ni nos parezca , que las acciones , de que 
se ha encargado nuestro Angélico Principe de 
orden del Altísima en las obras mas humildes, 
son sombras, que empañan la luz, de su noble-
za ; antes bien la misma humildad de sus minis-
terios es la que mas realza la grande nobleza 
de so ser. Aquel hacerse compañera de Tobías, 
su conduétor en el camino, su agente en los 
negocios, la familiaridad de su trato, y el hu-

milde 
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milde porte, que coa é l , y con sus Padres tu-
vo : y aun digo mas, el servir en las enferme-
rías de San Juan de Dios, componiendo las ca-
mas á los pobres, asekndo las quadras, limpi-
ando las vasijas, y haciendo otras cosas , que si 
se leen de este Sagrado Arcángel, también lle-
nan la admiración de ver tanta humildad en 
tanta soberanía ; no son manchas, que afean su 
nobleza; luces son, que la hacen brillar con el 
candor mas claro; y lenguas , que publican la 
grande excelencia de este Principe. L o que ha-
ce degenerar la hidalguía de los nobles no son 
las accionen humildes , sino las abatidas ; y es 
cosa muy diversa, y aun contraria el abatimi-
ento, y la humildad. La humildád es virtud; 
el abatimiento es vicio ; porque no hay otra 
cosa abatida, sino el pecado. Cometer un pe-
cado es el mayor abatimiento; porque este so-
lo es el que envilece tanto, que constituye á 
quien le comete en la mas infame esclavitud, 
haciendo degenerar á la mayor nobleza en la 
mayor villanía, que es ofender á Dios. La hu- * 
Hiildad, y sus acciones, es no solo inclinación 
generosa de la nobleza criada ; pero aun también 
de la Divina, que para enseñarnos á subir ba-
sando , y á ennoblecerse humillándose, se pu-
so arrodillada ante unos pobres pescadores , y 

: les 
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les labo los pies. Al contrario la arrogancia , 1a 
gitanería , y la sobervia es cosa tan opuesta á 
la nobleza, que entrando en el pecho de aquel 
infeliz Lucero, cabeza de la perdición de la ter-
cera parte de la nobleza Angélica, fué precipi-
cio , que los despeñó en la infelicidad mas in-
fame, derrivandolos de la nobleza de Angeles 
á la vileza de Demonios. O glorioso Principe 
Rafaél ! Bendita sea tu humildad , que siendo 
quien eres, te hace, y te obliga á obrar lo que 
obras en beneficio de los hombres. Conozcan 
pues todos, que eres tanto mas noble , quanto 
mas humilde ; y que tu generosa humildad es 
el blasón de tu mayor nobleza: la que se hará 
mas patente en las restantes excelencias , que 
se dirán de tan excelso Principe en los Capi^ 
ttilos siguientes. 

C A P I T U L O III. 

DELA GERARQUIA, T ORDEN ANGELI-
co , á que pertenece el Celeste Principe 

San RafaéL 

H a y en el Cielo Gerarquias , y distinguid 
«dos ordenes entre los felices habitantes de aquel 
venturoso Reyno, en que se halla todo lo bue-

no'""4 
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no con la mas ventajosa perfección. Hay di-
ferencias honoríficas, en que por sus blasones, 
sus laureles, premios, y grandezas se aventa-
jan unos á otros aquellos Celestes Cortesanos, 
prefiriendose en el esplendor de su gloria los de 
una clase á los de otra ; como los Apostoles á 
los Martyres; estos a los Doéiores; á los Con-
fesores estos, y los Confesores á las Vírgenes. 
Y es lo que decía el Señor en su Evangelio: 
que en la Casa de su Padre havia muchas man-
siones , y Palacios; ( g ) porque los bienaventu-
rados, según sus méritos, según sus virtudes, y 
según los ministerios, en que las exercitaron, 
dispensados por el Señor, son en el Cielo dis-
tinguidamente colocados ; aunque todos en cla-
se de grande altura; pero unas de mayor gran-
deza , que otras. Esto , que sucederá en las al-
mas , individuos de la humana naturaleza, pasa 
también entre los Angeles , Principes de aque-
lla Corte fel iz, cuyo innumerable numero , se-
gún los Doéiores Sagrados de la Iglesia, cole-
gido de las Santas Escrituras, ha distinguido el 
Señor en tres Gerarquias, 6 diferencias, y cla-
ses honoríficas ; y estas compuestas cada una 
de tres Ordenes, ó Coros de aquellos Espíri-
tus Soberanos. De forma , que como nota San 

, . . . • Gre- • 
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Gregorio, ( h ) son nueve los Ordenes, ó Coros 
de los Angeles, como son : Angeles, Arcán-
geles, Virtudes del Cielo , Potestades , Princi? 
pados, Dominaciones, Tronos, Querubines, y 
Serafines. De estos nueve Coros se componen 
las tres Gerarquias. A la primera , y superior 
pertenecen los Tronos , Querubines , y Serafi-
nes. A la segunda, inferior á esta , pertenecen 
las Potestades , Principados, y Dominaciones. 
Y á la tercera, que es la Ínfima , los Angeles, 
los Arcángeles, y las Virtudes. Esta distinción 
maravillosa, en que se exceden aquellos Espí-
ritus felices unos á otros en grandeza, es una 
gran parte de la primorosa belleza de la glo-
ria : porque la variedad de perfecciones es la 
mayor gracia de la hermosura. No parece, que 
el Firmamento, ó Cielo estrellado , que tanto 
recrea nuestros ojos, fuera á la vista tan her-
moso, sino se compusiera de tan varios, y di-
ferentes Astros, superiores unos, como Sol , y 
Luna, para que sean Luminares Presidentes de 
noche , y dia ; grandes otros, como los demás 
Planetas , y brillantes Luceros de la mañana; y 
otros inferiores, como las demás Estrellas. Asi 
los Cortesanos felices del Impireo no le dieran 
tanta belleza, sino fueran distinguidos entre sk 

con 
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con aquella diferencia de claridad , y de luz, 
que dice San Pablo ( i ) tendrán como Astros 
luminosos en el dia déla resurrección : ni fue-
ran tan vistosas las tropas Angélicas, á quien 
el Señor dio el nombre de Astros matutinos, si-
no huviera en ellas la hermosa distinción, y va-
riedad de Ordenes , y Gerarquias, en que res-
plandece el poder de la mano de su Autor , que 
sin dexar de criarlos grandes á todos, supo pre-
ferir unos á otros en las mayorías. Hay pues 
entre los Angeles la variedad de ser mayores 
unos, y menores otros, siendo todos grandes; 
pertenecer unos á la ínfima Gerarquia , y otros 
á la suprema. Esto cabe en aquellos Cortesa-
nos venturosos: lo que no cabe, ni se halla 
al l í , es la embídia, la emulación, ni la ambi-
ción , que se halla entre los grandes de la tier-
ra : que por eso se quedan mas pequeños, quan-
to mas anhelan por ser grandes. Allí todos es-
tán contentos; porque la medida de las gran-
dezas es la mano de Dios, según los méritos 
de cada uno , y según su altísima voluntad: y 
como todos ajustan la suya perfe&isimamente a 
esta medida; tan contento está el que solo es 
Angel del Ínfimo Coro, como el Serafín, que se 
mira en el supremo. 

Para 

( i ) i. Cor. 15. 
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Para que conozcamos pues la grande ex-

celencia de nuestro glorioso Principe San Ra-
fael , será razón , que tengamos presente quan-
ta es la altura del Orden, que tiene entre los 
Celestes Espíritus, y la Gerarquia á que per-> 
tenece: que si entre los grandes de las Cortes 
de la tierra se gradúa su excelencia por su cla-
se, siendo unos dé la primera , y otros de la 
segunda; por la clase , en que el Altísimo, ha 
hecho grande a Rafaél, podremos inferir la al-
tura de su grandeza. Con grande variedad ha-
blan en el punto los Sagrados Doétores, miran-
do a este glorioso Principe con diferentes as-
pedios. Unos dicen, ( j ) que es Ange l , ponién-
dolo en el Ínfimo Coro de la inferior Gerar-
quia: otros, que es Arcángel: otros, que Prin-
cipado ; y otros ván ascendiendo de Coro en 
Coro, y de Gerarquia en Gerarquia , hasta de-
cir, que es Querubín , como también, que per-
tenece al supremo Orden, y Coro de los Se-
rafines. Todas, como plumas Sagradas, escriben 
con fundamento, y ninguno forma diólamen sin 
motivo : que las grandezas de nuestro Rafaél lo 
dán para todo. Miranlo unos en humilde trage 
de caminante, acompañando al Joven Tobías 
hasta la Región de los Medos , y teniéndolo por 

su 

( j } A p u d Corn. A p o c . 1 . 
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texto , que cogió al Demonio Asmódéo , que 
quitaba la vida á los Esposos de Sara , y sacan-
dolo de su casa con Imperio, lo ató, y encade-
nó en el desierto de la superior Egypto : y co-
mo este poder, y empresa es propia de las Po-
testades, por medio de las quales el Señor nos 
libra de los Demonios; sienten, que es Potes-
tad, perteneciente al Ínfimo Coro dé la segun-
da Gerarquia. Reflexionan otros lo que se dexó 
decir en casa de Tobías, disfrazado en trage del 
Joven Azarias; que era de los hijos de Israel 
cautivos por los Asióos; y que sabia, y havia 
andado tmuy bien toda aquella Región de los 
Medos * cursado frequentemente sus caminos; y 
de aqui quieren inferir, que fué el Angel de 
las Tribus de Israel en este cautiverio; y por 
lo mismo quieren, que sea Principado. Y final-
mente otros , atendiendo la grande sabiduría, 
que allí manifestó ̂  ya en la revelación de secre-
tos naturales. , ya sobrenaturales , haciéndose 
Doctor , y Maestro de la virtud , les parece 
Querubín, que quiere decir plenitud de cien-
cia; y mirando asimismo aquella su ardiente ca-
r i d a d q u e significó en todos sus hechos T y di-
chos , ya en orden á Dios , promoviendo sus 
alabanzas, cultos,, y veneraciones 7 engrandeci-
endo, sus maravillas> y yá en orden á loshom-

bres3 *"4* 
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porte de su vida; ( 1 1 ) que aunque erraban te-
gentes en este juicio ; sin embargo significaban 
bien la grandeza de aquel, que siendo uno, se 
parecia a tantos : de tai forma, que los que le 
miraban lleno de aquel zelo de la honra de 
Dios, y de su Templo, con el qual echó de él 
á los logreros , que le profanaban , decian: es 
un Elias. Los que le atendian llorando muchas 
veces por la perdición de Jerusalén, y muchas 
mas clamando al Cielo con sus oraciones, ha-
cían Juicio, que era Jeremías. Los que ponian 
sus ojos en aquella vida inculpable, é inocente, 
en la santidad de sus acciones, y en la eficacia 
de su predicación le tenian por un San Juan 
Bautista. Y los que se asombraban con sus mi-
lagros portentosos, le tenian por uno de los 
Profetas mas prodigiosos , como lo fué Eliséoi 
grandeza soberana de nuestro Redentor! Y en 
qual , sino en la suya pudiera concurrir tanto 
semblante de los primeros Santos, y Profetas; 
que quanto en ellos se via separado, se atendie-
se concertado, y junto en él solo ! 

Quien pues, á esta luz , no conocerá la 
grandeza de nuestro Rafaél , que por sus he-
chos maravillosos aya dado también motivo, y 
ocasion, para que siendo uno 9 corran tan va-

F rias 

( n ) Escob . Si lv. ibi. 
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la excelencia de su Coro, 

y ^jerarquía. se cegaron los Gentiles en 

alia se fingieron una 
varios rostros , y 

Su principal nombre, como dice Ale-
l o ) era Opé, que quiere 

Ayuda, o Auxilio, porque esta 
los socorría, 

(o)l . 6.C.9. dier. gen» 
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diré y o , en vista de sus grandes hechos, y e x -
celencias , que tiene muchas caras; sino que si- ; 
endo uno , vincula muchas excelencias. Eslo 
muy grande en las Cortes del mundo, quando 
un Cavallero adorna su pecho, no con una sola, 
sino con muchas veneras militares ; porque su 
nobleza es capaz de todas; siendo á un mismo 
tiempo Cavallero del Orden de Santiago , del 
de Calatrava, S. Juan, y otros; y sobre todo 
del Orden insigne del Toysón de Oro. Asi en-
tre los Angeles, que tienen mejores fueros de 
milicia Celestial, ( p ) compuesta de nueve m k 
litares esclarecidos ordenes, diremos, que nues-
tro Principe San Rafaél es Cavallero de todas, 
y de todas se pone la venera; porque es su su-
perioridad tan grande, que como veremos en el 
Capitulo siguiente , tiene superintendencia en 
cada Coro, y en cada Gerarquia de las que soa 
inferiores á la suya. 

Acercándonos pues ya á reconocer esta, 
debemos suponer, que es materia no expresada 
con claridad en la Sagrada Escritura, de la qual 
solo consta definidamente, que es Angel ; de-
nominación, que se dio á si mismo el Sagrado 
Principe, quando se descubrió a Tobías; pero 
esto no perjudica, ni es contra lo que opinan 

. .. los 

(p ) Luc. a, 
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los Autores ; queriendole colocar en la suprema 
Gerarquia, y en el supremo Coro de los Sera-
fines : pues tampoco consta del texto Sagrado, 
que el Soberano Principe S an Ga briel expresa-
mente se denomine mas que Angel ; y con to-
do eso muchos Doélores Sagrados le dan la ex-
celencia de Serafín. Pero en caso opinable me 
llega mas á la sentencia, y diélamen, que ce-
de en mayor gloria de nuestro Principe Rafaél, 
sublimándolo al Coro de los Serafines, y supre-
ma Gerarquia Angélica; mayormente quando 
los fundamentos de esta opinion son deducidos 
de los textos Sagrados,, cuya consonancia de 
irnos con otros se debe atender mucho. Y por-
que la brevedad de estos Capitulos no dan pla-
nas bastantes para dilatarse mucho, soto haré 
reflexión sobre el texto de Tobías, careándole 
con otro de Isaías, entre cuyas luces se vé nu-
estro Rafaél con resplandores de Serafín. 

Quando el Santo anciano, puesto en o ra-
ción , en medio de sus aflicciones , y trabajos, 
desataba las corrientes de sus ojos, para que si-
guiesen los gemidos de sus labios , alternando 
en ellos las rendidas preces con las Divinas ala-
banzas , subió tan alta su oracion , como de va-
rón tan jiásto ; que dice el Sagrado texto, pene-
tró los Cielos, y fué oida en iq presencia Je la 
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gloria del Sanano Dios. ( q ) Segur* la letra de 
la edición vulgata, estas son las voces, con que 
se explica la altura á que llegaron las oracio-
nes dé Tobías. Según otras traslaciones, se dice, 
que fué oida su oracion en la presencia del trono 
del Señor , ó en la presencia de la gloria del gran-
de Dios. Asi la Hebréa , y la Griega. Pero la 
versión Romana se explica de otra forma, di-
ciendo , que fué oida la oracion en la presencia 
de la gloria del grande Rafael. De forma , que 
convenidas unas con otras las versiones, viene 
á resultar de todas, que llego la oracion al tro-
no , en que Dios manifiesta su gloria ; que R a -
faél estaba immediato a la gloria de ese trono: 
porque ocupar este lugar es la mayor gloria de 
nuestro Principe Rafael : que por eso dixo des-
pués á Tobías, ( r ) que él fué el que recibiendo 
su oracion en sus manos, la ofreció, y presentó 
ante los ojos del Altísimo. Quien no advertirá 
ya aqui la consonancia, que hace este texto, y 
la magestad del Señor significada en é l , con el 
otro del Capitulo sexto de Isaías, en que el Pro-
feta dice, que vio al Señor en el excelso Solio 
de su Magestad , manifestando tanta gloria, que 
llenaba toda la tierra ; cuyo trono estaba ro-
deado de Angeles; siendo los que se acercaban 

mas 

{(j)Tobí (r.JTok 12. 
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mas los Serafines; porque estos Espíritus Sobe-
ranos, como llamas vivas del Sagrado amor, 
son los mas immediatos al trono de aquel Se-
ñor, de quien se dice en el Deuteronomio, (s ) 
que'todo es un Divino fuego ! En uno, y otro 
tenemos trono; en uno, y otro tenemos Dios, 
gloria de Dios, y Angeles en esta gloría: y si 
los de Isaías, por estar tan immediatos al Di-
vino fuego, dice el Profeta, que eran Serafines; 
porqué se le ha de negar esta excelencia á nu-
estro Rafaél , quando é l , según el texto de To-
bías, tiene su gloria en las immediaciones del 
Divino trono, con tanta cercanía , que si es 
gloria del Altísimo ocupar el excelso Solio; 
gloria es de Rafaél el asistir ai immediato ; de 
tal forma, que a un mismo tiempo llego la 
oracion de Tobias á la presencia de la gloria 
de Dios, y a la presencia de la gloria de Ra-
faél. Por esta causa quieren algunos , ( t ) que 
aquel Serafín, que desde el enunciado trono de 
Isaías, en el mismo texto, voló a purificar los 
labios del Profeta, tomando una bra sa del Altar, 
sea Rafaél: porque como medicina de Dios le 
pertenecía , según su oficio, purificar con aquel 
cauterio los labios , que por su silencio en no 
haver predicado al Pueblo, acusaba el mismo 

. • Pro-

( s ) Cap. 4. ( t ) Sonafe lib.i. de S. Rafaél cap.9. §. ult. 
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Profeta como delinquentes. Y en la misma con-
formidad lo miran como Agente de otras Será-
ficas empresas. Dexemoslos, que digan excelen-
cias de nuestro Principe Rafael ; que por lo 
menos , como clamaba David de la Ciudad San-
ta , podremos decir á nuestro Arcángel: glorio-
sa diña sunt deje. Qué cosas tan gloriosas, ó 
Rafael , se han escrito en alabanza tuya! Y pa-
semos al Capitulo siguiente , en cuya materia se 
hará mas patente el asunto del que acaba» 

C A P I T U L O I V . 

DE COMO SAN RAFAEL ES UNO DE LOS 
Mete primeros Angelitos Principes del 

I Corte mas bien gobernada, que el Cielo, 
ni Monarca mas bien servido de sus Ministros, 
que Dios ; perfeóio origen , y dechado de don-
de toma especie y y forma todo lo criado , co-
mo de principio suya La política de los R e y -
nos y el gobierno mas arreglado de las; Monar-
quías, la administración mas justa dé los Im-
perios , todo tiene su derivación de la Corte su-
prema de el que es Rey , de Reyes, y Señor d e 

Se-
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Señores' ( v ) por el qual en la tierra, y sus Se-
ñoríos reynan los Reyes , imperan los Princi-
pes, y mandan los Poderosos, se disponen las 
Leyes , y se decreta la justicia, ( x ) La dispo-
sición de los Consejos, y Senados para la de-
terminación de las causas, la creación de los 
grandes para el obsequio de las Magestades, y 
d e s e m p e ñ o de las legadas, y embaxadas, y la 
elección de los primeros Ministros para el go-
bierno de las Monarquías, retratos son á seme-
janza de aquel perfefto original de la imperial 
Corte del Cielo, á cuyo modelo debe ajustarse 
todo el mundo; cumpliéndose en las Cortes de 
la tierra , asi como en la del Cielo, la única 
voluntad del que es Señor de todo. Una de las 
mas admirables políticas del gobierno de aque-
lla Celestial Corte es la creación hecha por su 
Divino Monarca de siete nobilísimos Espíritus 
Angélicos para primeros Ministros de aquel Rey* 
no glorioso, que siendo los mas immediatos á 
su trono ; si el asistirle los constituye grandes; 
el servirle los hace venturosos. Esta Celestial 
economía consta , no de un lugar solo de la Es-
critura Sagrada, sino de muchos , como del 
Apocalipsis,(y ) Zacarías, ( z ) y Tobías ; ( a ) y 

aun 

( v ) Apoca!. 9. ( x ) Prov. 8. ( y) Apoc. 1. & 8. & 1$. 
(z )Zach . 4. ( a ) Tob. 12. 
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dun enlosReynos dé la tierra se ha visto prac-
ticada, como entre ios Persas, y los Medos, 
como consta del Libro de Ester, ( b ) en que se 
refiere la asistencia, que tenian al Rey- Asuero 
los siete Duques de los Persas, y Me dos, que 
eran los que estaban en la presencia del Rey, 
veian su cara , y residian en su Palacio , como 
los primeros despues del Emperador: por lo que 
según el F . Celada, ( c ) se atrevió á decir Aris-
tóteles en el Libro, que escribió del mundo al 
Emperador Alexandro, de quien también lo 
tomó Apuleyo , que el gobierno de los Persas 
era como imagen de la Divina Magestad, y su 
providencia. Y aun algunos quieren , que este 
modo de gobierno sobre la solicitud de siete 
primeros Ministros fuese también usado entre 
los Asirios, y Caldeos. Pero como quiera que 
ello sea, lo que se debe tener ante los ojos es, 
que asi como en los Reynos del mundo eran 
estos los primeros despues del R e y : primi post 
eum ; asi en la Corte del Cielo los siete Angé-
licos Espíritus, de que vamos hablando, son 
también los primeros Ministros del gobierno del 
R e y Divino. 

De estos siete nobilísimos Espíritus , di-
putados por el Señor para el gobierno, y pro-

G Vi-

( b) Esth. 1.4c >ad c3p.12.T0b. §. 377. 
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videncia de 
de su 
rioso Arcángel San Rafaél; cuyo ^ ^ 

Tobías. Ta soy Rafaél^, Angel de lot 

el origen, y principio de quantas 
dicho , y se dirán de este So-
: porque ser uno de los siete 

Ministros del Celeste Imperio es una 

tas se dicen de este nobilísimo, y Sagrado Prin-
cipe Angélico. Mas como estas grandezas son 
de participación , y comunes á todos siete Es-

de los quales el 

Celestial; San Gabriel el ^ — , 
leza de Dios, y Embaxador suyo á la Corte de 

en cuyas entrañas se vistió el Hijo de 

tro ~ 

es la excelencia de 
, por ser uno del 

; sin que 

Sagrado Ar-
de estos siete 
reparo, que 

« O 
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eminente es el lugar, que ocupa en este septe-
nario Angélico, quatido no solo es privilegia-
do en darse á conocer al mundo su nombre, y 
aun según los Libros Sagrados , antes que los de 
San Miguel, y San Gabriel $ sino también en 
contarlo la Santa Iglesia, y sus Doétores por el 
tercero de tan Sagrados Principes. 

Son pues grandes las excelencias , hono-
res , y prerrogativas de estos siete Espiritus So-
beranos, aclamadas por los Sagrados Dodlores, 
y deducidas de los Sacros textos. En primer lu-
gar les compete , como á primeros Ministros, 
la grandeza de ser asistentes ante la Divina Ma-
gestad , que es la que principalmente significó 
en sus palabras nuestro glorioso Arcángel, quan-
do dixo á Tobías, que era uno de los siete, que 
están, y asisten ante el Señor. Esta asistencia 
dicen los interpretes Sagrados, ( e ) que no es 
solo aquella común á todos los Angeles, que 
como bienaventurados, viendo siempre cara á 
cara al Señor, como él mismo dixo en su Evan-
gelio , asisten, y están en presencia de su Ma-
gestad; sino otra muy particular , y que solo 
conviene á estos siete, á diferencia de los otros 
todos; por la qual se significa su grande digni-
dad de especiales, y primeros Ministros del Alr 

tisi-

( e ) Serar. in cap. 12. Tob. quaest. 7. 
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tisimo, con muy particular poder suyo para el 
r e g i m e n , y gobierno de las cosas de la tierra, 
especialisimamente de los hombres. Por eso Cle-
mente Alexandrino, ( f ) comprehendiendo en 
pocas palabras sus grandezas,dice: Siete son los 
primogénitos Principes de los Angeles , de los 
quales es grandisimo d poder ; y por medio de 
ellos dispensa el Señor el gobierno de su providen-
cia para con los hombres. Es a el modo , que acá 
los primeros Ministros de los Reyes son los mas 
immediatos en la asistencia especial de las Ma-
gestades, en cuyas manos fian los Monarcas su 
gran poder, para que por medio de ellos sal-
gan las disposiciones reales para el gobierno de 
los Rey nos, los Decretos, las gracias, y favo-
res , que se dispensan á los demás vasallos* Esta 
es la razón, porque San Juan en el primero de 
su Apocalipsis , comenmndo á hablar con las 
siete Iglesias del As ia , las saluda haciendo de-
precación de la gracia , y de la paz para sus 
fieles ; no solo de Dios , y de su Hijo Jesu-
Christo; sino también de los siete Espíritus, 
que están en la presencia de su trono; sin ha-
cer memoria de mas Angeles, que de estos sie-
te ; porque ellos , como primeros Ministros, 
son distinguidos entre todos con tanta especia-

lidad, 
< pwm i i , „ • -

( f ) 1 . 6 . S t r o m . : . ' ' 
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lidad, que las mismas gracias, y dones, que 
solicita del Altísimo el Evangelista Sagrado, las 
pretende también al mismo tiempo de solos es-
tos siete Soberanos Espíritus ; no porque ellos 
sean autores de la gracia; sino porque aquellas, 
que el Señor dispensa como Autor, salen de su 
despacho por mano de estos siete excelsos Mi-
nistros suyos. De aquí nace también el darle 
los Doétores otros muchos títulos significativos 
de esta honorífica grandeza, y á ella concerni-
entes. San Irenéo les llama Angeles de mayor 
excelencia, que los otros. San Andrés Cesarien-
se, primeros Siervos, y Ministros de Dios, es-
cogidos entre los Angeles. Otros les llaman 
Consejeros , y quasi Consejeros de Dios ; no 
porque el Señor necesite del consejo de cria-
turas ; sino porque á estos Angeles les comuni-
ca sus altos secretos, y providencias para el 
gobierno del universo, en el que ellos execu-
tan las ordenes de Dios, unas veces por s i , y 
otras por los Angeles de los inferiores Coros, 
y Gerarquias, intimándoles las ordenes del Al-
tísimo , como acá sucede con los primeros Mi-
nistros respecto de las del Rey. Y por esta ra-
zón también sienten los Doétores con el citado 
Alexandrino, que son aquellos siete ojos de Dios* 
que discurren por toda la tierra ; nombre, que 

les 
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les t i ! e' Profeta Zacarías; porque como acá se 
suele' decir de un Ministro, que sirve a su Se-
ñor con fidelidad, perfección, y presteza; que 
es sus pies, y sus manos; asi el Proteta habla 
de estos siete Principes , que executan obran, 
v disponen lo decretado por Dios en el gobier-
no del mundo; que son como ojos del Altísi-
mo En lo que también se dk h entender el 
grande amor, con que el Señor los ama, por su 
nobleza, y excelencias; que son como los ojos 
de su cara. En lo que se dexa bien reconocer 
quanta es la grandeza, y soberanía de estos sie-
te Principes Celestes. 

Otra excelencia grande coligen del mismo 
texto de Tobías, y de los otros , que con el 
concuerdan los Sagrados Doétores en honor de 
estos siete Espiritas Soberanos, colocándolos en 
la suprema Gerarquia , dándoles lugar en el 
Coro de los Serafines. Este sentir es de mu-
chísimos, y aun algunos dicen, ( g ) que es la 
mas común o p i n i ó n , fundada en aquella asisten-
cia tan iminedíata á la suprema Magestad , y a 
su trono sobre todos los demás Angeles, corno 
se colige de los lugares de la Escritura ya ci-
tados : y si esta superioridad tan ventajosa es la 
que todos reconocen como propia del Coro altí-

simo 

( g ) Ápud Alap. & Sylv.in i. c. Apoc.Serar.& Cel.in Job-
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simo de los Serafines; no hay razón para ne-
garles á los siete Espíritus esta nobleza Será-
fica , siendo tanta su cercanía al Divino Solio, 
mereciendo llamarse Principes primeros, primo-
g é n i t o s de los Angeles, Potentísimos, primeros 
Ministros , y soberanos ojos del mismo Dios. 
Por eso también están significados en aquellas 
siete Antorchas, 6 Lamparas encendidas , que 
al quarto del Apocalipsis se dice están ardien-
do delante del trono de Dios , y que son los 
siete Espíritus suyos. Y se llaman Antorchas, 
porque lucen , y arden. Lucen por el grande 
conocimiento de Dios , y por lo que alumbran 
á los demás: y arden , por lo que se abrasan 
en el fuego del Divino amor, que es lo mismo, 
que ser Serafines; porque ese es el significado de 
tal nombre. 

Las acciones en que estos siete Soberanos 
Espíritus desempeñan el cargo de su ministerio 
á beneficio de los hombres, son muchas, y muy 
gloriosas según las coligen de las Sagradas pla-
nas los interpretes; y de ellas hace catalogo el 
P. Serario en el Libro de Tobías yá citado. Es-
tas son asistir ante el Señor , y supremo Rey 
del Cielo , como sus mas familiares Ministros; 
conversar con su Magestad, entrar, y salir en 
su presencia al despacho de sus altas providen-

cias. 
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das esperar sus ordenes, y ponerlas en execu-
eion con toda fidelidad , y presteza , tomando 
á su cuidado quanto conviene al bien de los 
h o m b r e , Asimismo e s de su empleo ofrecer 
nuestras oraciones ante la Divma Mages ad y 
rogar por nosotros. También asisten, y acom-
pañan á los que obran bien, a l e g r á n d o s e de que 
amen , y reverencien al Señor, y le sirvan con 
toda pureza , y virtud. También exortan con 
sus inspiraciones á las buenas obras , y ense-
ñan muchas veces su exercicio, y prattica; co-
mo también las verdades pertenecientes a la le, 
v á las buenas costumbres. T o m a n asimismo a 

íu cuidado apartar de nosotros á los Demonios, 
V defendernos de ellos. Nos libran de muchos 
p e l i g r o s corporales , y espirituales : y si nos 
convienen para gloria de Dios, y bien de nues-
tras almas los bienes de la t ierrazos procuran, 
y facilitan. También nos embian algunos traba-
ios, quando son útiles para prueba de nuestra 
virtud, y despues nos consuelan, para que to-
m e m o s m a y o r aliento, y se dilaten los corazo-
nes para servir á Dios, y conseguir la periec-
cion , y salud eterna ; y nos ayudan poderosi-
simamente en la hora de nuestra muerte. 

Todas estas excelencias , y grandezas de 
e s t o s siete Sagrados Principes les han grangea-

do 
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do especialisimo honor para con los fieles , y 
son venerados por ellas en muchas partes de la 
cristiandad , en que se les han erigido muchos 
Templos, y de ellos hay , como refiere el P. 
Cornelio, en Sicilia, Ñapóles, Venecia, R orna 
y otras Ciudades de la Italia. Bien que en este 
culto son venerados con sus propios nombres, 
que constan de los Libros Sagrados solo los tres 
primeros, que son San Miguel, San Gabriel, y 
San Rafaél ; pero no los quatro restantes, por 
no constar de la Sagrada Escritura, como dexo 
ya significado en otra parte, y estar prohibido 
su uso por el Santo Papa Zacarías en un Con-
cilio Romano, como dice Serario al Capitulo 
doce de Tobías. ( h ) De todo lo qual podemos 
y a colegir quanta es la grandeza , y excelencia 
del glorioso Principe San Rafaél , por ser uno 
de estos siete primeros Soberanos Espiritus con 
el privilegio especialisimo de ser conocido por 
su nombre. Bien significada esta, y con harta 
especialidad en el mismo Libro de Tobías, sê -
gun la edición Romana, en donde como ya vi-
mos, se le da el titulo de Magno, ó grande en 
aquellas palabras oida la oración en la pre-
sencia de la gloria del Grande Rafaél. Y se dice 
Grande nuestro Arcángel , no solo porque es 

H gran-
— ' ii m wm^mmmm—m rnmmm^mmmmm mmmmmmmmmmrn 

( h )QueSt . I I . & 1 2 . 
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grande en la Santidad, grande en la Sabiduría, 
grande en el poder contra los Demonios, gran^ 
de en las virtudes , grande en la caridad con los 
h o m b r e s , y finalmente grande en todo ; sino 
también, porque por las excelencias , y privi-
legios ya enunciados , es también Grande del 
Cielo: y si tanto ha engrandecido á los hom-
bres este nombre Magno, como se vé en los 
Emperadores Alexandro, Constantino , Carolo; 
y entre los Santos Basilio mi Padre , Gregorio, 
León , Alberto, y otros; quanta sera la gran-
deza, que significa el nombre Magno en el Prin-
cipe San Rafael! Al fin es uno de los primeros 
siete Ministros del Altisimo , á quien fia sus 
altos secretos, y él sabe guardar con la mas 
noble fidelidad en el tiempo conveniente, y des-
cubrirlos , manifestando las grandes, y maravi-
llosas obras del Señor, grangeandose los credi-
tos del mayor honor, como él mismo signifi-
có al Santo Tobías. Es pues nuestro Rafaél 
Grande , Ministro del Altisimo de los de la 
primera fidelidad , y Principe Angélico de los 
toas honoríficos de la Celestial Corte. 

C A -
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. C A P I T U L O ; V , ,1 ,, 

m LA EXCELENCIA DE SAN RAFAEL, 
en ser uno de ¡os siete principales Espíritus , que 

asisten d la Reyna del Cielo Maria \ 
Santísima. 

J ^ L que es para todo no se embaraza con 
muchos ministerios; ni á las personas verdade-
ramente grandes les vienen largas las orlas de 
las dignidades multiplicadas: honor, de que se 
gloriaba aquel Principe de la Corte de Asuero, 
llamado Aman, no solo honrado con*el vali-
miento del R e y ; sino también con las regalías 
de la Reyna: asi sus acciones huvieran corres-
pondido al empeño de su nobleza, y á la obli-
gación de su dignidad. Pero lo que no cupo en 
este Grande de la tierra, cabe en el noble pe-
cho de nuestro Grande San Rafael en el minis-
terio, y obsequio mas fiel de las magestades 
del Cielo. Dexamosle en el Capitulo antece-
dente en la presencia del Rey Divino como uno 
de los siete primeros Ministros Asistentes á su 
real trono, y primeros executores de los So-
beranos ordenes de su universal imperio : en es-
te le hemos de ver con el honor celeste de ser 

. . . .. -asi*-^ 



Uno de los mayores blasones de 
, Madre de Dios, de los mas 

de los Santos Padres en sus elogios, y mas 
cemente pronunciado por los labios de los 
católicos es el de Reyna de los Angeles. Asi 
la llamaba San Agustin, mi P. S. Efréi i , S. A -
Sélmo, el Blesense, Amoldo , y otros 
rabies t y sobre todos mi P . S. Atanasi 
dice : que asi como Cbristo es Rey , y Señor de 
J0S Angeles: asi la Virgen es Reyna de los 
¡eíi y Señora suya, ( i ) De ' 

R e y supremo, H , tiene po-

( i )D. Athao. S.de Deip. (j)Eccli. 24. 
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quiar, asistir, y venerar á su Madre con el ma-
yor rendimiento , sumisión, fidelidad, y amor. 
Esto significó muy bien S. Buenaventura, Doc-
tor Seráfico, quando comentando el cántico Te 
Deum ¡audamus, en honor de la Rey na del Cie-
lo, decia , hablando con la Señora: » Todos lós 
n Angeles, y Arcángeles, todos los Tronos , y 

Principados fidelisimamente te sirven; todas 
» las Potestades, todas las Virtudes del Cielo, 
v> y todas las Dominaciones rendidamente te 
» obedecen: á ti asisten todos los Coros , los 
u Querubines,y Serafines, y toda Angélica cria-
n tura te aclama con incesable voz: Santa, San-
»• t a , Santa, Santa Maria, Virgen, y Madre de 
v Dios. Estos obsequios de su Rey na no los han 
reservado los Angélicos Principes para sola la 
Celeste Corte , y quandb á su vista la tienen en 
el trono de aquella excelsa, y gloriosa Mages-^ 
tad, que solo reconoce ventajas al de su Hijo 
Jesu-Christo , Dios, y hombre verdadero; acá 
en la tierra fué también dulce empléo de las So-
beranías Angélicas, servir , asistir, y obsequiar 
á la Santísima Maria, Madre de Dios, como á 
Señora suya. Ellos comenzaron á servirla, como 
dicen Amoldo Carnotense, ( k } y San Anselmo, 
( 1 ) desde el primer instante de su Concepción 

Pu-

( k ) 1. de laúd. V. ( 1 ) de exc. Y . c. 3. 
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Purísima; dedicados con tan glorioso placer a 
este obsequio; que desde el punto primero de 
su ser, como dice San Vicente Ferrer , (m)hi-
cieron , y celebraron solemnísima fiesta á su Pu-
rísima Concepción. Lo mismo hicieron , según 
Ambrosio Espiera, ( n ) en el día de su Naci-
miento feliz. Ellos la llevaron al Templo, quan-
do en él la presentaron sus Padres al Señor, ci-
ñendola como á su Reyna con una lucidísima 
Angélica comitiva, según el mismo Apostol Va-
lenciano : ( o ) y según S. Geronimo,(p )allí la 
visitaban, asistían, y trataban, como á Reyna 
suya. Esto, y mucho mas hacen, y han hecho 
los Principes Angélicos en veneración , y ob-
sequio de la que miran á un mismo tiempo tan 
superior á todos en la Magestad de Reyna, co-
mo en la dignidad de Madre de Dios. 

Pero quando tan atenta llevamos la con-
sideración en la bizarría de las Tropas Angéli-
cas, dulcemente empleadas en los obsequios de 
María, parece nos olvidamos de nuestro Prin-
cipe Rafael , cuya nobleza no parece puede per-
mitir se le adelanten muchos en los obsequios, 
amorosamente mas rendidos, de esta Soberana 
Emperatriz. Pero ha sido forzoso referir antes 

tan 

(m ) S. 2. de Nat. ( n ) In Sabb. Mar. cont. 2. (.0) W-
( p ) Ni. ]. de Nativ. M. 
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tan reverentes demostraciones de todos los Prin-
cipes Angélicos con su Rey na, para que sobre-
salga mas el distinguido honor, con que siem-
pre se ha desempeñado en obsequio, y ministe-
rio suyo nuestro Sagrado Arcángel Rafael. Y 
para que se vea , qué antiguo tienen su origen 
estos respetos de nuestro Principe glorioso á su 
Reyna, y qué temprano se encendieron en su 
Angélico pecho las llamas de esta su atenta , y 
amorosa veneración; referiré la revelación del 
Beato Amadeo Franciscano , inserta en la Biblio-
teca Virginal, en que se manifiestan los Ange^* 
lieos desvelos de Rafaél por la excelencia de la 
Celestial Emperatriz. Es constante sentir de los 
Santos Padres, Boétores, y Teologos la disputa 
grande, que huvo entre los Angeles buenos, y 
malos en aquellos breves instantes, que les con-
cedió el Señor, para que como viadores , con-
siguiesen , con la obediencia á su precepto Di-
vino , la eterna felicidad de la gloria: la qual se 
contesta al Capitulo doce del Apocalipsis, en 
que se dice la grande contienda, en que com-
batían S. Miguel, y sus Angeles contra el Dra^ 
gon, y los suyos; porque estos, revelados con-
tra Dios, que les havia dado el ser , y criado 
en gracia, no quisieron obedecer su precepto; 
y apostatando del nobilísimo honor Angélico, 
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se abrazaron 'con el i g n o m i n i o s o abatimiento de 
Demonios, condenados para siempre á los in-
fiernos. E l motivo, con que se encendió esta 
rebelde llama en aquellos infelices Espíritus, 
sienten unos Teologos , con algunos Santos Pa-
dres , que fué el querer Lucifer escalar con su 
sobervia la grandeza de hacerse semejante al 
mismo, que lo crió, y superior á todos los de-
más , levantando su Solio sobre todos los Astros 
Angélicos, como dice el Profeta Isaías. ( q ) 
Otros sienten , que haviendole revelado el Se-
ñor a todos los Soberanos Espíritus , que havia 
formado la determinación de hacerse hombre, 
tomando la humana naturaleza, á quien todos 
havian de adorar en un supuesto Divino , como 
á verdadero R e y , y Señor suyo; hizo tan mal 
sonido esta proposicion en la sobervia de Lu-
cifer , que yá mirando como cosa indigna, que 
su naturaleza Angélica se rindiese, y obedecie-
se á la naturaleza humana; yá como cosa mas 
debida el que él fuese elegido para la unión Hi-
•postatica, como de naturaleza mas noble , que 
el hombre; y yá finalmente atendiendoque á ( 

la muger, que fuese Madre ELE* SIQU el hombre 
Dios, era forzoso, que la venerasen también, la 
sirviesen , y obedeciesen los que se rindiesen 

. como 

(q) Isaiae 14. 
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como inferiores, y vasallos á su Hijo ; ardiendo 
por una parte en invidiosas llamas, y alucinado 
por otra con los humos de su sobervia; pagado de 
si mismo, se hizo cabeza de aquella infeliz tropa, 
qüe traxo á su partido ; y levantando vanderas 
contra Dios, ya en quanto Dios, ya como huma-
nado en la unión de nuestro ser, y ya contra la que 
havia de ser su Madre; se reveló inflexible contra 
el precepto Divino: y aqui fue la grande disputa 
deS. Miguel, y sus Angeles para convencerlos, 
y de Lucifer con los suyos para resistirlos. De 
forma, que por uno, y otro partido se hacian sus 
alegatos : por parte de Lucifer, y los suyos, con^ 
ira la excelencia de Dios, contra la soberanía 
de Christo, y contra el honor , y veneración 
debida á su Madre; armado el Dragón contra 
Madre , é Hijo, como se dice en el mismo Ca-
pitulo doce del Apocalipsis, y explica en este 
sentido Ambrosio Caterino, ( r ) y otros: por 
parte de San Miguel, y los Angeles buenos se 
hacian otros alegatos mas convincentes, y con-
c luyeles contra Lucifer, y los suyos. 

Esta disputa, primera de quantas huvoen 
las criaturas, se le manifestó en una visión al 
Beato Amadeo , en la qual se le declararon los 
argumentos convincentes de los Angeles buenos 

I con-

( r ) Opuse, de glor. Bon. Angel. 



< 4 TRIUNFO 
contra los malos; y que quando unos defendían 
la excelencia de Dios, su justicia, su equidad, 
y su independencia; otros la conveniencia, y . 
oportunidad de la unión Hipostatica en la na-
turaleza humana, y excelencia del Misterio de 
la Encarnación, en que todos los Angeles de-
bían adorar, obedecer , y servir á un hombre 
Dios , como k cabeza, R e y , y Señor suyo; en-
tre todos levantó la voz el Arcángel San Rafaél 
á favor del linage humano, defendiendo , que 
aquella Muger, de quien Christo se dignase 
nacer en quanto hombre, debia ser preferida a 
todos los Angeles, como Madre del Dios ver-
dadero : Tune Rafaél subjungtt : mulierem illam 
prxfer ómnibus, quia Detgenitrix erit: ( s ) que 
fué como si dixera nuestro glorioso Principe al 
Dragón infeliz: qué te detienes, ni qué reparas 
en venerar á esa muger, preferirla a t i , y á 
todos, tenerla por Reyna, y cabeza nuestra, 
reconocerla por superior á todos los Angeles, 
y como á tal alabarla, reverenciarla, obedecer-
l a , y servirla? Muger es ; pero también es Ma-
dre de Dios , cuya grandeza no se disminuye 

V por ser individuo de la naturaleza humana: y si 
esta dignidad es superior a quantas se atienden 
en los Angeles, y aun pueden concebirse en 

pura 
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pura criatura; con todo el rendimiento de nues-
tra voluntad, tú, y todos la debemos recono-
cer por superior. O excelentísimo Principe Ra-
fael glorioso, tú huviste de ser el defensor mas 
bizarro de la Reyna de los Angeles , y de su 
honor, para que asi entre todos distinguido con 
este nobilisimo blasón fueses contado entre los 
primeros Ministros de la Madre de Dios, y Rey* 
na del Cielo! 

Es cierto, según el Beato Gregorio Nico? 
mediense, ( t ) que no solo un Angel asiste a 
María Santísima Reyna de todos, sino es milla-
res de millares, y decenas de millares la asisten, 
la obsequian, y obedecen; porque como dixo 
un Angel á Santa Brígida, ( v ) todos le son tan 
obedientes á esta Reyna , y Virgen Soberana, 
que con mas gusto sufrirían las penas del infi-
erno , que faltar al cumplimiento de uno de sus 
preceptos, y mandatos. Pero además de este ge-
neral, y común rendimiento de los Angélicos 
Espíritus á su Señora Soberana ; son especial-
mente siete de los primeros, y mas principales, 
destinados por su Hijo, como Ministros Celes-
tes para el honor, y servicio de su Madre. Asi 
lo manifestó el Arcángel San Gabriel al Beato 
Amadeo ( x ) en las dichas sus revelaciones, di-

*' " - • cien-

(t) De orat.Qeip. (v) In Serm. A ng.c.20.(x) in primo rapt. 
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riéndole: Siete Angeles somos los que veneramos 
¿ la Madre de Dios. Estos mismos siete Espíri-
tus Soberanos sienten algunos, son aquellos, de 
quien habla al Capitulo quarto de su Apocal.p- • 
sis San Juan Evangelista; los quales, como res-
plandecientes antorchas, vio arder ante el tro-
no del Señor, que es María Santísima; como 
siente el Doíto Padre Cartagena ( y ) con San 
Agustín, San Epifanio , San Atanasio , y otros: 
que si su Hijo, como Rey supremo, tiene siete 
Ángeles de los primeros, que le asisten , y sir-
ven como superiores Ministros ; también ha 
concedido á su Madre tan glorioso honor, co-
mo a Reyna del Cielo. Pues de estos siete Prin-
cipes Angélicos es uno nuestro glorioso Rafael, 
como siente el DO&ísimo Francisco Mayron, 
( 2 ) llamado el Doótor iluminado, el que dice, 
\ J es privilegio de la Madre de Dios tener siete 
Angeles notables, que le asisten, de cuyo nume-
ro es San Rafaél: y consta también de las mis-
mas revelaciones de Amadeo , como dexo antes 

significado. 
A esto mismo mira, Y lo contesta el caso 

de las Termas, ó Baños de Diocleciano en Ro-
ma, (a)cuyo sitio fué revelado á Antonio Duca, 

1 Sa- -

)1. , 5 . Hom. 1*. de fest. ad Niv. ( z ) Serm. de creat. 
anim. B.M.V. (a ) Coro, i Lap. in cap. 1. Apocal. 
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Sacerdote de piadosa, é inocente vida , Redor 
de la Iglesia de los siete Principes Angélicos de 
la Ciudad de Palermo. Estaba cometido á la 
custodia, y guarda de los siete primeros Ange-
les : por lo que movido, y amonestado del Se-
ñor viao á Roma por los años de 1 5 2 7 . con el 
fin de solicitar se les edificase Iglesia, y Tem-
plo, y promoviese su culto, y veneración; lo 
que conseguido despues de varias oraciones, y 
.ayunos, y prevenido con luz del Cielo ; expur-
gado el sitio , y lugar de dichos Baños, se con-
sagró en él un Templo á la Virgen Maria, y á 
sus siete Angeles por Felipe Archinto, Vicario 

.General de Julio III. Pontifice Máximo en el 
año de 15511 ; y aunque despues se volvió á 
profanar el sitio con las guerras; repitió el Cie-
lo su nuevo aviso para su restauración en el año 
de 1 5 5 5 . En cuya atención la Santidad de Pió 
IV. atendidas las revelaciones, que havian pre-
cedido sobre este asunto, acompañado del Sa-
cro Colegio de los Cardenales, consagró la Igle-
sia, y sitio de las Termas en honor de Santa Ma-
ría de los Angeles, la qual honró con titulo Car-
denalicio en el dia cinco de Agosto de 1 5 6 1 : 
la que despues han enriquecido con grandes pri-
vilegios otros Summos Pontífices. De estos sie-
te Angeles , que en esta Iglesia de Roma se ve-

ne-
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neran como Principes, y Ministros Asistentes 
de la Reyna del Cielo es uno alli venerado co-
mo tal nuestro glorioso Arcángel S. Rafael 

En prueba de este blasón, y de la confian-
» , con que este Principe Angélico es tratado 
de su Reyna, como á uno de sus siete primeros 
Ministros, y del desempeño , rendimiento, y 
fidelidad, con que la sirve, referiré un caso de 
la Coronica del Orden del Cistér , de que ha-
cen memoria Enrique Gran , ( b ) y el Padre An-
drade ( c ) en su itinerario. Haviendo hecho ci-
erto Cavallero Inglés un voto de peregrinación 
á los Lugares Santos; tocado interiormente del 
Señor, resolvió entrarse en dicha Orden, com-
imitándole- en esto su promesa el P. Abad, que 
era su Confesor. Con efe&o entró en su Novi-
ciado : y como por una parte es tan mudable la 
flaqueza humana, y por otra el enemigo común 
pone tanto estudio en cortar los pasos a los que 
vé en el camino de la perfección fervorosos; 
hizo tal combate al nuevo Religioso con las di-
ficultades de la vida monastica, que lo reduxo 
a mudar de intento, y dexar el Ab íto, con el 
pretexto de cumplir el voto de su peregrinación 
á Jerusalen, sin que para detenerle en su reso-
lución fuesen bastantes las razones, consejos, y 

su- • * . 

( b ) Dia. 9. c. 18. ( c ) t . 2. Itincr. grad. t i . 
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suplicas del Abad , Prior, y Monges : que en 
dexandose llevar los ánimos inexpertos de los 
Jóvenes de las sugestiones del Demonio, no hay 
muro, que baste á detenerlos. Entre tanto aque-
llos Siervos de Dios derramaban por él sus ora-
ciones en la Divina presencia; y como estas sue-
len ser mas poderosas, que las voces; consiguie-
ron lo que las otras no alcanzaron. Aparecióse-
le el glorioso S. Benito, diciendole con voz de 
Padre, que como hijo le siguiese. No pudo el 
Novicio resistirse al llamamiento del Santo, y 
comenzó á seguirle en el camino de aquella vi-
sión , el que yá lo rehusaba en los pasos de la 
Religión. Anduvieron el uno tras el otro por re-
giones no conocidas, y estrañas, hasta que lie* 
gando á un paso estrecho, saliendoles á el camiao 
los Demonios; aunque su temor les hizo respe-
tar á San Benito, acometieron al Novicio , cuya 
determinación de dexar el Abito les havia ya da-
do armas, y osadía contra él : que muchas veces 
no las tienen, sino se las pone en la mano la vo-
luntaria determinación del hombre. Tiráronle á 
tierra, y apaleandole unos, arrastrándole otros, 
y apretándole otros la garganta hasta el lance 
de ahogarlo, le pusieron en termino de experi-
mentar muy bien las amarguras , que trae con-
sigo la beleidad de volverá Dios las espaldas. 

Por 
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Por fin el Novicio quedó ta l , que para caminar ( 

en seguimiento de su glorioso Patriarca, fué 
forzoso, que éste le levantase por la mano, le 
confortase en su desaliento, le diese fuerzas en j 
su desmayo , y en todo le ayudase para seguir ? 

el camino. 
Llegando pues a un campo delicioso le 

introduxo el Santo Padre en una grande, y ma-
ravillosa Capilla , y de Celestial arquitedura, 
en la que la Reyna del Cielo ocupaba un Ma-
gestuoso trono, cercado todo de Angélicos Es-
píritus, que la alababan con dulces, y suaves 
cánticos. Arrodillóse k sus pies el glorioso San 
Benito, y besándolos con summa reverencia,y 
humildad, decía: Aqui os traigo .Señora, al No-
vicio, que mandasteis venir á vuestra presencia. 
Volvió la Emperatriz del Cielo la serena belle- , 
zade sus ojos al infeliz apostata, y con autori- ' 
dad de Reyna le dixo: To soy la que te mandé 
traer aqui, para que me digas si quieres de cora-
zon perseverar en mi casa, y en servicio mió. 
Señora, respondió el Novicio lleno de asombro, 
temblando de temor, y preocupado del respeto; 
yo estoy yá muy arrepentido de la determinación, 
que havia tomado de dexar el Abito. Pues júralo, 
replicó la Virgen, en ese Altar. L o que ejecu-
tado asi, mandó la Reyna 'Soberana al glorioso 
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Arcángel San Rafael , que estaba presente, co-
mo uno de sus primeros Ministros, que le lle-
vase el camino adelante , y le manifestase el 
premio de los buenos, y el castigo de los ma-
los, para que asi se confirmase en su proposito* 
con lá esperanza de los bienes, y con el temor 
de los males. E l glorioso Arcángel, cuya ma-
yor gloria es el cumplimiento de las ordenes* 
y preceptos de su Reyna, le llevó primeramen-
te al Parayso, cuya belleza deliciosa siendo su-
perior á los encarecimientos de la pluma, pu-
so en tanta suspensión, llenó de tanto placer, y 
cautivó tanto la vista del Novicio Peregrino* 
que clamaba á el Santo Arcángel no le sacase 
y a de alli $ pero como era forzoso cumplir las 
ordenes reales de María, desde este sitio ameno, 
morada feliz de los bienaventurados, le trasla-
dó el Angel á otra infelicisima, cárcel al fin des-
venturada de los reprobos, obscura , triste, hor* 
rible, y espantosa, en que no se percebian si-
no pestilentes olores, no se palpaban sino espe-
sas tinieblas, no se escuchaban sino maldicien-
tes gemidos, ni se experimentaban sino inter-
minables tormentos. Quería el Novicio, lleno 
de asombro , aun no pisar los umbrales de lugar 
tan funesto; .pero no lo consintió Rafael , en 
cumplimiento del orden, que tenia. Entrólo en 

? K aque-
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a q u e l l a estancia infeliz, y le fué manifestando 
los tormentos de cada uno , y la causa porque 
los padecia. Mostróle entre otros muchos á Ju-
das , y el imponderable castigo, y eternas pe-
nas', con que pagaba su apostasia en haver buel-
to k Christo las espaldas, vendiendo aleboso al 
que havia sido su Maestro. Dexase entender 
como estaria el que queriendo apostatar de su 
Religión, queria seguir los pasos de este infeliz 
Apóstol; y escarmentado ya con tanto desen-
gaño, sacóle de alli el Angel , y animándolo 
e n la prosecución de su primer proposito , lo 
consoló , y le dixo : Vete con Dios, y escarmien-
ta con lo que has visto. Con esto se desapareció 
Rafael , y volviendo en si el Novicio , mudó de 
intento, perseveró en su vocacion, y con su 
Abito Religioso , viviendo despues una vida san-
tísima , correspondiente á tan grande aviso , y 
tan asombroso escarmiento. Y sirva el caso pa-
ra p r u e b a del honor de nuestro Arcángel San 
Rafael en el ministerio de la Celestial Reyna, 
como uno de los siete primeros de su mayor 
confianza. 

CA-
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C A P I T U L O V i 

DE LA BELLEZA, T HERMOSURA ANGE* 

O es la perfeéta hermosura prenda de mé-
rito tan vulgar, que no tenga derecho á ser 
contada entre las que constituyen excelente á 
una persona ; especialmente quando lo ayroso 
del buen semblante se junta con el adorno de la 
virtud. Tan hermoso era el Patriarca Josef , que 
las doncellas, y Señoras se subian al muro de 
la Ciudad para verle, quando pasaba; ( d ) y esta 
prenda fué la que llevó los ojos de la bendición, 
que le dio su Padre Jacob, y uno de los primeros 
escalones de sus mayores incrementos. Al tiem-
po que David, mancebo gallardo de Belén, fué 
ungido en Rey por el Profeta Samuél, le cele-
bra el texto Sacro de los Reyes por Joven de be-
llísimo aspeólo, y hermosisimo rostro: ( e ) que 
en siendo cabal la belleza, ni desmerece la exal-
tación , ni la corona : y aun algunos por el do-
nayre de su gracia han sido tenidos por dignos 
del Imperio. Mas que todos juntos ha sido aplau-
dido , por la belleza de su celestial aspefto, el 

lica de San Rafaél 

R e -

(.d) Gea. 49. (e ) i,iteg. 
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Redentor del mundo, á quien el Profeta David, 
( f ) mirando en sus labios correr los mas bellos 
raudales de la gracia, no solo le llama el mas ele-
gante en belleza de todos los hijos de los hom-
bres, merecedora de las eternas bendiciones de 
Dios, sino también por ella le atiende digno de 
gobernar el mundo, y de reynar prósperamen-
te en todos. N o es infeliz la belleza, como pen-
saba Eurípides; ( g ) ella tiene el nombre de 
gracia: y como dice S. Agustin, es un admira-
ble don de Dios. Verdad es , que tal vez le si-
guen las desgracias; pero estas: no son hijas na-
cidas de bastardía suya, sino del desorden de 
Jas pasiones, desgraciándola en unos la altane-
tía de la vanidad , y sobervia , y en otros el 
atrevimiento de la concupiscencia mal enfrena-
da : el abuso de los hombres, dice Agustino, ( h ) 
es el que malogra este precioso don de Dios: 
que él por si siempre fué amable de todos, co-
mo decia Platón, ( i ) Aquel imperio, conque 
agradablemente señorea todos los corazones, tes-
timonio es de que es prenda Soberana, que no 
solo engrandece á su dueño, sino le grangea la 
posesion de las voluntades de otros. Por esta 
causa, y como mi intento es , no solo manifestar 

las excelencias de nuestro Príncipe glorioso Ra-
fael, 

< f ) Ps.44. ( g ) ln Helen. ( h ) Li.de nupt.c.|.( i ) de pule. 
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f a é l , sino hacerle dueño de los corazones todos 
por el amor, y devocion ; en este Capitulo ha-
ré patente la belleza de este excelso Principe, 
para que la prenda de hermoso le grangee los 
obsequios, y veneraciones de amado. 

Es pues la hermosura de nuestro Rafaél 
vistosísima elegancia, y gratísimo donayre, no 
de la tierra, sino del Cielo, no de hombre * si-
no de Angel; mas para darla á conocer le he-
mos de mirar primero con aspeólo humano, 
antes que pasemos á significar su esplendor An-
gélico. Asi le hallaremos en casa de Tobías, ( j ) 
quando llegándose á la puerta, se ofreció por 
compañero á su hijo, para conducirle á la Re-
gión de los Medos , diligenciar sus negocios , y 
volverle felizmente á la presencia de sus Padres. 
Para poder ser tratado de Tobías, disimulando 
su persona, se presentó ante sus ojos en el as-
peólo de un mancebo , ceñido , y preparado, 
como quien iba de camino, tomando cuerpo en 
representación humana, ó formado del ayre, ó 
fabricado de la luz , ó de otra materia corpó-
rea, según las varias opiniones de los interpre-* 
tes Sagrados: que todo estoes muy fácil al po-
der de los Angeles. Pero se hizo ver en tan be-
llo aspeólo, que el Sagrado texto, según varías 

tras-

( j ) T o b . 5 . 
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traslaciones, le l l a m a esplendido,hermoso ,agra-
ciado ; expresiones todas, que significan la belle-
za de su rostro, la bizarría? de su talle, el do-
nayre de su persona, y la forma elegante, que 
desde luego mereció las atenciones mas cuidado-
sas de Tobias, el tratamiento mas urbano , y 
agradable , y la mayor solicitud en averiguar 
quien fuese; quedando ya tan prendado su co-
razon de aquella gracia , que desde luego cau-
tivó sus ojos ; que ya lo codiciaba por compa-
ñero para su camino; sin quererse apartar con el 
cuerpo del que por su belleza se le havia intro-
ducido en el alma. Esta es la hermosura de 
nuestro Arcángel Rafael, atendida aun con los 
disfraces de humano, y mirada solo por la bis-
lumbre de aquel trage corporeo. Qué pues sera 
en si misma, si llegáramos a verla cara á cara? 
Si esta es una escasa trasparencia de su Ange-
lical belleza, escondida entre aquellas cortinas 
aparentes; cómo será el Heno de sus gracias, la 
soberana elegancia de su donayre , el maravi-
lloso esplendor de su hermosura en la bizarra 
Angélica gallardía de su misma persona? Esta 
es la que yo quisiera , pudiesen percebir los 
o j o s q u e desde luego entre estaticas admira-
ciones haría los corazones de todos dulcemente 
suyos. Pero no siendo esto posible, procurare 

- - ••-•correr 
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correr los velos á su belleza con la mano del 
discurso, y de la consideración, que es con la 
que acá la podemos dar á conocer. 

Para esto debemos tener presente el exce-
so grande de la naturaleza Angélica á la huma-
na, siendo los Angeles puros Espíritus, incor-
ruptibles, é i inmateriales, y sin cuerpo terreno, 
en que pueda cabér lunar, deformidad , ó feal-
dad, como cabe en los hombres : por cuya ra-
zón en todas sus prendas naturales son ventajo-
sisimamente superiores á los individuos de la 
naturaleza humana, en tal conformidad , que el 
menor de todos los Angeles es mas sabio , mas 
entendido, y mas poderoso , que todos ios hom-
bres juntos, que ha havido, y habrá desde el 
principio del mundo hasta su fin ; pues en el 
mismo modo son mas hermosos , que quantas 
bellezas pueden haverse visto en lo humano: y 
como dice S. Anselmo,( k ) si todas las estre-
llas se volvieran soles, y de todos estos Plane-
tas se formará la idea de una hermosura, fuera 
un borron obscuro en comparación del Angel 
de menor belleza. De aqui nace el uso de com-
parar con los Angeles la hermosura de los hom-
bres mas bellos, quando queremos alabarla con 
hiperbólicas comparaciones. Es un Angel, deci-

mos; 
, - -. 111 

( k ) Apud,Bust. in 2. Ros. S. 10. 
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mos; porque no haviendo belleza criada supe-
rior k la de los Angeles, para explicarnos con 
ponderación, comparamos lo que es menos con 
lo que es mas. Y aun en la Sagrada Escritura se 
encuentran estas comparaciones ponderativas, 
como en el Libro de Estér, ( 1 ) en que se dice 
de la bizarría del Rey Asuero, que le hacia se-
mejante á un Angel del Señor; y en los Aflos 
Apostolicos ( m ) se dice de el Proto-Martyr S. 
Esteban, que los del Concilio miraban su rostro 
tan hermoso como el de un Angel. Todo esto 
es significar las ventajas grandes déla hermo-
sura Angélica respe&o de la humana, aun quan-
do se atienda sin el sobredorado de la gracia: 
que si la miramos vestida de este bellísimo es-
plendor, ni hallaremos símiles , con que darla 
á conocer, ni voces para poderla explicar. El 
glorioso S. Dionisio ( n ) parece , que no halla 
términos para hacerlo : llama á el Ange l , por 
su hermosura, imagen de Dios , manifestación 
de su oculta luz , espejo clarísimo immaculado, 
terso, que recibe en si , y representa la hermo-
sura de Dios, que es inexplicable. Por eso dixo 
el Señor á Santa Erigida: (o ) Si vieras la her-
mosura espiritual de los Angeles , no lo pudiera 

sufrir tu cuerpo i sino que retentara por la fuerU 
del 

( 1 ) Esth.s.(m) c.6. (n)de Ccelest.hier.(o) Lib.i .revel.c.i8. 
V 
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Je! gozo , que con su hermosura recibiera tu cora-
zon y y alma. Bendito sea el Señor , y bendito 
sea el poder, que crió tan bellas, y hermosas cria-
turas ! Y siendo de esta misma naturaleza , y en 
ella, y todas sus prendas naturales, y sobrenatu-
rales tan grande, tan augusto, y de Gerarquia tan 
superior, como dexo ya significado, nuestro Glo-
rioso Principe Angélico San Rafael; vease quanta 
será, y quan grande su Angelical belleza, y her-
mosura. 

Mas porque atendida esta belleza en solos 
los espirituales esplendores, ya naturales , ya so-
brenaturales de los Angélicos Principes, es cosa 
inacesible á nuestra corta inteligencia,sino la con-
sideramos con el aspeólo de alguna especie, ó fbr* 
ma corporea, que la represente, y nos la dé en al-
gún modo á entender; hemos de pasar el discurso 
á la consideración de la gran belleza , y agraciada 
forma, en que los Angeles se han dexado ver en 
aspeólo humano : y para ello debemos tener pre-
sente , que los Sobe ranos Espiritus se aparecen, y 
dexan ver de los mortales ojos de dos modos. E l 
uno es quando no solo toman forma humana, con 
que visten su belleza Angélica, sino también ocul-
tan á los hombres la noticia de ser Angeles, que-
riendo solo ser tenidos por lo que parecen, y no 
por lo que son. Asi se apareció nuestro Raídél á 

L To-
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Tobksen tragede mancebo, ocultando-nc.solo 
<u ser Angélico , sino también la noticia de ser 
Angel, queriendo ser tenido por Azanas , h.p 
del grande Anatas : y lo mismo han hecho 
otros Angeles en otros casos, significándose ya 
como p o b r e s , va como cavalleros ó como pe-
regrinos ; de que hay mucho en las historias. 
El otro modo es, quando , aunque oculten con 
el asoefto humano él ser Angélico; sin embar-
co se declaran por Angeles del Señor, y quie-
ten ser tenidos por tales ;.como ha sucedido en 
muchos casos, que refiere la Sagrada Escritu-
ra V las historias Eclesiásticas. En una, y otra 
forma aparecen hermosos , como apareció nues-
tro Rafaél á Tobías; pero con esta diferencia, 
que quando pretenden ser tenidos solamente por 
hombres, callando, y ocultando el ser Ange-
les, se visten de un donayre , y hermosura <, que 
no exceda los términos, y margenes de la belle-
za humana , y terrena; pero quando en aspedto 
humano declaran su ser A n g é l i c o , queriendo ser 
tenidos por Angeles del Señor, y ser conoci-
dos, y tratados como tales ; es tan superior, 
tan'augusta , tan elegante, y celestial la belle-
za, de que se visten, que arrebatan toda la ad-
miración, y llevan tras si todo el afe&o de la 
voluntad. Asi vela , y trataba familiarmente » 

jal 
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el Angel de su guarda Santa Francisca Romana; 
( p ) pero vestido de una tan rara hermosura, 
y tan superior á todo lo humano , que decia, 
que en su comparación era el So l , como una 
obscura nubecilla. En tal aspeólo se manifesta-
ba el suyo á Santa Juana de la Cruz, ( q ) cru-
zados los brazos sobre el pecho , y mirando si-
empre al Cielo con una elevación amorosísima, 
y respetosa, que los nombres, con que le tra-
taba, quando le hablaba, ó preguntaba alguna 
co^a, eran, Hermosura, Celestial donayre , Belle-
za Divina^ y otro§ semejantes; porque era tal 
la Soberana graciosidad de su aspeólo, que no 
acertaba la Santa á tratarle de otro modo. Có-
mo seria la del Angel de guarda del gloriosQ 
Martyr ¿Español S. Lorenzo, quando visto por 
aquel soldado, llamado Román, siendo Gentil, 
clamaba a voces por el bautismo : » Bautizame 
* al punto , Lorenzo , decia, porque la hermo-
v sura de ese joven, que veo junto á t i , ha en-
-ñ cendido en mi pecho tan ardiente llama de 
•» amor, que me hace abandonar la gentilidad, 
-j? abominar la idolatría, yabrazar con todo mi 
v> corazon la Religión Cristiana.v La misma 
belleza contestan los textos Sagrados. Vio Da-
niel ( r ) u n Aogel vestido de taiv superior belle-

> a za, 

( p ) ín ejus vitt. ( q) la ejus.vitt. ( r ) Dan. 10. 
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za, que su cuerpo se transparentaba, y resplaik 
decia como una piedra preciosa ; su cara brillaba 
como un rayo, sus ojos parecian dos antorchas, 
sus b r a z o s centelleaban como metal encendido, y 
en fin el era todo tan bello, que no pudiendo los 
ojos de Daniel sufrir tanta hermosura , cayó en 
tierra desmayado. San Juan vio otro en el Apoca-
lipsis , ( s ) y dice, que era tal su belleza, que la 
gloria de su hermosura llenó toda la tierra de luz. 
Otro baxó á volver la piedra del Sepulcro de nu-
estro Redentor, y dice San Mateo, ( t ) que la be-1 

lleza de su rostro despedía rayos de si. Cómo pues 
será en si misma la belleza, y hermosura de los 
Angeles, adornando su naturaleza el sobredora-
do precioso de la gracia, quando en estas corpó-
reas especies , y significaciones, y formas apa-
rece tan superior, y soberana! Y en esta inteli-
gencia , qué augusta, y elegante será, aun entre 
los mismos Angeles , la del Celeste Principe 
Rafaél! 

Esta superioridad de su belleza se dexa en-
tender, formando el discurso sobre principios 
particulares, que concurren en nuestro glorioso 
Arcángel. E l primero , por ser escogido de Dios 
para estar en su presencia como uno de los siete 
primeros Angeles, Ministros de su Palacio, y 

( s ) A p o c , 16. ( t ) M a t t h . i 8 » 
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Corte, como dexo ya significado ; privilegio, 
que arguye la superioridad de su belleza aun 
entre los mismos Angeles, asi como la de su 
grandeza, y dignidad; porque si como dice el 
Libro de Daniel, (v ) fué disposición de Nabu-
codonosór, Rey de Babilonia, que para asistir 
en su Palacio, y presencia , se buscasen los man-
cebos de mayor donayre , y hermosura, para que 
pudiesen asistir á su persona; qué hará el Rey 
del Cielo, y de qué belleza tan superior á los 
demis, no habrá adornado á aquellos siete Es-
píritus , que asisten immediatos á su trono, de 
cuyo numero es nuestro Rafaél! Es sin duda tan 
ayroso, y celestial mente agraciado su donayre, 
como corresponde a quien asiste tan immediato 
ante la belleza increada del Rey supremo. Lo 
que podemos también colegir en esta misma 
immediacion, como de segundo principio; pues 
si como dexo dicho con San Dionisio, los An-
geles son espejos, en quien se recibe la luz, é 
imagen de la hermosura Soberana; quien no vé, 
qué superior será la belleza de Rafaél , estando 
tan immediato á Dios; quando sabemos, que el 
espejo, quanto mas cercano al Sol , brilla con 
mayor luz , y recibe mayor hermosura en su 
cristal! Puedese asimismo inferir de otro tercer 
_ prin-

(v)Dao.c. i* 
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principio e s t a Superioridad en la belleza de San 
Rafael ; porque como diremos mas adelante, es 
Angel tan amante déla Castidad, que aunque 
todos los Soberanos Espíritus lo son, es San Ra-
fael peculiar, y especialisimo custodio de esta 
v i r t u d , como se colige del libro de Tobías. Y 

por lo mismo es preciso, quesea mas brillante 
s u h e r m o s u r a , con excelencia particular entre 
los Angeles. Hermosura eterna llama á la casti-
dad el Seráfico Doétor.(x) Aun ella sola hace 
Angeles, como dice mi P. S. Basilio , 5 . Ambro? 
sio, y S. Agustin, y lo contesta el Señor en su 
Evangelio: y si este brillante da á la hermosu-
ra humana, qual será el esplendor, que comu-

nique á la belleza. Angélica ? Hermosísimo fué 
el Patriarca Josef , y tanto,que su mismo nom-
bre tiene por significado los incrementos de su 
hermosura. ( y ) Pero si era tan casto, como ce-
lebra el Sagrado texto; cómo no havia de ser 
muy hermoso ? Castísima era Judit , pero muy 
hermosa; y por el mérito de su castidad, y pa-
ra maypr gracia de su semblante, dice el texto 

5Sagrado, ( z ) que á su belleza añadió el Señor 
¡nuevo esplendor; porque la castidad hace bri-
llar con mayor donayre á la hermosura. Por eso 

-decía con admiración el libro d e j a Sabídu-

( x ) D. Bonav.diet. Salut. de Cast.c.4. (y) Gen.39. (z) 10. 
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ria, ( a ) que el linagé casto es hermoso en gra r 

d0isuperlativo:,^ quecsu claridad es percepifc* 
ble á t o d o s . Maravillosa es la conversión de lo$ 
dos hermanos Valeriano , y Tiburcio, este lm.r 
mano del otro, aquel Esposo de Santa Cecilia, 
y ambos G&tlles ; pero trasladados á la fee, 
y verdadera Religión de un instante para otro, 
con resolución tan generosa, que en bteve tiem-
po pasaron de Gentiles á Martyres, laureando 
sus sienes con la corona del Martyrio. Pues to-
da esta maravillosa novedad tuvo su origen de 
haver visto la belleza del Angel, que guardaba 
la castidad de Santa Cecilia; que por lo mismo 
de ser custodio de esta virtud, era tan soinma-
mente bello, que fué bastante la vista de su 
hermosura para dar alientos a dos idolatraspa-
j a que convertidos, derramasen por jesu-Chris^ 
t0 su sangre. Veamos yá por conclusión, qué 
superior, qué elegante , y soberana será la be-
lleza del Principe San Rafaél, quando es el es-
pecial custodio, y protector de la castidad: y 
-que si á las castas Virgenes se íes dará en el 
Cielo distinguida, y especial Aureola, para ma-» 
yor aumento , y gracia de su hermosura; qué 
orla tan bizarra, tan hermosa , y de tan agracia-
do donayre será la de San Rafaél, por especial 

Pro-

C d) Sapient. 
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P r o t e & o r de la Castidad ! Es pues tan distia* 
guida su belleza, que no sé, qué corazon ha-
vrá , que al considerarla, no se dexe aprisionar 
con las mas dulces cadenas del amor! 

C A P I T U L O V I L 

D E LA EXCELENCIA DE SAN RAFAEL 
en ser Maestro de la virtud, y perfección 

perfeftos Maestros de la virtud son Angeles; 
cómo no serán los Angeles Maestros de la vir-̂  
tud ? Si son estrellas los que á otros enseñan 
los caminos de la justicia * y perfección ; forzo-
so e s , que los que son Astros, y Luceros de la 
mañana, como son los Angeles , (c)sean Pre-
ceptores, que enseñen á los hombres en la vi-
da espiritual: que por eso el mismo Angel, que 
para con Daniel (d ) ensalzó á los Maestros con 
el elogio de luminosos Astros, le dixo al Pro-
feta , que venia del Cielo a enseñarlo como Ma-
estro. Este nombre les da San Agustin, (e) lla-
mándoles Maestros de la ciencia. Doétores de 
la sabiduría , é iluminadores de las- almas. Y 

(b ) In Evang. (c) job.38. ( d ) 12.6c 10. (e) Frat.iu Ercm. 
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mi P. S. Sofronío ( f ) les llama Diáconos, Apo$ 
toles, Predicadores, Profetas, Evangelistas: por-
que ellos alumbraron á los Profetas , guiaron á 
los Apóstoles,fueron los primeros,que anunciaron 
el Evangelio en sus legacías, y predicación el Na-
cimiento , y Resureccion de Christo : que por eso 
dice San Pedro Crisologo, ( g ) que el Angel, que 
enseñó á las Marias la verdad de la Resureccion 
de Christo, estaba sentado sobre la piedra del Se-
pulcro , haciendo de ella Catedra , como Maes-
tro , y Doáor de la F e , y de la Evangélica ver-
dad , convirtiendo el Sepulcro de la muerte en 
escuela de la vida. O quanta luz, quanta verdad, 
quanta ciencia, y Doétrina debemos los hombres 
á estos Angélicos Espíritus, que sobre ser nues-
tros Custodios, son también nuestros Celestiales 
Maestros : por que no solo nos guardan, sino nos 
guian: no solo nos deñenden , sino nos enseñan: 
no solo nos acompañan, sino nos alumbran, á unos 
con palabras perceptibles, y a todos con internas 
inspiraciones. Ojalá que la nobleza de? los Maes-
tros pusiera ardientes deseos de aprender en los 
Discípulos. Para conocer de quanta excelencia 
sea en los Angeles el ministerio de ser Maestros 
de los hombres abasta atender ^que Nro. Sagrado, 
Redentor, Señor de todos, tenia su gloría en q m 

M fue-

( f ) la Encom. 4e Ang. ( g ) Serm. 74. & 76. 
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fuese este uno de los principales empleos, con qut 
vino al Mundo, como lo dio á entender á sus Dici¿ 
pulos en la noche de la Cena.{ h) 

E s t a excelencia del magisterio espiritual 
de las buenas obras, virtudes, y perfección, el 
una de las que mas resplandecen en el gloriosa 
Principe San Rafael ; pues aunque todos han 
enseñado á las almas las verdades celestiales, y 
p r o c u r a n encaminar los hombres con sus luces 
por el camino de perfección; el" Angélico Prin-
cipe Rafael parece puso escuela mística, y espi-
ritual en casa de Tobías, en cuyo Libro nos di-
xo tanto , y dio tanta doctrina para el aprove-
chamiento de las almas, que el que le leyere 
atentamente, hallará ios principales principios 
de la virtud , y medios para conseguirla; y 
q u a n t o puede desear , no solo en l a teórica, sino 
también en la pra&ica: que no llena el oficio 
de Maestro el que se contenta con la una sin la 
otra. De ambas cosas hablaré en este Capitulo 
para crédito del magisterio; espiritual de Rafael; 
que como Maestro tan noble, enseñaba, y obra-
ba ^demostrando con la obra lo que didaba con 
la palabra ; mas aunque como retrato del Maes-

. tro Soberano, que comenzó haciendo, para pro-
seguir enseñando y como dice San L u c a s en los 

Aftos 

(.h) Jpao* 13. 
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Aétos Apostolicos, ( i ) Rafaél dio principio á su 
escuela con las obras, y acabó con las palabras3r 
y doétrina; como consta del mismo libro de To-
bías ; yo he de hacer aqui primeramente rela-
ción de los documentos, que dio, y despues de 
las obras, que hizo; para que elexemplo de es-
tas sirva de espuela á el estudio de las otras. 

Mas para que la excelencia dé su doétri-
na , y documentos se perciban con mayor cla-
ridad, y resplandezca mas la gloria de su ma-
gisterio ; reduciré sus maximas espirituales á la 
regla, y método de la verdadera sabiduría cris-
tiana , que nos enseñó nuestro Divino Maestro 
Jesu-Christo. Esta la reduce el Apostol S. Pablo 
k tres puntos, sobre que debe tirar sus lineas 
el corazon cristiano para conseguir la perfección 
de la virtud, haciendo obras dignas de la biena-
venturanza eterna. Apareció la gracia de nues-
tro Salvador, dice S. Pablo, escribiendo á Tito, ( j) 
enseñándonos á dexar la impiedad , y los deseos, 
y concupiscencias del mundo, para que vivamos 
en este siglo sobria, justa, y piadosamente. Es-
tas tres calidades debe tener la vida del cristia-
no para ser perfefta, vivir sobria, y templada-
mente, vivir justamente, y vivir piadosamente. 
E l que llenó estos tres números se puede llamar 

cris-

( i ) A a . c . i . ( j ) Ad. Tit.2. 
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cristiano virtuosamente perfe&o ; porque en es* 
tas tres cosas se encierra quanto Jesu-Christo, 
Maestro Divino , nos enseñó para conseguir la 
vida eterna. Y para que las entendamos conma4 
yor claridad , nos las explica San Bernardo ( t ) 
asi : ha de vivir el hombre haciendo perfefta su 
vida en orden a tres términos: en quanto á Dio% 
en quanto á su proximo , y en quanto á si mis-
mo. En quanto á Dios ha de vivir píamente! 
pié quantum ad Deum. En quanto á su proxi+ 
ino ha de vivir justamente : justé quantum ai 
proximum. Y sobria, y templadamente en qua» 
to á si mismo : sobrié quantum ad se ipsum. Es-
te es el todo de la perfección cristiana» la llave 
del vivir bien, y los tres caminos por donde se 
ha de exercitar la virtud: y sobre todo, y par 
ra todo nos da documentos el Angélico Maestro 
San Rafael. 

Enseña á vivir para con Dios: y como la 
primera basa de esta vida es la F e , fué uno de 
sus primeros documentos enseñar á los de aque-
lla familia de Tobías á la confesion de ella, re-
conociendo a Dios por supremo Señor en pre-
sencia de todos los vivientes, confesando su Ser, 
y Atributos, y especialmente su grande Mise-
ricordia. Enseñólos á be ndecirlo, y alabarlo, 

como 

(k) Ser. i i . de Parv. 
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como á Dios del Cielo: a adorarlo como Santo, 
y Señor supremo de todo, intimando al joben To-
bías en la buelta á su casa: que luego que entrase 
en ella, sin pararse a otra cosa , su primera dili-
gencia fuese postrarse en tierra, y adorar á Dios; 
y despues, como buen hijo, diese osculo de paz á 
su Padre: documento altisimo , asi para la ense-
ñanza de los hijos, como para la atenta veneración, 
que hemos de tener con Dios, adorándole quando 
salimos de casa , y quando volvemos á ella. Ense-
ñólos á guardar el secreto conveniente en los mis-
terios ocultos del supremo R e y ; como también á 
manifestar, publicar, y engrandecer sus benefi-
cios , sus maravillas, y sus misericordias para con 
nosotros, reconociéndolo todo como venido de su 
mano. Enseñó la importancia de la oracion, co-
mo uno de los a&os de Religión, en que confe-
samos á Dios, y su grandeza, á quien debemos 
pedir, al mismo tiempo que nuestra miseria, ne-
cesidad, y flaqueza , que nada puede esperar de 
si misma. Dióles en fin luces de la vida eterna, 
á que debe encaminarse nuestra esperanza, co-
mo el fin ultimo, para que fuimos criados. Es-
tas , y otras muchas cosas aqui contenidas, co-
mo la confianza, amor, y temor , les enseñó el 
Sagrado Arcángel, para que viviesen píamente 
en orden á Dios. 

Pq ro Adía 
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Para vivir bien en orden al próxima, les 

dio los documentos importantísimos de las obras 
de Misericordia, haciendo bien á los vivos, y 
a los muertos; honrando á estos con la sepul-
tura • y socorriendo a aquellos con la limosna, 
Y para que se haga de ella el aprecio, y esti-
mación , que se merece obra, que tanto roba el 
agrado de los Divinos ojos ; les descubre su 
grande valimiento, para conseguir del Señor 
los mayores beneficios: el primero en librar de 
la muerte, yá sea la eterna, y yá la temporal, 
quando convenga para mejor servir á Dios : é 
segundo el de satisfacer por los pecados, y pur-
garlos acá, para no tener que purgarlos en la 
¡otra vida: el tercero el conseguir de Dios Mi-
sericordia , hallandola propicia en nuestras aflic-
ciones , necesidades, y aprietos, principalmente 
quando necesitamos de su gracia: el quarto la 
consecución de la vida eterna , la qual se al-
canza por medio de la limosna, como contesta 
el Evangelio, ( 1 ) diciendo el Se ñor , que na oe 

«dar su Reyno eterno á los que se ejercitaron 
en obras de Misericordia. Y por esta razón la 
aventaja el Sagrado Arcángel á todos los teso-
ros del mundo, diciendo, que es mejor, y vale 

: mas dar limosna al pobre, que poner la solici-
tud. 

( 1 ) Matth. 25-



/ 

ANGELICO. 83 
tud en agregar, aunque fuesen todas las riaue-
zas del oro. Con lo que se vive justamente pa-
ra con el proxim'o. 

En orden a si mismo dio maravillosos do* 
cumentos, como fueron el exercicio de la ora-
cion, las obras , que la han de acompañar, co-
mo son las lagrimas, el ayuno , y la limosna, 
que hemos dicho; porque este es el medio pa-
ra conseguir las virtudes , alcanzar la gracia, 
vencer las tentaciones, librarse del Demonio*y 
triunfar del vicio. Y asi les decia : buena es la 
oracion con el ayuno, y la limosna : bona est 
orado cum jejunio , & celeemosina : documentos, 
que como aforismo espiritual debemos tener to-
dos en nuestra memoria , y presencia, siempre 
que se nos ofrezca alguna urgencia , ó necesi-
dad; como si estuviesemos oyendo de la boca 
de San Rafael esta utilisima respuesta, y ense-
ñanza : buena es la oracion con el ayuno , y la li-
mosna. Queremos saber cómo agradaremos a 
Dios , cómo conseguiremos la virtud ? Pues ¿e/e-
na es la oracion con el ayuno. Ese es el medio, 
dice el Maestro Angélico. Queremos librarnos 
de la tentación , y del combate? Buena es la 
oración con el ayuno r y la limosna. Pretendemos 
salir bien de la tribulación ? Buena es la oracion 
con el ayuno. Y finalmente, queremos el perdón 

de 
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, la gracia de Dios, su Miseria 

de recebir los trabajos, con que 
; el gozo, y alegría, que en 

: que el Señor los embí 
de nuestra virtud , y 

rlpl amnr. rnn eme nos mira : 10 

la vida á ma-
á los Es-

de Sara. Por esta causa enseñó á Tobías 
Arcángel la Castidad, y Pureza , que 

aun dentro del Matrimonio se debe 
, no con el fin de 

á Dios de 

y santo fin de darle almas á Dios, para que le 
, y bendigan. Y para que asi lo 

y Sara, les ordenó, c 
, haviande 



ANGELICO* 85 
cion, para que el Señor los llenase de sus bent 
diciones á ellos, y á sus hijos. Qué presente SQ 
debia tener este documento del Sagrado Ar-
cángel ! Y cómo pienso, que por su olvido, sa? 
len muchos casamientos desgraciados ; porque 
no se lleva en ellos el fin, que se debia llevar, 
ni se usa del estado con el santo temor de Dios, 
como allí prevenía .el Sagrado Arcángel. Ulti-
mamente les enseñó quanta es la malicia del 
pecado; pues los que le cometen son -enemigo? 
de si mismos, y de sus almas: pues con ellos 
pierden lo que á Jesu-Christo costó su sangre? 
la dignidad de hijos de Dios , la vida eterna, 
haciéndose esclavos del Demonio, y condenán-
dose á muerte eterna del infierno. Otras mu-
chas cosas pudiera reflexionar en estos documen-
tos del glorioso Arcángel, para que el hombre 
viva bien en orden á s i ; pero baste lo dicte 
para crédito de su grande Magisterio , y para 
que los que quieran ser discípulos de este glo-f 
rioso Arcángel, sepan la doótrinade su escue? 
la , y como en ella tienen lo suficiente para 
vivir en una vida cristiana, con que asegurar 
la eterna. 

Y porque el glorioso Principe llenó perr 
feélamente el nombre, y ministerio de Maestro 
espiritual de la virtud ; al mismo tiempo que 

N en-
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enseñaba su teórica, la demostraba con su prac-
tica documentando, no solo con sus palabras, 
sino'tambien con el ejemplo de sus obras. Quien 
Dodrá negar su ardiente caridad, viendo el amor, 
L que ofreció á Dios la oracion, y lagrimas 
de Tobías? Caridad fué también su misma en-
señanza; pues es obra de Misericordia enseñar 
al que no sabe. Amor fué el tratar ai jobenlo-
biascon el nombre de hermano; amor el lle-
varlo , y traerlo de la Región de los Medo^ 
amor el librarlo del peligro del pez en el Rit 
Tvgris ; amor el conseguirle unas Bodas tan san. 
tas, honoríficas, y opulentas, como las de Sara* 
a m o r el haverle libertado del Demonio Asmo-
déo. Misericordia fué también el curará su Pa-
dre de la enfermedad de sus ojos. E l no querer 
recebir premio por sus beneficios fué desinte-
rés grande , en que corrigiendo nuestra codicia, 
nos enseña á hacer las cosas en beneficio de nu-
estros proximos, puramente por Dios, y por 
ciridad. E l hacer la cobranza de la deuda á fa-
vor de Tobías , y convidar a Gavélo, para que 
viniese á sus Bodas; y todo a petición del San-
to joben , condescendencia fué fraternal, con 
que enseña como se -lia de tratar' á los amigos, 
y quanto se ha de honrar á los proximos. El 

venir á estos negocios, embiado de Dios desde 
í \ i 



A N G E L I C O . 87 x * 

el Cielo , y ocuparse en ellos por la voluntad 
Divina, obediencia fué , en que nos enseña con 
su exemplo, cómo hemos de obedecer al Señor, 
y cumplir su voluntad Santísima. E l decir, con-
cluidos sus negocios, que era llegado el tiempo 
de volverse al que le embió , exemplo es im-
portantísimo, en que nos enseña, que asi como 
de Dios vamos á nuestras obras , y negocios 
exteriores para bien de nuestros proximos, ó cum-
plimiento de la obediencia, ó de la obligación de 
cada uno; en concluyéndolos, luego al punto nos 
heñios de volver á Dios, á estar con Dios, y á tra-
tar con Dios. Aquella puntualidad , y cuidado, 
con que hizo todo esto Rafaél, demostración es, 
que nos enseña la perfección, aplicación, y aten-
ción, conque debemos hacer nuestras obras,y cum-
plir con las obligaciones de los ministerios propios 
de cada uno según su estado,y calidad. Y finalmen? 
te su traxe^ sus ocupaciones con Tobías, siendo 
este un pobre mancebo, y Rafaél un Principe de 
los mas Soberanos de la celestial Corte, humildad 
es profundísima, en que nos dio tantos exemplo^ 
como necesita nuestra vanidad , y sobervia. 1F 
porque no se piense, que se le ha olvidado á este 
Maestro de virtudes el exercicio de ellas , pase-
mos con la memoria á la vida de S. Juan de Dios, 
y á otras historias, y le veremos, ya cargado troA 

¡ los 
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ten del candor de la virginidad. Siete días estuvo 
éscondido en una choza, ocultándose el fuego del 
amor de Christo, que ardía en su pecho entre las 
pajas para levantar sus llamas despues entre las pe-
ñas, grutas, y arboles de la soledad. Tomó pues el 
camino de esta, volviendo las espaldas á las gran-
dezas , y riquezas del Mundo, á los honores de su 
casa, á las delicias de su estado, á el amor de sus 
Padres, y á las caricias de su Esposa, comutando-
lo todo en el retiro, penitencia, aspereza de vida, 
pobreza, y humildad : queriendo asegurar entre 
fieras la eterna salud, que pudiera arriesgar entre 
los hombres; y para confusion de aquellos , que 
por no dexar los alagos engañosos del Mundo, se 
vuelven brutos entre los racionales, quando otros, 
abrazados con la penitente soledad, entre los bru-
tos , se vuelven Angeles. 

Con tan bellos designios entró Macario por 
la senda del desierto , y a los primeros pasos le sa-
lió al encuentro un venerable Anciano,el que pre-
guntado por el nuevo Anacoreta, qué adonde iva? 
le respondio el viejo: yo voy á donde tu determi-
nes in Consolado con la cepuesta , y ton la vene-
rable compañía, siguiendo su caminó, penetraron 
las mas incultas soledades , y los mas ásperos De-
siertos: que era tal el desengaño de Macario, que 
no hallaba sitio seguro para librarse del Mundo, 

y 



9 0 T R I U N F O 
y sus engaños, aunque fuese mui retirado, y remo-
to. Tres años anduvieron juntos el Anciano, y el 
joben como peregrinos hermitaños en aquellas so* 
l e d a d e s , enseñando el Santo viejo al bien determii 
nado mancebo, como Maestro á discipulo, las sen* 
das verdaderas de la virtud: que el q con intención 
santa se determina á buscar á Dios , presto halla 
Maestro, que le enseñe, aunque sea en la soledad, 
como dice mi P.San Basilio. Asi anduvieron todo 
este tiempo los dos Anacoretas , quando antes 
de llegar á una cueva , que havia de ser la vital 
habitación de Macario; sentados ádescansar a la 
sombra de un árbol, se le desapareció á Macario 
e l compañero, dexandole con el desconsuelo, que 
se hace entender , en aquella aspera soledad. N o 
duró mucho su ausencia; porque su benigna con-
dición no es de las que se retiran mucho de aque^ 
l íos, á quien por amor acompañan. Volvió á pa-
recer al cabo de pocos dias, y con agrados amo-
rosos de Padre , y benignidades de verdadero 
Maestro, le habló á el afligido joven en esta for-
ma : Hijo, no te desconsueles , ni temas : da la 
-gloria á Dios de todo: yo soy el Arcángel Rafael, 
que te he guiado hasta aqui: ya has pasado los Im 
gares mas ásperos, y fragosos , con mi ayuda: pro-
sigue ahora tu camino ; que sin dificultad hallaras 
el lugar de tu habitación , que te tengo preparada. 
Esto dixo,y se desapareció segunda vez. Lie-
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Lleno Macario de consuelo , de esfuerzo, 

y deconfianza, y dando gracias al Señor por la 
dicha de haverle dado por Maestro, y compa-
ñero al Santo Arcángel Rafael ; siguió su cami-
n o , y al quinto dia descubrió una profunda cue-
v a , alvergue formado por la naturaleza entre los 
bastos edificios de un peñasco , que con sus mis-
mos horrores convidaba á vida penitente. Entró 
e n ella, reconociéndola ya por morada destinada 
por su Maestro Angélico para oficina desús pe-
nitentes, y virtuosos exercicios; quando se le ofre-
c i ó á la vista el horrpr de una Leona muerta,y 
á su lado dos cachorrillos,que con sus. bramidos 
lloraban la perdida de su madre. Compadecióse 
d e ellos el nuevo Monge, y no queriendo apar-
tarlos de s i , ni de m compañía, hizo por acari-
ciarlos; y sepultando en un hoyo á la difunta ma-
dre , é l , supliendo sus veces, ios alimentaba, y 
criaba con bellotas, y otras silvestres frutas, has-
ta que crecidos, como si le reconocieran por Pa-
dre, fueron sus perpetuos compañeros, dexandose 
tratar de él como animales domésticos, y mansos: 
que es tal la virtud, que hasta de las fieras se hace 
servir, y respetar. Con esta compañía volaba Ma* 
cario ^por las sendas de la perfección entre los 
cxercicios de oracion, ayuno,y penitencia; pero 
como el Demonio le es este rumbo tan sensible, le 

ar-
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armó un lazo para derrivar en tierra tan fuerte, 
y firme coluna. L legó un dia-á la puerta déla 
cueva con el difraz de una doncella Romana, que 
huyendo de sus Bodas, se havia retirado á aquella 
soledad con los mismos intentos, que Macario, á 
quien pedia fuese su Maestro para encaminarla a 
Dios , y librarse de los peligros del Mundo en 
aquel Desierto. Compadecido el Anacoreta, y 
antes de tomar deliberación en el caso, la alvergó 
en su cueva aquella noche; porque las lagrimas 
de la doncella fueron memoriales, á que no se pu-
do negar el virtuoso Monge. Pero como estas ivarv 
encendidas en la aparente belleza de la muger, se 
convirtferón en flechas, que penetrando el cora-
ron de Macario , levantaron en él bolcanes de las-
civia: que aun el pecho mas casto, y en que mas 
asiento tiene la pureza, como era el de este San-
to Monge; puesto en la ocasion; arde, sin que la 
nieve, y blancura de la castidad baste a apagar los 
incendios de la concupiscencia. Por fin aunque el 
Monge le destinó un sitio de los mas retirados de 
la gruta, en que , separada de él , pasase aquella 
noche ; el fuego, que yá ardia en su corazon, le 
inquietó tanto, que le obligó á vencer las distan-
cias, y olvidado yá del candor, y valor déla pure-
za ; el que antes tuvo exfuerzo para dexar sus Bo-
das por guardar en el Desierto su castidad, ahora 

no 
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no tuvo aliento para resistir la tentación. Levan-
tóse con animo de ir á buscar á la doncella; pero 
fué servido el Señor, que antes de llegar al preci-
picio se desapareció todo aquel engaño, huyen-
do el Demonio, que era el que havia fingido aquel 
difraz para derrivar tanta virtud. Basta que fuese 
discipulo de Rafaé l , que aquella cueva fuese es-
cuela de su doétrina, y que el Principe protector 
de la castidad huviese tomado á su cargo aquel 
mancebo para que, ya que se deslizó en el intento, 
no se estrellase en la execucion. 

Quedó avergonzado Macario de si mismo, 
y de su poca constancia; y caido en la cuenta, se 
postró en tierra para levantarse de la culpa. Con-
fesaba ante el Padre de las misericordias, pidién-
dole perdón con llantos , y gemidos penitentes. 
Mas como es tal la malicia del pecado , para que 
le conociese mejor, se le ausentaron de la cueva 
los dos Leones compañeros por diez dias, negán-
dole la obediencia, porque él la havia negado al 
Señor: que es tanta la fealdad de la culpa, que 
hasta las fieras huyen de ella, y se revelan contra 
el que la comete. Dos dias anduvo llorando por el 
Desierto, penetrando los bosques con gemidos, y 
llantos: justa pena del que apartó los ojos del Cie-
lo , ciego con la pasión. Asi andaba, hasta que en-
contrándole su venerable Maestro , le preguntó, 

O que 
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que donde iva. A donde vas, Macario ? le dixo: 
Qué pretendes} Por qué buyes ? Huyo, respondió 
el pecador penitente , de la cara de mis pecados* 
Pues es posible y ,replico el anciano , que aun eres, 
tan novicio en la virtud , wo ¿W podido resis-
tir á una tan leve tentación ! Anda , vuélvete á tu 
antigua morada , y prosigue en tus mismos exerci-
cíoí. Tan turbada estaba la luz interior de Maca-*-
rio con las sombras de: la culpa , que descono^ 
tiendo a su Maéstrb, le pregunto: que quien erá 
el que aquello le mandaba ? To soy Rafaél , le 
dixo eli Anciano, ¿l que te guié > y acompañé tres 
mos por el Desierto : y con esto desapareció, 
Quién no vé aquí el cuidado , y vigilancia de esté 
celestial Maestro por la salud de sus discipulos! 
Quien no admira la dulce blandura de sus correc-4 

dones, el amor, con quelas encamina, y reducé! 
No le reprehendió con aspereza , no lo exasperó 
con amenazas: afeóle benignamente su poca cons-
tancia ; pero volviolo piadosa, y caritativamente 
á encaminar , para que no sé llegase á perder. AI 
fin partióse como un Angel, como un Maestro 
verdaderamente compasivo, y como quien es S. 
Rafaél , Maestro Angélico de la perfección. Con 
esta blandura quedó tan corregido Macario, que 
encerrado en su cueva, y volviendo a su compa-
ñía los Leones ^ayunó qukren ta dias , y quarenta 

no-
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noches, á imitación de nuestro Señor Jesu-Chris* 
to, en penitencia de su pecado : qué tales correc-
ciones tienen tan penitentes efeétos. Acabo su 
ayuno; y apenas se levantó de su exercicio, quan-
do en.señal del perdón de su pecado, vio toda la 
cueva esclarecida con una celeste luz, y en me-
dio de ella un Varón grave de talle muy hermo-
so , vestido de una brillante purpura , coronada 
su cabeza con una diadema de oro , esmaltada eri 
piedras preciosas, y todo su ornato significando 
una Magestad del Cielo. Entonó un motete con 
la mayor dulzura , y suavidad ; al que acompa-
ñando una Capilla de celestiales Músicos % ha-
dan la cueva un remedo de la Gloria. Concluido 
el canto, desapareció aquella magestuosa belle-
za , y dexando la gruta bañada en un olor sua-
vísimo , subia aquel personage por los ayres, 
haciéndole salva las nubes con resplandecientes 
relámpagos , y ruidosos truenos ; quedando 
Macario lleno de asombro , de agradecimien-
to , y amor á este Principe Soberano, que era 
Rafaél, cuyo suceso nos da bien á entender con 
quanta excelencia es Maestro de la perfección, 
y virtud. 

'-..i. . . ..,.CA-

V' 
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C A P I T U L O VIII. 

SAN RAFAEL ES PROTECTOR PODERO-
SO de los Castos contra el Demonio de la 

torpeza. 

E s la castidad virtud tan del Cielo , y de tan 
hidalgo esplendor, que ella es la divisa de los que 
siguen a el Cordero; ella la que purifica mas los 
ojos para ver á Dios,como dice mi P. San Juan 
Crisostomo con el Evangelio; ella la q roba tan-
to á Dios los suyos, que no quiso hacerse hombre, 
sino en el Sagrado vientre de una Castísima Vir-
gen ; ella es tal 3 que como significa San Pablo, y 
dixo al Tirano Santa Lucia, constituye al hombre 
Templo vivo del Espiritu-SañtO'; y finalmente asi 
como la torpeza convierte al hombre de racional 
en bruto; por el contrario, dice San Agustín, Sj 
Ambrosio , y San Buenaventura , la Castidad le 
hace pasar de hombre a Angel f y 
P. San Basilio, que no solo le convierte en Angel 
de una grandezajcomun, sino 

de Isl Ü̂O'Í̂ IĜ ^ no sty íO :
 f 

y mas ilustre. Una virtud pues de tan soberanos 
blasones no ay duda, que pide por su 
Custodio uno de los mayores, y primeros Princi-
pes del Cielo, pues debe ser excelentísimo, y so-
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berano el Proteítor de otros Angeles, como son 
los hombres castos. 

Pero quien havia de ser el guarda joyas de 
tan brillante prenda, y soberana virtud, como es 
la Castidad, sino aquel excelso Principe, de quien, 
por ser medicina de Dios, es propio el guardar la 
integridad de los cuerpos con el balsamo aromáti-
co de la Castidad ? El glorioso Principe S. Rafaél 
es el que posee esta excelencia de peculiar Custo-
dio , y Proteélor de las personas castas , en quien 
resplandece esta virtud: que aunque todos los So-
beranos Espiritus, como celestes Abejas, esentas 
de las inmundicias de la carne , tienen sus recreos 
en esta flor : el especial encomendado en ella como 
Principe de su custodiaos el glorioso Arcángel S. 
Rafaél. Fundan esto como en primer principio los 
Do&ores en el empleo , que pertenece á este So-
berano Espiritu según el orden, que le toca en el 
septenario de los primeros Principes del Cielo. 
Dexamos ya tratado, como son siete los Espiritus 
Angélicos , que como primeros Ministros de la 
Celestial Corte , asiken ante el trono del Señor 
en el gobierno del universo, y dirección délas al-
mas a la eterna felicidad; y que de estos siete es 
uno San Rafaél , como él mismo declaró á Tobías. 
Estos siete Angeles son escogidos del Señor entre 
todos por el numero de las siete virtudes contra-

• • ' rías • •• 
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rías álos siete vicios capitales; como siente bien 
con otros el P. Serario. (a) De forma , que asi co-
mo Lucifer , capital enemigo de las almas, tiene 
siete Espiritus, ministros , y cabezas de los siete 
vicios capitales, Sobervia, Avaricia f Luxuria, y 
los demás, haciendo empleo propio de cada uno el 
combatir al hombre, y hacerle caer en cada uno 
de estos vicios; asi por el rumbo contrario el Se-
ñor, amantisimo de las almas, que crió, y redimió 
con su Sangre, tiene encomendadas á cada uno de 
sus siete primeros Angeles una de las virtudes 
contrarias á aquellos capitales vicios , como son: 
Humildad contra Sobervia ; Largueza contra 
Avaricia ; Castidad contra Luxuria ; y asi délas 
demás: disposición altísima del Señor, para que 
cada uno de estos Principes Angélicos promueva' 
su virtud en las almas, la guarde , y conserve en 
ellas, esforzándolas á vencer el vicio contrario en 
los combates de las siete cabezas del Dragón. La 
distribución de estos empleos quieren los D o l o -
res sea según el orden de los siete Angeles, y de 
las siete virtudes: y como eii el numero de estas 
se cuenta en tercer lugar la Castidad ; y en el de 
aquellos el glorioso Arcángel San Rafael ; con-
cluyen, que a este Sagrado Principe esü enco-
mendada la virtud de la Castidad , y que él es 

' 7 . .' ; ;'• . ,. 811 • 
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( a ) In Tob. cap. 12. q. 8. 
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su especial Angélico, y supremo Proteélor. 

Bien significó el glorioso Arcángel en casa 
de Tobías, asi la excelencia de este encargo, que 
el Señor ha hecho propio de su ministerio, como 
el aprecio, que hace de tan soberano blasón , en 
su trage , en sus palabras, y en sus obras. En su 
trage ; porque como dice el Texto Sagrado, quan-
do se apareció al joven Tobías á la puerta ele su 
casa, no solo se le hizo presente en aspeólo de un 
mancebo hermoso , y gallardo ; sino también ce-
ñido : juvenem pr&cinéltm: advertencia misterio-
sa, para que en este ceñidor conozcamos en Ra-
fael la divisa de Proteélor amante de ia Castidad; 
que eso significa el ceñidor, como dio á entender 
el Señor en su Evangelio, mandando á sus Discí-
pulos , no solo que tuviesen antorchas en las ma-
nos , que son las buenas obras ; sino también, que 
se ciñesen los Lomos: (b ) enlo que según S.Gre-
gorio ( c ) significó el cingulo de ia Castidad, con 
el qual se ciñe la carne, para que contenida, no se 
desordene en la Luxuria. Y como S. Rafaél es el 
especial Prote&or de esta virtud, apareció ceñido, 
en significación de la excelencia de este su minis-
terio. En sus palabras; pues como dixo á el ancia-
no Tobías,) d) uno de los encargos propios de su 
ministerio , con que lo embió el Señor á su casa, 

fue 

( b ) Luc. ) Tob. 12. 
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fue para librar á Sara, Esposa de su hijo, del De-
monio Asmodéo , cabeza infernal de la Luxuria. 
y finalmente en sus obras , en las que veremos su 
poder soberano contra d e m o n i o , su odio con-
tra la concupiscencia, y su amor, consejos, y en-
señanza para la guarda, y conservación de la Cas-
tidad ; para lo que haremos relación del caso con« 
tenido en el Sagrado Texto. 

En la Ciudad de Ragés de la Provincia de 
los Medos vivia una doncella llamada Sara , hija 
de Raguél(e) varón grande, y tan célebre por sus 
prendas de linage, belleza, y virtudes que puede 
decirse era la flor de la Provincia dé los Medos; en 
cuyo donaire ponian todos los ojos; pero con su-
ceso tan desgraciado, que haviendola pretendido, 
y conseguido por Esposa siete jobenes de aquel 
Pais; en la primera noche de sus Bodas, sin dexar-
les ocupar el virginal talamo de Sara , les sofoca-
ba, y quitaba la vida un Demonio llamado Asmo-
déo, que es el Capitan, y Adalid de los de la tor-
:peza. Haviase yá divulgado tan horrendo caso por 
todo el territorio, llenando á todos de asombro su 
noticia, quando el joben Tobias, acompañado del 
Arcángel S. Rafaél , se acercaba a dicha Ciudad á 
la diligencia de la cobranza de grandes cantidades 

,de dinero, que en ella le debia Gabelo , Pariente 
su- • 

, - . . - - - ; , .,,,. | ** 

( e J TübiíE 6. & 7. 
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suyo. Llevaba consigo el joben reservadas las entra-
ñas de aquel Pez, -que con el favor del Sagrado Ar-
cángel havia sacado del Rio Tigrispara los miste-
«•ios, y prodigios, que sucedieron despues. A esta 
sazón el Custodio Angélico, informando al virtuoso 
joben de las prendas de la enunciada doncella Sara, 
y que pidiéndola á su Padre, se la daria por Esposa 
con el crecido caudal, que le pertenecía; y temero-
so Tobías, le respondió con la objecion de los formi-
dables sucesos, y muertes desgraciadas de los siete 
Esposos, que havia tenido, recelando ser el oétavo, 
q siguiese tan desgraciados pasos. Animólo el Santo 
Arcángel, dándole á entender la causa de aquellas 
desgracias tan funestas; que era el que aquellos jo-
benes, apartado de Dios su pensamiento, y no con el 
debido fin, con que se debe tomar el estado del San-
to Matrimonio; no llevaban otro, que el de satisfa-
cer su desordenada concupiscencia en la belleza de 
Sara: y que contra estos es contra los qué tiene po-

§ der el Demonio, para hacer de ellos semejantes es-
tragos; pero que él observando procedimientos mas 
castos, llevado del santo temor de Dios, en tres no-
ches no havia de llegar á su Esposa, pasandolas con 
ella en oracion ; y que en la primera , echando en 
unas brasas el hígado, y corazon del enunciado Pez; 
con el humo huiría el Demonio, y no volvería mas. 
Hizose todo asi: pidió Tobías la Doncella it su Padre 

P por 
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por Esposa; efectuóse el desposorio, pasaron aque-
llos tres dias, y tres noches en oracion; y en la pri-
mera , luego que el joben quemó en un brasero las 
entrañas del pescado, el Sagrado Arcángel, con el 
poder de su brazo, y sin que se le pudiese resistir, 
lanzó al Demonio Asmodéo, sacólo de la casa, y lle-
vándolo al interior de un Desierto de la superior 
Egypto;con su imperio lo encadenó, y lo ató allí, 
para que no volviese jamas á la casa de Raguél, co-
mo no volvió. Este caso asombroso fué castigo, y 
fué beneficio del Señor por medio de su Arcángel, 
Castigo de los lascivos mancebos, que pretendieron 
á Sara sin el redo fin, que se ha de procurar el Ma-
trimonio : y fué favor á Sara, y á Tobías, que sien-
do el uno, y otro virtuosisimamente castos, como 
da á entender el Sagrado Texto, y significó en él el 
Sagrado Arcángel, los tenia destinados el Altísimo, 
para que el uno fuese Esposo del otro; mereciendo 
Tobías á Sara por su castidad , y virtud; y Sara ^ 
Tobías por su virginal candor: y asi fué en estos la 
castidad premiada, quando en los otros castigada la 
luxuria;interviniendo la poderosa mano del glorio-
so Arcángel San Rafaél, como Príncipe, y especial 
Custodio de la virtud de la Castidad, poderosísimo 
contra el Demonio de la torpeza. 

De este caso maravilloso , como de primer 
fundamento f coligen los Do&ores Sagrados la es-

pe-
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pecial protección de San Rafaél a las personas cas-»» 
tas, y la excelencia de singularísimo Custodio de 
la virtud de la Castidad; como también su inven-
cible poder contra el Demonio Asmodéo infernal 
espiritu de la torpeza , y toda la infeliz tropa de 
quien es cabeza. Y es cierto, que si se considera el 
suceso , no podemos dexar de conocer la superio-
ridad del imperio de este excelso Principe contra 
estas fieras del Abismo. N o dice el Texto Sagrado, 
que se puso Rafaél en razonamientos, ni disputas 
con Asmodéo , para apartarlo de la castísima Sara, 
y echarlo de la casa de su Padre, como se lee de 
otros Angeles , con quien en otros casos han teni-i 
do la audacia de resistirse los Demonios, haciendo 
alegatos, y argumentos para no desistir de sus in-
tentos depravados. En esta conformidad se resistió! 
el Demonio á el Arcángel San Migué! en el Sepul-
cro de Moysés , queriendo descubrirle el infernal 
espiritu, para que en él idolatrasen los Hebreos; 
y pretendiendo el Principe de los Angeles Miguél, 
que estuviese oculto , para impedir esta blasfema 
idolatría: y dilatándose las alteraciones del mal es-
píritu contra las justísimas razones del Sagrado 
Arcángel; éste, como dice en su Canónica S. J u -
das Apostol, no se atrevió á dar sentencia contra 
el infernal Dragón, remitiendo á Dios , y á su im-
perio el remeverlo de aquel sitio: imperet tibí Deus: 

\ - que• 
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que es tan terco el Demonio en algunos casos, qué 
ha menester, q lo rinda, y enfrene el poderoso bra-
zo de Dios. Pero nuestro Rafaél, siendo como es tan 
terco el Demoio déla Luxuria; no se puso con él á 
razones; con el mayor império fortaleció su brazo, 
y sin dexarle levantar cabeza , lo asió como un ca-
chorro , y lo arrebató arrastrandolo hasta atarlo, y 
encadenarlo en la superior Egipto. O poder grande 
el de nuestro Soberano Principe, y con quinta con-
fianza debemos encomendarnos á su custodia en los 
peligrosísimos combates, que hacen á nuestra fla-
queza estos Demonios Asmodéos ! Es verdad, que 
también debemos hacer de nuestra parte las debidas 
diligencias; especialmente aquellas , que el Señor 
nos manda, y el Santo Arcángel nos inspira, como 
lo hicieron Sara, y Tobías, aplicándose a la oracion, 
y praélícando las demás diligencias dispuestas por 
Rafaé l , como fueron quemar en las brasas el cora-
zon, y el higado de aquel pescado, en significación 
de q para auyentar al Demonio de la torpeza hemos 
dé quemar las pasiones de nuestro corazon, y las in-
clinaciones de la concupiscencia, que reside princi-
palmente en el higado, abrasando uno, y otro en el 
fuego de la penitencia, y mortificación , y princi-
palmente en las llamas del amor de Dios, que se en-
cienden con la oracion. Los que en esto se descuidan 
no tienen pronto el favor del Santo Arcángel, como 

no 
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no le tuvieron los siete Esposos de Sara , á quien 
Asmodéo quito la vida; pero los que ponen de su 
parte los medios, y diligencias, que deben , tienen 
pronto, y propicio el brazo poderoso de Rafaél pa-
ra vencer al Demonio de la torpeza , y conseguir 
gloñosos laureles de castidad. 

Vieneme mui al caso el viétorioso triunfo, que 
de este infernal espíritu consiguió la casta virgen, y 
sierva dé Dios Sor Ursula de S.Basilio del Convento 
del Cistér en uno de los mayores combates, en que 
&u castidad quedó victoriosa del Demoio de la tor-
peza,como se refiere en elCapitulo quinto de la cuar-
ta parte de su vida, que di á luz en el año pasado.de 
1 7 6 4 . Fueron espantosos los asaltos,que dio el De-
monio Asmodéo al castisimo muro del corazon dé 
esta Esposa del Señor, que con su gracia jamás se 
deslizó aun en la flaqueza de un pensamiento. Entre 
ellos, y para que fuese mas meritorio su laurel, le 
permitió el Señor tan dilatada , y recia la batalla, 
que ni en el presidio de la oracion, que hacia á los 
pies de Jesús, y su Santísima Madre, ni en el oficio 
divino, ni en las sangrientas armas de la disciplina, 
y penitencia, ni en los ardores de un encendido hier-
ro, con que se quemó sus virginales carnes, ni en los 

* raudales de agua , que derramaban sus castos ojos, 
halfó consuelo, ni remedio para librarse de este per-
seguidor infernal en termino de casi veinte y qua-

tro 
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tro horas, en que á todo poder la 

á postrar i los 

pies del glorioso Principe S. Rafaél,cuya fiesta se 
celebraba en aquel día, que era siete de Mayo, en 
esta Ciudad de Cordoba. Pero caso raro! Lo 
fue arrodillarse ante el 

se apagó todo el 
sise 
: que tal 

k vista del Soberano Principe Prote&or 
la 

el 
y 

si no se huviera visto en tal 
batalla. Aqui se vé el poder de S. Rafaél á favor, y 
beneficio de los castos, y 

el favorecido debe hacer de su 
averia pie-

dad del Angélico Principe áque aplique su mano 
al socorro del que con la gracia de Dios se 

con la oracion 
, ensangrentada con la 

y quemada con el fuego llegó esta casta vir-
il ías puertas del gloriosísimo Arcángel, y co-

los 
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les de tan buena disposición; las halló abiertas para 
el favor, que no niega este Principe Angélico de la 
Castidad á los que asi le imploran con humildad, 
y confianza. j 4 

Por estas demostraciones , en que nuestro 
Sagrado Arcángel ha acreditado su Principado en 
la custodia de esta virtud, y en confirmación de es-
ta grande excelencia suya, le atribuyen los Doc-
tores muchos sucesos prodigiosos, asi de la Sagra-
da historia, como déla Eclesiástica. Tal fue el ce-
lebre triunfo , que consiguió la belleza de la vale-
rosa , y castísima Jiidit del Capitan Holofernes, el 
que queriendo violar su castidad, tan ciego, como 
poderoso ; se le volvió la suerte tan al contrario, 
que ayudada de Dios , y de su Santo Angel , coa 
su mismo puñal íe cortó la cabeza, la esfbrzadacas-
tisima Heroína: triunfo , que le consiguió los elo-
gios del Summo Sacerdote, aplaudiéndola por glo-
ria de Jerusalén, alegría de Israel, y honor de su 
Pueblo. Pues esta tan memorable hazaña la atri-
buyó la casta Viuda ( f } á un Angel del Señor, el 
qual la guardó al salir de Betulia, al entrar por 
las Tropas, y Campo de Holofernes, al estar en 
su presencia, y á la vuelta á su casa con el trofeo 
déla v iaor ia , sin permitir el menor desdoro, ni 
aun el polvo mas leve á su pureza , y castidad : y 

este 

( f ) Judith. 13. 
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este Angel , según- opmion del Padre Alapide, ( g ) 
es d glorioso Arcángel S. Rafaél ,q asi como guar-
dó á Tobías al salir de su casa, al estar en la Región 
de los Medos, y ala buelta á ella, como castisimo 
Esposo de Sara, vencido ya Asmodéo, Holofernes 
del Abismo; asi guardó a Judit en este glorioso trifl-
fo de su heroyca castidad, como Principe, y custo-
dio, que es de esta virtud. Otros piensan, que fué el 
Angel, que libertó a la casta Susana de los viejos las-
civos ; y también es de sentir el mismo Padre Cor-
nelio,queS.Rafaél ,ó alguno desús Angeles e sd 
q puso el ceñidor de la castidad al Angélico Do&or 
Santo Tomas de Aquino. Y es cosa muy congruen-
te, que un Maestro Angélico, como Rafaél, Custo-
dio de la pureza, ciñese castisimamente á otro maes-
tro Angélico, como Tomas, que por la observancia 
Angelical de esta virtud, mereció el titulo de A n -
gélico Doétor. Y finalmente en otros pasmosisimos 
sucesos, en que la castidad de las virgenes de Chris-
to ha triunfado gloriosamente de los lascivos impií-
simos Tiranos con el auxilio de los Angeles; quieren 
otros sea nuestro Rafael el promotor de estos laure-
óles, como especialisimo Principe, y Custodio de la 
Castidad. 
• Concluyo con un caso , que acreditará quan 
amante es de la castidad nuestro S. Rafaél. Entró en 

la 

( g ) Apud P. Franc. Garc. Jes, Trat. de S. Raf. 
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la Religión del glorioso Santo Domingo un mance-
bo ilustre, tomando el Abito en el Convéto de Der-
beya de Inglaterra con grandes deseos de su apro-
vechamiento en las virtudes* Mas como en el trans-
curso de su año de noviciado se descubriese una en-
fermedad de Gotacoral , que padecía, llegó atener 
grandes dificultades su Profesion; aunque sin em-
bargo sus grandes prendas de naturaleza t y talentos 
le grangearon para con los Religiosos la gracia de 
dilatarle el tiempo sin expelerlo de la Religión, darM 
do espera á su mejoría con los remedios de alguna 
curación; y para ella le embiaron al Convento L e y -
cestre, en que le fuese mas favorable la distinta tem-
perie de otros ayres. Inútil fué esta diligencia ; por-
que la enfermedad se agravó5manifestandose incura-
ble á pesar de todos los esfuerzos de la medicina hu-
mana?sirviendotodo solo de mayor contristacion pa-
ra el Novicio, que se afligía sin consuelo con la pe-* 
na, no de la enfermedad, sino de verse en la forzosa 
del despojo de su Abito , que tanto amaba. A este| 
tiempo, y lleno de compasion un Santo Religioso, 
llamado Fray Ricardo de Montefineto, rogó á Dios 
muy de veras, diese salud al enfermo, para que lo-
grase servirle en la Religión. Llegó la oracion á los 
oídos delPadre de las misericordias^ quien siempre 
fueron gratas las oraciones humildes: y allí mismo 
se apareció á Fray Ricardo un Angel , que le dixo: 

Q Ta 



1 I 0 T R I U N F O 
To soy Rafaéla quien Dios ha encomendado Ja sa-
lud de los enfermos : si el Novicio hace voto de Cas-
tidad, y de ayunar todos los Lunes á hot/or de los nue-, 
ve Coros de los Angeles, sanará de su enfermedad¿ 
Hizo el Novicio los dos votos con la persuasión de 
F. Ricardo; y apareciendosete S. Rafael, le tocó con 
la mano, y le dexo en perfeéla sanidad ; con la que 
consiguió ser admitido á su profesion. Bien dice este 
suceso quanto sea el amor, que tiene á la castidad S. 
Rafaél; pues siendo Medico celestial de las curacio-
nes, la pide por disposición para conceder la salud. 

C A P I T U L O I X . 

EXCELENCIAS DE CELESTIAL MEDICO» 
Guia de caminantes, Proveedor de Pobres, y otras 

r deSanRafaéL 

tantas, y tan grandes las excelencias del 
gloriosísimo Arcángel Rafaél, que ellas solas havian 
menester un grande volumen; pero como esta obra 
no se estiende á tanto, ni este primer Tratado ha de 
pasar las margenes de este Capitulo; compendiaré 
en él muchos otros blasones de este Principe; y será 
como la voz de aquel Angel, que se apareció á Da-
niél; pues siendo una, parecia de muchos, ó decía 
á un tiempo muchas cosas. Asi muchas grandezas 

de 



A N G E L I C O . n i 
de San Rafaél , restantes á las dichas, expresaremos 
en la voz de este Capitulo. 

En primer lugar se ofrece la primera grande-
za del ministerio excelso de Rafaél, y la que se sig-
nifica por su nombre, que es ser Medicina de Dios, 
ó Medico celestial de los enfermos. La Iglesia nues-
tra Madre lo reconoce como tal; y por lo mismo lo 
invoca para la curación delodos los enfermos, y en 
su oficio le aplica el Evangelio del Capitulo quinto 
de S. Juan, en que se dice, que el Angel del Señor 
baxaba á la Piscina del Por tico de Salomon á mover 
las aguas, para que en ellas sanasen los enfermos de 
qualquiera dolencia , que padeciesen. Ministerio es 
este de grande excelencia para el glorioso Rafaél, 
asi por las razones tocadas en el primer Capitulo, 
como por ser este exercicio en si digno de una per-
sona Angélica, y ios Médicos debian ser Angeles, 
tanto en sus obras, como en su ciencia, para que asi 
justamente desfrutasen el honor, que para con los 
Grandes, y Principes les promete el Eclesiástico. 
Merece este arte hacerse lugar entre las mayores es-
timaciones, y aun el que con su pericia se ayan en-
noblecido muchos Reyes, como Dionisio, Marida-

ntes;, Hermes, y otros; y aun aquel Ca valí ero, que 
spgun el Profeta Isaías se escusaba de que le consti-
tuyesen por Principe de la República , dio por la 
principal,de sus razones para xeusard Principado, 



r í a TRIUNFO 
el q no era Medico. Dexase pues reconocer de aqil 
la buena armonia, con que se compaginan, y con^ 
cuerdan en San Rafaél la grandeza de Principe del 
Cielo con la excelencia de Medico de los mortales: 
y aun por eso resplandecen en él las bellas calidades, 
que deben ennoblecer á los Médicos, grangeandoles 
las primeras estimaciones entre todos , como son: 
ciencia, y sahiduria, experiencia, fortuna, nobleza, 
humildad, caridad , y desinterés. Ciencia, y sabidu-
ría para el pleno conocimiento de las enfermedades, 
y de sus remedios; tiempo, coyuntura , y método 
de su aplicación : experiencia , madre, y luz de 
las ciencias praéticas , como es la medicina, por* 
que sin ella es entrarse en la curación como en un 
bosque sin camino : nobleza, especialmente de ani-
mo , en el que no quepa degenerar del honroso fin, 
que debe tener la medicina, y la recuperación de la 
salud humana : y debe ser afortunado el Medico, 
para la satisíacion de los que cura: caritativo, parí 
que les asista con prontitud , con vigilancia, y sin 
recelo, ni temor; y desinteresado, para que la po-
breza del enfermo no le cierre la puerta á la cura-
ción , porque no le debe mover tanto á las obras de 
su exercicío el provecho suyo,como el del próxima 
Todas estas bellas qualidades resplandecen en super-
lativo grado en el glorioso Principe San Rafaél, co-
mo verá el que leyere el Libro de Tobías. *¿ 

Con 
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Con ellas ha sabido desempeñar su ministerio 

encomendado por Dios, no solo en la curación de 
los ojos de aquel Patriarca, sino en otras innume-
rables , siendo regla, según el Señor S. Geronimo, • 
que quando sucede alguna sanidad milagrosa , es 
el Ministro de la curación S. Rafaél , ó alguno de 
sus Angeles , embiado por este Principe, para que 
la haga. Asi succdió al glorioso San Pedro Martyr 
de la Sagrada Orden de Predicadores, firmísimo 
muro déla Fé ; pues por ella , y su defensa derra-
mo valerosamente su sangre, laureando su heroy-
ca Santidad con este tymbre. El rigor de sus mu-
chas penitencias , oracion , abstinencia , y ayuno 
llegaron á quebrantarle tanto la salud , que para 
mayor crisol de su paciencia , dio en una enferme-
dad gravisima, con una tan recia convulsión de ner-
vios , que se le cerró la boca en tal conformidad, 
que ni con hierro se la podian abrir para darle al-
guna sustancia , que vigorizase su estremada fla-
queza. Quanta seria esta apretura , quando aque^ 
líos labios , abiertos tantas veces para destruir los 
yerros, aun teniendo el hierro junto á s i , no se 
daba á partido su fuerte cerradura á la fortaleza de 
esta llave! Pero como era tan importante á la exal-
tación de la Fé Católica, y á la defensa de la ver-
dad la libertad de aquella bendita lengua , reful-
gente, y aguda espada contra el Dragón infernal 

de 
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de la.'heregia; no quiso el Señor estubiese cerrada 
aquella celestial boca. Embiole ai glorioso Princi-
pe S. Rafaél, Medicina de Dios, para que milagro-
samente le curase , como lo executó; quedando el 
Santo perfectamente sano , para que despues pe-
leando las batallas de Dios, como Soldado de Jesu* 
Christo, fuese coluna de su Evangélica verdad. 

Pero quien leyere la historia del glorioso S. 
Juan de Dios , Padre de los Pobres enfermos , y 
Fundador de aquella Religión caritativa , que tie-
ne por blasón el asistirlos, y curarlos , vera tam-
bién la caridad amorosa, y la profundísima, humil-
dad , con que el glorioso Principe S¡: Rafaél desem-
peña su ministerio celestial como Padre de Pobres, 
no solo sanando los enfermos como Medico, sino 
también asistiéndolos como Enfermero,y compañe-
ro del Santo Patriarca, vestido de su misino Abito, 
y blasonando de ser de su misma Religión, trayen-
dole pan muí floreado , para que los sustentase, y 
ayudándole á cargar con ellos para solicitarles en su 
Hospital el mejor alivio, y curación. Asi le sucedió 
con uno en una calle de la Ciudad de Granada. Ha-
lló el Santo Patriarca en ella un pobre enfermo en 
tanto desamparo, que no tenia guíen le recibiese pa-
ra alivio de sus muchos trabajos, sino fes la tierra du-
ra, que como Madre del hombre, nunca le niega los 
brazos quapdo.,cae. Cargó con él el caritativo eora-

zon 
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ton, a cuyos ombros no hacian peso tales cargas;.y 
por ser de noche, y caminar a obscuras, dio consigo, 
y con el enfermo en im barranco de la calle: que de 
estas caidas se ofrecen muchas á los pies déla cari-
dad, disponiéndolo el Señor, para que con la pacien-
cia se califique mas la hidalguia de esta virtud; y con 
la caida se encienda mas la llama de este ardor. Apa-
reció luego alli un hermoso joben de mui airosa dis-
posición, y talle, y llegándose ai Santo, le dio ia ma-
no, lo levantó del suelo, le ay udó á llevar el pobre 
al Hospital, y le dixo „ Hermano Juan , Dios me 
5, embia, para que te ayude en tu ministerio. Y para 
, , que veas quan acepto es al Señor lo que haces, sa-
•55 be, que yo tengo á mi cargo el escribirlo. Felices 
acciones, que merecen tal Coronista! „ Pues Yo, di-
„ x o el Santo, soy un grande pecador, y todo lo bue-
,r no es de Dios. Pero 110 me diréis quien sois ? A lo 
que satisfizo el mancebo con la respuesta „ Soy el 
„ Arcángel Rafaél, destinado del Señor para ser tu 
„ compañero, y guarda tuyo, y de tus Hermanos. 
Quien no admirará este amor Angélico, y esta An-
gélica humildad de un Principe tan Soberano, que 
es uno de los primeros, que asisten al trono de la su-
prema Magestad! El que sin reparar en tan celestial 
excelencia, se le apareció á otro día , vestido de sa 
mismo Abito, y cargado de roscas de pan para* sus 
enfermos. O Sagradas Religiones! O Abitos Sagra-

* ' dos -
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'dos de las Religiones Sagradas, y slllegasen á cono-
cer los hombres miserables de la tierra el valimien-
to, que teneis, la estimación, y respetos, que mere-
ceis para con los Angeles del Cielo! 

En estos.dos oficios de Medico, y Padre de po-
bres empeña eficacisimamente á S. Rafaél la arden-
tísima caridad, y encendido amor, que tiene para 
con los hombres, como se colige mui bien del Li-
bro citado de Tobías, en el que se ven tantas demos-
traciones del amoroso fuego, que arde en el Angé-
lico pecho de este Principe para con los pobres in-
dividuos de la naturaleza humana, yá en presentar 
al Señor las lagrimas, y oraciones de aquel Patriar-
ca, en el agradable, y familiar trato , y tratamien-
to , que daba á su hijo, llamándole amorosamente, 
Tobías hermano, ya queriendo ser tenido , y con-
tado por uno de los hijos de Israel, y de sus Tri-
bus; y finalmente por aquel grande cuidado de en-
salzar la limosna á fin de aficionar los ánimos al so-
corro de los pobres* Por eso algunos de los Sagra-
dos Interpretes ( h ) son de sentir , que encomen-
dando el Señor la presidencia, y custodia de las vir-
tudes á sus Angeles, las tres Teologales Fé , Epe-
ranza , y Caridad son encomendadas á los tres pri-
meros Principes S. Miguel, S. Gabriel, y S. Rafael* 
y como contadas por su orden, la primera, y prin-

- ci- ' ! 

( h) Ser. q. 0. Cel. in Tob. cap. 12. & a!ij ap. ipsos. 
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cipales la Fe; esta esta al cargo del glorioso Ar-
cángel S. Miguel, como á-zelador de la Divina glo-
ria , y que levantó en el Cielo la vandera triunfan-
te de la Fe, y Religión contra Lucifer, infiel Apos-
tata, y todos los de su vando; como el primero 
entre los Angeles , y Capitan General de toda la 
Milicia Celeste: á San Gabriel, segundo entre to-
dos, está encomendada la Esperanza, queda áel 
hombre la mayor fortaleza para vencer las arduas 
dificultades hasta llegar á ver á Dios; y por lo mis-
mo pertenece á este Sagrado Arcángel, que se inter-
preta fortaleza de Dios; y también por que como 
Nuncio de la Encarnación del Verbo, dio el consue-
lo á las esperanzas de los Patriarcas antiguos; asi 
por consiguiente la caridad, que es el amor, está en-
comendada á S, Rafaél por la correspondencia de 
ser esta la tercera de las tres virtudes, y el glorioso 
Principe el tercero de los tres Angeles, á quien el 

n o r h a encomendado los oficios déla caridad. 
A estos ministerios da nueva excelencia en el 

glorioso Principe el ser guia dé los caminantes. Los 
gentiles falsa, y erróneamente atribuían esta pre-
sidencia de los caminos á Mercurio, delirando en 
este, como en todos los demás sus engaños. Los 

A n § e l e s s o n los Mercurios verdaderos de 
nuestras sendas, y los que verdaderaméte nos guian 
en nuestros pasos, guardándonos, y defendiéndonos 

H. 
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de los peligros , como afirma el Profeta David, y 
consta de otros lugares de la Sagrada Escritura; por-
que el Señor, amantisimo del genero humano, que 
lo formó con su poder, y redimió con su preciosa 
sangre, no fia la custodia, y guia de los pasos de cosa 
tan amada á menor vigilancia, que la de los Princi-
pes excelsos del Impireo. El nos abra los ojos, para 
que conozcamos esta inefable caridad suya, y sea-
mos agradecidos á favor tan grande. Pues el Princi-
pe de esta guia, y conducción en nuestros caminos 
es el glorioso Principe S. Rafaél , á quien ha enco-
mendado el Señor esta presidencia , como consta 
del Libro de Tobías, a quien acompañó, y guió por 
la Región de los Medos, llevándole, y trayendole, 
seguramente á su casa por tan largos, y peligrosos 
caminos: de donde infieren todos los Doéiores tener 
San Rafaél demandado por Dios el encargo de ser 
guia de los caminantes, y Principe de los caminos. 
Asi lo tiene entendido nuestra Santa Madre la Igle-
sia, quando en el Itinerario de los Clérigos nos en-
seña á invocar a S. Rafaél, para que nos guie, guar-
de , y defienda en los viages, que hacemos, redu-
ciéndonos á nuestras casas, y habitaciones con paz, 
salud-, y gozo. Y en los Misales Romanos antiguos 
se halla Misa de San Rafaél, asi para los enfermos, 
como para los peregrinos. De aqui quieren algunos 
opinar, que Rafaél fué quien guió á Josef, hijo de 
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Jacob, quando buscaba á sus hermanos en los cam« 
pos de Dothain : y que fué asi mismo el que guió, 
por el camino al Pueblo de Dios, quando salió de 
Egypto : y aun dicen otros , que también fué el 
que guió á los Reyes Magos al Portal de Belen con 
la señal de aquella nueva estrella. Todas estas no son 
mas que opiniones. Pero en las Historias Eclesiás-
ticas se leen muchos casoscomo el que y a dexa-
mos mencionado de Macario Romano, en que aere 
dita el Sagrado Arcángel esta excelencia de su mi? 
nisterio de Guia , y Proteéior de los Peregrinos. 
L o que confirmará el siguiente caso, que refieren 
muchos. 

Caminaba á visitar la Iglesia de Santiago de 
Galicia cierto Cavallero Peregrino (camino,que 
de ordinario frequenta la devocion , interesada en 
los grandes beneficios del Santo Apostol, Patrono 
.de nuestro Reyno de España;) y con el piadoso 
conocimiento de ser el Angel San Rafaél Presiden-
te de los caminos, y Guia Angélica de los cami-
nantes, le encomendó su viage , desde que salió de 
su casa. Era constante diariamente en esta devo-
cion , invocando cada dia la protección del Sagrado 

. Principe, para que le guiase , acompañase , y der 
Tendiese de todo peligro, y tropiezo en un camino 
tan largo : justa, y muy debida petición de su re-
comendación , suplicas, y ruegos, que no se deben 

ol-
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olvidar cada día las peticiones, quando cada dia, y 
cada instante hemos menester los socorros; y acaso 
muchas veces no los conseguimos, porque nos con« 
tentamos con pedir una Vez (Contra lo que dice el 
Apostol Santiago ( a ) en su Canónica , de que la 
deprecación del justo continuada es la que vale 
mucho en la presencia de Dios. Confiado pues en 
el Sagrado Arcángel, hacia su viage el Peregrino, 
quando llegando á un Bosque , abrigo de La-
drones , y Salteadores, reconoció quanto havia 
ya menester el favor, y auxilio de su Proteétor. 
Vio que salían de la espesura algunos de los re-
feridos malhechores, y se venían ázia él ; y re-
conociendo su riesgo , quiso valerse de la fuga, 
volviéndoles apresuradamente las espaldas : dili-
gencia , que le aprovecharía poco, si no vinie-
ra en su favor otro poderoso brazo. Apareció-
sele luego un gallardo Mancebo , que desvane* 
ciendole todo su temor, se ofreció á defender-
l o , guiandolo por otra senda , en donde no le 
viesen , ni alcanzasen los Ladrones. Caminaron 
pues, confiado el uno en la protección del otro, 
hasta que llagaron á un rio caudaloso, que sin 
tener Puente , ni Barca > imposibilitaba el transi-
to. Hizo este embarazo volver á su temor al 
Peregrino, el que pareciendole ya era inebitable 

el 

(a ) Epit. Jac. c. 5. 
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el dar en las manos de los Salteadores, y no sa-
biendo quien era aquel Mancebo , que le acom-
pañaba , invocó con toda devocion , y fervor á 
su Arcángel San Ra faé l ; quando de improviso,* 
y sin entender como, ni por donde, se hallaron* 
ambos á la margen de la otra parte del r ío ; y 
aunque se le desapareció el compañero , dexan^ 
dolé.enteramente confuso con el suceso, noder 
xó de reconocer, que aquel favor tan prodigio-
so era beneficio del Santo Arcángel, á quien 
havia invocado. Seguro yá de la invasión de los 
ladrones con el resguardo del caudaloso rio, que 
no podían pasar para alcanzarlo , prosiguió fe-
lizmente su viage hasta Santiago , visitó su Igle-
sia , y cumplido su designio , se volvió á su ca-
sa , sin ofrecérsele en el regreso el menor peli-
gro: que los favores de San Rafaél son siempre 
muy por entero para sus devotos. A buelta del 
viage llegó al mismo sitio en donde se le havia 
aparecido aquel mancebo á la vista primera de 
los ladrones ; y como no reconociese segunda 
invasión , ni riesgo , se recostó á dormir á la 
sombra de un árbol en sitio oculto; pero entre 
sueños tuvo segunda aparición , que le certificó 
enteramente del favor de su Prote&or, y quien 
era á quien lo debia. Apareciosele pues el glo-
rioso Arcángel , informándole dormido en la ver-

dad 
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dad de lo que no conoció despierto. Yo soy Ra-
fael , le dixo , Proteífcor de los peregrinos, y ca-
minantes, á quien te encomendaste con devo-
ción, y por ella mereciste , que te librase del 
aprieto, en que te hallabas, y te pasase á la otra 
parte del rio, poniéndote en libertad de los Sal-
teadores: prosigue tu camino^, y no temas, que 
llegarás con bien , y présto á tu casa. Despertó 
el caminante, y se halló solo una jornada distan-
te de su Patria, á la que llegó felizmente; que-
dando en adelante devotísimo del Arcángel San 
Rafaél , cuya excelencia es ser Presidente de los 
caminos, y Guia de los caminantes. 

A estas grandezas se llegan otras muchas, 
de que tratan largamente los Escritores; aunque 
yo , por la brevedad , que llevo protestada, solo 

das anotaré para noticia , y consuelo de m$ de-
votos. Es asimismo nuestro glorioso Arcángel 
Proteótor de la Paz, y concordia de los Reynos, 
de los Pueblos, y de las familias: acompaña á los 
Predicadores , y Misioneros Evangélicos; es Avo-
gado para la elección de estado, y Protector de 
los buenos casamientos, llamándole el Angel del 
amor, Defensor de los limosneros , Tutor de los 

i hombres, y Avogado fidelísimo en la hora de la 
muerte. Y finalmente los Escritores de sus exce-
lencias le dán otras muchas, dignas de su gran-

deza 
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deza Angélica, y de un Principe a quien el Se-
ñor ha encomendado, como a uno de los prime-
ros de su Rey no, el cuidado de la salud del ge-
nero humano: y por lo mismo favorece, y am-
para, especialmente á sus devotos , en toda tri-
bulación , y peligro , como en las tempestades, 
terremotos, y otros destemples, y alteraciones 
de los elementos; como mejor veremos en el si-
guiente Tratado : y baste para formar en este 
con las perfecciones de sus excelencias la Imagen 

del glorioso Arcángel San Rafael, que es la 
corona de este Triunfo. 

I R A -

* 
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TRATADO SEGUNDO. 
COLUNA DEL TRIUNFO EN 
la custodia, y protección de San Rafaél 

á la Ciudad de Cordoba. 

E n el cuerpo pyramidal de un Triunfo se sigue 
á la Imagen la coluna, ó trono, sobre que la Ima-
gen se coloca. Y no haviendo symbolo mas claro 
de la fortaleza, defensa, vigilancia, y custodia, que 
la coluna, que no solo sirve de trono para exaltar a 
quien la ocupa, sino de mirador, valcon, y atalaya 
para ver , registrar, amparar, y defender la Ciudad; 
la custodia,y protección de S. Rafaél á esta Ciudad 
de Cordoba ha de ser la que considere en este su 
Triunfo por coluna: y por lo mismo será la materia 
de este segundo Tratado, en que demos á conocerla 
grandeza de su poder, y la altura de su poderosa 
protección. CA-
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C A P I T U L O I. 

DE COMO S. RAFAEL ES EL ANGEL CUS-

SfTIR es común de los Santos Padres . y 
Doétores de la Iglesia con Clemente Alexandrino, 
y mi P. S. Epifanio, que asi como destina el Señor 
á cada uno de los hombres un Angel , que le guar-
de, defienda, y encamine,según lo testifica David; 
asi en cada Reyno, en cada Ciudad, y en cada po-
blación pone un Angel superior, que como Supe-
rintendente guarde , defienda , y gobierne la Ciu-
dad, dirigiendo los sucesos de ella, ordenando, y 
disponiendo á los Angeles inferiores, Custodios de 
las personas particulares, lo que han de hacer para 
la individual custodia de cada una, y beneficio de 
todo el común. Toman la prueba los Dolores de 
muchos lugares de la Sagrada Escritura, y le corro-
boran con muchas Historias Eclesiásticas. Esto es 
lo que se quiere significar según el mismo S. Epifa-
nio , quando se dice en el Deuteronomio, conforme 
á la traslación de los setenta Interpretes , qu<?¡ 
„ constituyo el Señor los términos de las gentes 
„ según el numero de los Angeles de Dios. L o mis-
mo da á entender el Profeta Isaías , quando dice. 

todio de la Ciudad de Cordoha. 

que 
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que: „ puso el Señor Custodios sobre los muros de 
„ Jerusalen, para que la guardasen. ÍJe todo lo qual 
se prueba , que á cada una de las Ciudades señala 
tíiosun Ángel Custodio de los Ordenes superiores, 
para que como primer Principe, y Proteflor de 
ella, tenga sobre los demás á su cargo su defensa, 
patrocinio , y custodia. ; 

Digna es de ser alabada por todas las eterni-
dades la amorosa paternal beneficencia de DiosMro. 
Señor para con los hombres, mirándonos por una 
parte con ojos tan compasivos, y por otra con una 
tan grande estimación , y aprecio, que yá que no 
le permite su piedad dexar á nuestra flaqueza sin el 
arrimo de quien la sostenga, guie, defienda, y am-
pare, ha querido el grande amor, que nos tiene, que 
esta diligencia se haga nada menos, que por aque-
llos Principes Angélicos, Cortesanos de su Reyno, 
hijos suyos, y que siempre están mirando su Divi-
no Rostro: y como si no bastara, q un Angel guar-
dase á cada hombre en particular , no se dá por sa-
tisfecho su paternal amor , sin destinar un Angel 
superior para todo el común.Profundo conocimien-
to pedia este beneficio, y rendidísimo agradecimien-
to este favor; pero es tanta nuestra ingratitud, que 
esta tan honrosa misericordia laaponemos en olvido, 
como otras de igual, y mayor tamaño. 

De este sueño quisiera despertásemos, abrien-
do 



A N G E L I C O . • t i f 
do los ojos, para que no se duermán con la muerte 
de la ingratitud; especialmente aquellos, á quienes 
por feliz ventura les cupo la suerte de vivir en el 
nobilísimo Pueblo de la Ciudad de Cordoba , para 
que conozcan la grandeza de la alta Angelical colu-
na , que les puso el Señor para su defensa,y arrimo, 
para que atiendan la poderosa mano , baxo cuya 
protección viven en toda seguridad; y las alas An-t 

gelicas, á cuya sombra están siempre defendidos de 
toda adversidad. Abran pues los ojos los Cordobe-
ses , y verán , que quando Dios nuestro Señor dis-
pensa á todas las Ciudades un Principe Angélico 
para su Custodio ; la Ciudad de Cordoba ha sido 
tan privilegiada en estas Celestes determinaciones, 
y tan distinguida en el aprecio de los Divinos ojos, 
que el Soberano Espiritu Angélico, á quien la ha 
encomendado, y á quien le ha puesto por su su-
perior Custodio, es nada menos, que el gloriosí-
simo Arcángel S. Rafaél, uno de los siete prime-
ros Principes del Reyno del Cielo, y que como 
primeros Ministros asisten ante el trono de la Di-
vina Magestad. Este Principe excelso tan benéfi-
co para los hombres, que en su nombre mismo 
significa la medicina, y remedio de todos nuestros 
males, y dolencias ; este tan distinguido entre los 
Coros, y Gerarquias Angélicas, por sus excelen-
cias , ministerios , poder, hidalguía , y belleza; 

este 
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este tan acreditado de grande, de humilde, de Maes-
tro , de vigilante, amoroso , bizarro ; y finalmente 
este general refugio de todos, celebrado de las gen-
tés , y aplatidido en todo el orbe cristiano, este es 
el Custodio de la Ciudad de Cordoba, Rafaé l , á 
quien Dios ha puesto por Guarda de esta Ciudad. 

E l fundamento , sobre que estriva esta ge-
neral creencia,en que vivimos todos, y en que 
tiene su mayor consuelo nuestra confianza, no es 
algún ligero popular sentir del vulgo; sino tradi-
ción muy autorizada, y que como tal ha ocupado 
siempre las atenciones, y respetos, no solo de Im 
Autores de la mejor opinion , y juicio, que han 
calificado esta materia con sus plumas, sino tam-
bién de todas las Sagradas Religiones, que tienen 
fundación en esta C i u d a d y lo que mases de los 
Ilustrisimos Prelados de ambos Cabildos, y fi-
nalmente de toda la Iglesia de Cordoba,que co-
mo tal Custodio lo invoca , lo venera, y lo ce-
lebra. Siempre ha sido este constante sentir dé 
los nobilísimos Cordobeses , significado con innu-
merables aétos positivos de celebridades Sagradas, 
aclamaciones publicas, votos, y rogativas, en que 
implorando unas veces el favor de San Rafaél, 
otras agradeciendo sus beneficios , y muchas ce-
lebrando sus grandezas, le confiesan pia, y reli-
giosamente por Angel Custodio de esta Ciudad. 
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Ésta tradición se ha derivado de tiempo i inmemo-
rial de Padres á hijos, de Ancianos á jóvenes, y 
de los que fueron a los que somos, sin que haya 
tenido contradicion alguna ; antes si mayores in-
crementos , y fundamentos cada dia: y para ha-
cerlo constar con instrumentos de la competente 
autoridad, por acuerdo de la Hermandad del glo-
rioso Arcángel S. Rafaél, y á pedimento de Don 
Pedro Miguel de Prado su Hermano mayor, se 
recibió información publica, juridica por ante el 
Señor D. Pedro de Salazar, Obispo, que despues 
fué de Cordoba, y en aquel tiempo Dean , y Ca-
nónigo de la Santa Iglesia Catedral de ella , y Go-
bernador de su Obispado por ausencia del lllmo. 
Señor Don Tomás Rato Otoneli, Obispo de esta 
Diócesi. Esta información se hizo en el año de 
1 7 3 6 . deponiendo en ella como testigos los su-
jetos mas ancianos, mas condecorados, y autori-
zados, asi del Cabildo de la Santa Iglesia , como 
de fuera de é l ; la qual he visto para formar este 
escrito ; y en ella se declara la enunciada tradición 
succesiva de tiempo immemorial, fundada sobre 
poderosos fundamentos, y se guarda enquaderna-
da original en el Archivo de dicha Hermandad. 

Los manantiales de donde ha corrido el rau-
dal cristalino de esta tradición, según lo que al-
canzan los escritos, y la memoria,son en primer 

lu-
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lugar varias apariciones, y revelaciones del Sobe-
rano Arcángel Rafaél, en que unas veces con sus 
obras, otras con sus palabras, y algunas confirma-
das con su juramento, se ha dado á conocer este 
Angélico Principe por Angel Custodio de la Ciu-
dad de Cordoba, perseverando siempre en el vi-
gilante cuidado de la poderosa protección, con 
que la defiende, favorece, y ampara en sus tri-
bulaciones , yá de contagios , de tempestades, 
terremotos, y otros contratiempos, y adversida-
des, con que nuestras culpas traen sobre st el azo-
te de la Justicia Divina, dexandose vér en todo 
acontecimiento casi palpablemente el general pa-
trocinio de la Angélica poderosa mano, con que 
defiende San Rafaél á esta Ciudad , y á todos los 
individuos de ella. Estos beneficios del Angélico 
Principe son tan generalmente públicos , y tan 
famosamente notorios, que no solo llena todo es-
te Obispado su lama , sino que trascendiendo aun 
mas allá de las margenes de nuestras Provincias, 
se hace admirar en otras partes, logrando en al-
gunas testimonios públicos, que pregonan la pia-
dosa Angélica bizarría, conque S. Rafaél favore-
ce. á nuestra Ciudad. En el Puente Maravilloso, 
que sobre el Rio Segura déla Ciudad de Murcia 
hace transito de los barrios de nuestra Señora del 
Carmen ,: Convento de Capuchinos, y Plaza .ou$r 

va 
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va a la parte restante de la Ciudad, se vén co-
scadas en dos nichos uno frente de otro de gallarda 
arquitectura dos primorosas estatuas y una de S. Mi* 
guel Arcángel, y otra del Arcángel S. Rafaé l , en 
cuyo pedestal se ve rotulada la deprecación siguien-
te : Sanffe Raphael, ora pro nobis. Y como si no 
bastase para implorar el favor , y auxilio del An-
gélico Principe ; haciendo los Murcianos mas pa-
tente expresión de sus deseos de vivir en la pro-
tección del Sagrado Arcángel Rafaél , le solicitan 
Patrono de su Ciudad, poniendo medida á las be-
néficas bizarrías de su amparo en los dilatados be-
neficios, que derrama su mano Angélica sobre la 
grande Ciudad de Cordoba: cuya expresión signi-
fican en el siguiente Dístico, que en la misma Pea-
na del Sagrado Arcángel se lee gravado baxo del 
antecedente rotulo: 

Murcia , te Rapbael y Stbi poscit habere Patronum; 
Gaudet ut auspieijs Cordubá magna tuis, <. 

que en quatro palabras de nuestro Castellano ex-
presan, que piden á S. Rafaél muestre su patro-
cinio con la Ciudad de Murcia al modo , que der-
rama sus beneficios como Patrono sobre la Ciudad 
de Cordoba. Estas inscripciones de la estatua An-
gélica tuvo el devoto cuidado de trasladarlas de 

-su propio lugar a el papel el Sr. D. Mariuel Ser-
rano, Prebendado de esta Santa Iglesia de Cordo-

b a 
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ba , en la ocasion de haver pasado á la Ciudad de 
Murcia en el año antecedente de 1 7 6 4 á diligencias 
de su Cabildo: y por ser de persona de su autoridad* 
y hacer tan recomendable la extensión de la fama 
de los prodigios, con que San Rafaél favorece á la 
Ciudad de Cordoba, las pongo aqui, para que se vea 
quan acreditados están los favores del Angélico 
Principe á los Cordobeses. 

Estos favores del Sagrado Arcángel sucesi-
vamente repetidos, y continuamente experimenta-
dos, prevenidos muchas veces con apariciones, en 
que se ha dexado ver para mayor consuelo, y satis-
facion de este Pueblo , son las firmes vasas, sobre 
que se funda la tradición de ser Angel Custodio de 
Cordoba : pues todas estas demostraciones de su 
piedad Angélica, de su vigilancia, y cuidado, sig-
nificaciones son de tener encomendado por Dios el 
ministerio de nuestro superior Custodio.Los Docto-
res Sagrados para determinar a es ta , o la otra per-
sona , a aquel, ó á el otro Reyno, Provincia, Exer-
.cito, Ciudad, Comunidad, ó sitio el Angel destina-
do por el S e ñ o r para su Custodio, tienen como por 
regíalas apariciones, favores,y obras,que hacen 
en su beneficio: pues es propio del Angel Custodio, 
asi de los particulares ,como del común, el vigilan-
te cuidado en defender , amparar, y favorecer i 
aquellos, que ha encomendado el Señor á su custo-

i dia 
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dia, y a las cosas, que les pertenecen. Asi se com-
prueba de muchos lugares de la Sagrada Escritura, 
que es la regla por donde nos debemos gobernar 
en estas materias. E l Querubín, que puso el Señor 
en la puerta del Parayso, le defendía con una espa-
da de fuego en la mano; (a ) porque era, como dice 
el mismo Texto Sagrado, el Angel Custodio de 
aquel Sagrado Pensil. E l que apareció á Josué en 
el Campo de Jericó, dicíendole, que venia á visitar 
el Pueblo, también le dixo, que era el Principe del 
Exercito del Señor-, ( b ) según lo qual declara San 
Agustín, ( c ) que era el Angel Custodio del Pueblo 
de Dios. De aquellos tres, de que se hace memoria 
al Capitulo décimo de Daniel, de los quales el uno 
defendía á los Hebreos , el otro á los Persas, y el 
otro a los Griegos , consta del mismo Texto, que 
cada uno era el Angel Principe de aquellas nacio-
nes, y por lo mismo su superior Custodio : y por 
eso el de los Hebreos, cautivos en Babilonia, alega-
ba por ellos, para que saliesen del cautiverio: el de 
los Persas abogaba por los suyos en contrario, para 
que no perdiesen la vista de los buenos exemplos dé 
el Pueblo de Dios: y el de los Griegos hacia la mis-
ma pretensión a favor de sus encomendados. Por la 
misma razón, y hablando de nuestro S. Rafaél ,es 
de sentir el grande Expositor Gaspar Sánchez, ( d ) 

(a)Gen.3.(b)Josufe S.(c)q.7.mJoS.(d)inDan.c.io.S£ inT^bl^ 
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que asi como el Arcángel S. Gabriel fuér el Angel 
superior Custodio de las dichas dos Tribus He-
breas cautivas en Babilonia, asi lo fué S. Rafaél de 
las otras diez , que cautivaron los Asirios: fundán-
dose en que S. Gabriel hacia por el Pueblo de Dios 
entre los Persas, y S. Rafaél les favorecía entre 
los Asirios, como se vio en lo que hizo con Tobías, 
que era uno de los mas principales f y mas nobles 
Patriarcas detenidos en aquel cautiverio , como de-
xo en el Tratado antecedente bastantemente sig-
nificado. Y finalmente el Padre Cornelio Alapi-
de queriendo hacer como regla para conocer la 
custodia de j o s Angeles, hace individual numera-
ción de veinte y ocho sucesos de la Sagrada Es-
critura , poniéndolos por exemplar de los Ange-
les Custodios, y señales para conocerlos, y en to-
dos ellos no se halla otra cosa, que las celestes 
apariciones de los Sagrados Principes en estos, ó 
Jos otros sitios á beneficio de las personas habi-
tantes en ellos. 

De esta regla se dexa colegir patentemente 
el solido fundamento de la pía tradición, en que 
de tiempo immemorial está persuadida esta Ciu-
dad de Cordoba de ser su Angel Custodio Supe-
rintendente , y principal el glorioso San Rafaél: 
pues en el la, y para su beneficio, y favor ha obra-
do siempre las acciones propias de este Angélico 
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ministerio, dándose á conocer por Agente de ellas 
para bien, y salud de esta Capital. Y para que 
se haga perceptible esta razón aun á los que ne-
cesitan de la mas palpable luz para entender , 110 
escuso el declararla con un simil. Qué diriamos 
de un Cavallero, que viniendo á Cordoba, exer-
ciese en ella, sin contradicción alguna, ios aétos 
de gobernar el Pueblo, haciendo observar las le-
yes , defendiendo los derechos, reconociendo las 
Plazas, providenciando los abastos , pacificando 
los vecinos, castigando los reos, y en suma por-
tándose en todo como el que estaba encomendado 
en el gobierno de la Ciudad , y él lo manifestaba, 
y declaraba asi con decreto, y titulo del Rey ? 
Qualquiera diria, y se persuadida con el mas grar 
v e , y poderoso fundamento á que este tal Cava-
llero era el Corregidor, y Superintendente de la 
Ciudad: pues según todo derecho el exercicio de 
tales acciones son un testimonio irrefragable de la 
propiedad de tal ministerio. Pues á el mismo mo-
•do , y por los mismos términos nos persuade la 
antigua tradición, que el Arcángel S. Rafaél es el 
superior Custodio de esta Ciudad: pues no solo 
lo ha declarado as i , sino es también ha obrado, y 
obra en ella las acciones propias de tal Custodio, 
destinado, y constituido por Dios. Y baste ahora 
para cumplimiento de este Capitulo la reflexión 

; j he-
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hecha sobre sus beneficios en común; la que se 
hará mas patente en los otros Capítulos, que com-
pondrán este Tratado , en que hablaré de sus bene-
ficios^ favores, y otras acciones en particular. 

- C A P I T U L O I I . 

D E QVAN VENTUROSA SEA PARA LA 
Ciudad de Cordoba la gloria de tener á San Rafaél 

por su superior Custodio, 

D e varios principios suele proceder la gloria 
mas famosa de las Ciudades: en unas nace de sus ex-
celsos fundadores, cuya grandeza levantó á mas al-
tura el explendor de sus blasones, que el edificio de 
sus Palacios, Torres, y Murallas: en otras de su an-
tigüedad , midiendo los blasones de su nobleza con 
los años de su nacimiento: en otras de sus hijos: que 
estos siempre fueron laurél honorífico de sus Pa^ 
dres, y gloria del suelo, que les dio cuna: naceasif 
mismo este explendor glorioso de la superioridad 
del dominio, de las viftoriosas hazañas de la guerra, 
del brillante lucido de las letras, de la fertilidad de 
los campos, amenidad del Pais, riqueza de lasminas, 
y últimamente del zelo de la Religión. Qualquiera 
de estos principios suele ser bastante en el mundo 
para dar fama, y gloria á una poblacion; porque los 

hom-
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hombres se pagan tanto de los blasones propios; 
que con pocos se creen aventajarse á muchos. Nues-
tra Ciudad de Cordoba, no teniendo á otra que em-
bidiar en esta parte , ha sido gloriosa por donde 
quiera que se mire : todos los veneros, de donde na-
ce la mas famosa gloria, y claridad, se han desatado 
para embiar sobre ella los mas cristalinos raudales 
de esta fama; la que se vé tan engrandecida, y pon-
derada en quantas plumas 'han gyrado sus vuelos 
ázia la altura de sus blasones, como significan los 
nombres, y titulos, con que la apellidan. Fuera di-
latado asunto el recopilarlo todo; baste el elogio 
<lel antiguo , y grande Estrabon,el que dixo,ha-
blando de esta Ciudad: „ Cordoba, edificio de Mar-
„ celo ha llegado á tanta grandeza, que es señalada 
„ por la celebridad de su nombre , y por su poder, 
„ y riqueza. Todo esto alcanza por la mucha tierra, 
„ que tiene, y por la bondad, y grosura de el la; á 
„ lo qual ayuda en gran parte el Rio Guadalquivir. 
„ Habitaronla al principio personas escogidas , y 
„ nobles, asi Romanos, como naturales déla tierra: 
„ porque esta fué la primera Colonia, que embió el 
„ Pueblo Romano á estas partes déla Andalucía. 

Sobre la basa de este elogio, que en pocas pa-
labras de Autor tan grave en la materia, contiene 
distinguidísimas, y abundantisimas grandezas, ha-* 
cen otros, asi propios , conjo estraños, patentes las 

di-^ ' 
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dilatadas glorias de nuestra Capital. No tuvo, que 
invidiar en su fundación; pues puso en ella la mano, 
yá para darle principio, como quieren unos, ó yá 
para darle mayor, mas dilatada, y mas gallarda es-
tatura en sus muros, como mejor quieren otros; el 
insigne, y esclarecido famoso Capitan Marco Clau-
dio Marcelo , que antes supo sugetar la Sicilia al 
Pueblo Romano. De aqui procede también la glo-
ria de su antigüedad; pues como dice Rivas ( a ) se-
gún la quenta de los Fastos Capitolinos, tuvo es-
ta erección por los años de 543 de la fundación 
de Roma, 207 antes de la venida de Christo Señor 
Nro. al mundo. Bien que el Doéior Bravo, ( b ) si-
guiendo á Morales, y otros, es de sentir con pode-
rosísimos fundamentos, que el ampliador de Cor-
doba no fué el dicho Marcelo Conquistador de Sici-
lia , sino otro posterior del mismo nombre. Pero las 
glorias de Cordoba no se menoscaban, ni en la una, 
ni en la otra opinion. Con este principio túvola 
grandeza de ser la primera Colonia de los Romanos, 
que huvo en España, excelencia, que era de las 
mas gloriosas en aquellos tiempos; y para que 
fuese con explendor mas distinguido , era, y se lla-
mó Colonia Patricia, asi porque la poblaron gen-
tes de la mayor nobleza, naturales unos, y Ro-
manos otrosí como porque ella fué Capital de las 

p o - . , , 

(a) Ant.de Cord.l.i.Disc.i. (b) Cat.de los Obisp.l.i.c.i. 
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ipdblaciones de Andalucía. Concedióle el Cesar li-
cencia de labrar moneda con las insignias de la mi-
licia Romana, que eran un Aguila, y unas Astas, 
ó lanzas: y para su guarda, y defensa, como Ciudad 
Capital donde residían los Pretores, y Procónsules 
de la Provincia, la guarnecían una Legión de Sol-
dados Romanos , que se componía, según algunos 
Autores, de 6826. Como tal cabeza havia en Cor-
doba Basílica, y en ella residía para sus cultos el Sa-
cerdote mayor ; que entre ios Gentiles hacia oficio 
de Pontífice máximo en toda la Provincia. Esta pri-
macía , y capital dominio , y principado le tuvo 
Cordoba , no solo en tiempo de los Romanos yshio 
también en el de los Godos, y el de los Arabes, co-
mo siente el P. Martin de Roa. ( a ) De la abundan-
cia de sus minas, de los laureles de sus batallas, de 
la fertilidad de sus campos, de la amenidad de su 
Pais, y de otras glorias, que conciernen á estas, tes-
timonio dan muchas plumas, sin que puedan con-
tradecirlo nuestros ojos; sobre que se hacen lenguas 
los marmoles, colunas, lapidas, y otros roonuroen-
tos, que»reconocidos por los Autores citados,, y por 
otros, son Clarines, que publican la fama de la an-
tigüedad de las glorias Cordobesas; en las que, cp-
mo no son mi principal asunto en esta parte me con-
tento con ceñirme á esta compendiosa narración. 

Mu-

C a ) Roa de Cord. príac. 
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Mucho llenará esto la medida de la satisfacioti 

de los Cordobeses, sí se contentan sus ojos con dila-
tarse en la esfera de unas glorías puramente civiles, 
y mundanas; pero si le preguntamos á Salomon,qné 
sustancia tienen esas glorias, dirá lo q dixo de otras 
mayores, que esas; y como definió a unas, definiría 
á las otras: vanitas vanitatum, omnia vatiitas (a) 
Todo eso es vanidad, polvo^ que lo arrebató el vien-
to , apariencia, que pasó y a , y gloria, que el tiem-
po la borró. A mas alta esfera debemos levantar la 
vista, para que Cordoba conozca lo que es verdade-
ra gloria suya ; pero esto debe ser sabiendo distin-
guir entre la sustancia, y la apariencia; lo Sagra-
do, y lo profano; lo permanente, y lo caduco; lo 
celeste, y lo terreno;y finalmente entre unas glo-
rias venidas de la Corte del Cielo, y otras nacidas 
de las miserias del polvo. Gloria es de esta Ciudad 
tener por su Custodio , Protector, Defensor, y 
Patrono al Soberano Principe Angélico S. Rafaél 
Arcángel , y es tan resplandeciente esta gloria, 
que con su claridad obscurece , y hace desaparecer 
todas las demás glorias mencionadas : porque qué 
tienen que ver blasones derivados de Gentiles, con 
grandezas procedidas de los Angeles ? Qué com-
paración tiene el honor de ser Marcello, Capitan 
de los Romanos, fundador de Cordoba , con ser 

su 

(a ) Eccles. c. i. & 2. 
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su Custodio Rafael , Principe en los exercfrog 
Angélicos? Adelantó Marcelo sus muros ; pero 
muros yá arrumados , y deshechos, quando Ra-
fael , para guarnecerla con torres mas altas, y per-
manentes , descubrió en mas Sagrados cimientos 
mas altos, y Santos edificios en las Reliquias de los 
gloriosos Martyres de Jesu-Christo, que son para 
Cordoba el mas insuperable muro. Púsole Marce-
lo para su defensa, y guarda la guarnición de una 
Legión de Soldados; y en Rafaél tiene la supe-
rior custodia, no de una Legión de Romanos, sino 
de un poder Angélico, que la guarda, ampara, y 
defiende por si , y por los Angeles de su partido. 
Consiguióle Marcelo para el valor de sus mone* 
das el Aguila f insignia , y escudo de los Romanos; 
y en Rafaél tiene en mas Angélico celeste escu-
do , imperial Aguila , que con sus alas la protege, 
defiende , y da salud, como Medicina de Dios. 
Largo asunto seria, si en todo huvieramos de c a -
rear glorias con glorias; pero en sabiendo distin-
guir lo que va de una milicia terrena á la Celeste, 
la distancia, que hay de gloria puramente huma-
na á gloria Sagradamente Angélica, conocerá Cor-
doba quanta es la que le Comunica Rafaél sobrfi 
todas las que ha tenido desde su fundación. E l ba-
xar un Angel á las faldas del monte Oreb fué bas-
tante para darle tanto honor al sitio, que santifi-
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cado el campo, le mandó el Principe Angélico á 
M o y s é s , ( a ) que se quitase los zapatos para pisar 
con" veneración la tierra. L o mismo mandó á Jo-
sué , ( b ) quando se le apareció en los campos de 
Jericó:-porque la asistencia, presencia,y protec-
ción délos Soberanos Principes Angélicos comu-
nica honores tan Sagrados , que deben apreciarse 
con los mayores respetos. Pero qué honor no co-
municarán á la tierra aquellos, que son honor, y 
gloria del mismo Cielo? Por eso dixo David, (c ) 
quando nos asegura á los hombres la custodia de 
los Angeles, no solo, que.el Señor les mandó, que 
nos guardasen, sino también, que con su custodia 
seremos Ubres de mal, y glorificados; porque de es-
tos Soberanos Principes participamos uno, y otro; 
el mayor interés en su patrocinio , y la gloria del 
mayor honor, en que sean nuestros Custodios. Vea 
pues Cordoba, qué gloria es la que debe apreciar, y 
quanta es la que posee en tener por su Custodio á 
San Rafaél. 

Pero debe atenderse en esta gloria, para que 
le demos el roas debido aprecio , un privilegio tan 
alto, tan distinguido, y especial, que no tiene com-
paración : no solo pdr ser Custodio de Cordoba un 
Príncipe tan Soberano , que es uno, no solo délos 
siete, que asiten á Dios, y á su Madre como prime-

ros : 

(a) Ixod. 3. ( b) Josué 5.(c)Ps.90. 
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ros Ministros de su Imperio, sino que tarfibien lo es 
de los tres primeros, que como tales son conocidos 
en las Sagradas Escrituras, encargados en los pri-
meros ministerios de la Ley de gracia, y venera-
dos por la Santa Iglesia; corno lo son San Miguel, 
S. Gabriel, y S. Rafaél. Otra especial gracia tien e 
para nosotros esta gloria; y es el conocerle por su 
nombre. Todos los Reynos, y Ciudades, como dexo 
ya establecido, tienen por su especial Custodio al-
guno de los superiores Principes Angélicos. Esta 
felicidad la reciben todas de la liberal, y paternal 
providencia del Señor; pero qual sea el nombre de 
su Principe, y Proteélor; como se llame su Angel 
Custodio, á excepción de la Silla, y Corte Roma-
na, en q reside la cabeza visible de la Iglesia, nin-
guna lo sabe. Es tan Soberano, tan Sagrado, y mis-
teriosamente arcano el nombre de los Angélicos 
Principes del Cielo, que, como dexó ya varias ve-
ces repetido, en todos los millares de millares de las 
tropas, y Legiones Angélicas solo de tres ha tenido 
la Iglesia nuestra Madre revelación. Permitióse un 
Angel á los brazos del Santo Patriarca Jacob, lu-
chando con él toda la noche, colmóle de beneficios, 
llenóle de bendiciones , y llegándole á preguntar 
Jacob , que como se llamaba; aunque le concedió 
otras gracias, le negó esta; respondiéndote: q para 
qué queria saber su nombre ? Con hartas suplicas 

- r o — 
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fógaron Matlué, y su Esposa, Padres de Sansón,! 
el Angel, que les anunció su nacimiento, que les di* 
xese como se llamaba , a cuyas suplicas negado el 
Angel, les dio por satisfacion esta respuesta: „ para 
„ que quereis saber mi nombre ,que es admirable? 
( a) Tanta como esta es la grandeza de los nombres 
Angélicos, y tanto como esto se esconde, y niega 
su noticia á los corazones humanos, que por gran-
des, que sean las personas, como eran el Patriarca 
Jacob, (b ) y los Padres de Sansón, no fueron bas-
tantes sus suplicas, para q los Angeles sus Proteélo-
res les revelasen su nombre maravilloso. En vista 
de esto , cómo podra Cordoba dexar de reconocer 
su gloria, quando no solo le ha puesto el Cielo por 
Custodio uno de sus primeros Principes, sino que 
también le ha manifestado quien es , revelándole su 
nombré por la boca misma del glorioso Arcángel S. 
Rafaél ? Tan grande , y tan singular, como es este 
privilegio de saber el nombre de su Angel Custodio 
tan magnifica, singular, y distinguida es la de tener 
á este Soberano Arcángel por su Proteétor. 

En tan esclarecida gloria se dexa y a entender 
quanta será la bentura de esta Ciudad, y quan feli-
ces , y dichosos sean los Cordobeses en la custodia, 
y guarda de ta l , y tan Soberano Principe: porque 
qué dichas, qué felicidades, qué beneficios no debe 

. espe-

( a ) Gen. 32. ( b) Judie. 13 . 
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esperar de un Angel, que sobre ser de los primeros 
de las Gerarquias Angélicas , y de los mas validos 
de Dios, tiene por nombre el hacer bien,comuni-
car favores, desterrar males, librar de riesgos, y co-
municar salud, como Medicina universal de Dios? 
De un tal Principe, encargado por el mismo Dios 
para guardar á Cordoba, aplicado con el cuidado, 
y vigilancia, que corresponde ai mejor desempeño 
de tai ministerio ; qué 110 podra Cordoba esperar ? 
O Ciudad! O Pueblo del Señor, una, y mil veces fe-
liz (dexa, que te hable con las palabras, que Chris-
to á Jerusalen) ó si conocieses tu en este tu dia qua-

• tas cosas te depositó el Señor en este excelso Prin-
cipe suyo Rafaél , conducentes á tu bien, á tu paz, 
y á tu salud! Muchos principios pudiera mover para 
traerte al conocimiento de esta felicidad, para con 
él encender el agradecimiento mas debido en el co-
razon, que es el significado del principio de tu nom-
bre j pero no quedarás poco instruida,poniendo los 
ojos en dos lugares encomendados por el Señor al 
cuidado de Rafaél. E l uno es la Piscina Probatica 
del Templo de Salomon en Jerusalen, encomendada 
según piadoso sentir de los fieles déla católica Igle-
sia al cuidado del glorioso Arcángel San Rafaél, á 
cuyo oficio, y solemnidad acomoda el Evangelio, 
en que se refiere este caso. A sus tiempos convenid 
tes baxaba este Angel del Señor á mover las aguas 

de 
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de la .Piscina: y como las visitas de este celeste Es-
píritu no son sin fruta, ni las operaciones suyas sin 
utilidad; con solo su contado comunicaba á las 
aguas virtud sanativa, y medicinal tan universal-
mente benefica, que el primer enfermo, que las to-
caba, quedaba sano perfectamente de qualquiera 
enfermedad, que padecía: el tullido, el manco, el 
ciego, el paralytico, el ethico , el atabardillado, 
el tercianario , el hydropico, y finalmente discur-
riendo por toda especie de enfermedad, y de en-
fermos , de todas, y cada una, como dice el Evan-
gelio , sanaban con el saludable baño de aquella 
Piscina; porque la tenia á su cargo Ra fae l , que 
era quien á sus aguas les comunicaba la virtud. Y 
qué es cierto, que en Cordoba tenemos el mis-
mo Angel, con el mismo encargo, la misma vir-
tud , y medicina de Dios, que significa su nombre! 
Conozca pues Cordoba su dicha. 

Volvamos los ojos ahora á casa de Tobías, en 
cuyo favor hemos visto asimismo encargado por 
Dios á Rafaél. No fué mucho tiempo el que trató 
con esta familia, y casa el Sagrado Arcángel, fii 
mas dias, que los precisos para conducir al Joven 
Tobías á la Región de los Medos, hacer la cobran-
za , en que iba encomendado, disponer el casamir 
ento con Sara, volverlos a casa de su Padre , y 
celebrar tan felices Sodas. Pero quantos favores, 

quan-
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quaníos beneficios iba derramando la mano de Ra-
fael para el bien de esta familia , por saberlo , y 
porque lo dexo ya escrito, fuera ocioso el repe-
tirlo. Baste decir con voces del mismo Tobías, (a) 
que les llenó su casa de la abundancia de todos los 
bienes. Y todo esto fué , porque lo embió el Se-
ñor con este encargo á la casa de Tobías; y este 
Principe Soberano es muy largo, y liberal, bizar-
ro , y magnifico en los negocios , que Dios enco-
mienda á su ministerio. Vean pues ahora los Cor-
dobeses quan dichosa es su ventura en tener por 
su perpetuo Custodio á un Principe tan Sobera-
no. Si asi se portó en casa de Tobías, aun en po-
co tiempo ; cómo se desempeñará en Cordoba en 
tiempo tan largo ? Si tales fueron alli sus bizarrias 
solo con la encomienda de un particular negocio; 
qué no hará en Cordoba con el ministerio de Cus-
todio suyo? Pero esto lo dará á entender el mis-
mo Sagrado Arcángel con su desempeño en los 
beneficios, y favores, que veremos en los sigui-
entes Capitulos, para acordarle á Cordoba quan 
venturosa gloria posee en tener por Custodio al 
glorioso Arcángel San Rafaél. 

C A -

( a ) T o b . 12. 
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C A P I T U L O I I I . 

HACE SAN RAFAEL DEMOSTRACION DE 
ser Custodio de la Ciudad de Cordoba, apareciendo-

se á él Venerable Fr. Simón de Sousa, Co-
mendador del Convento de nuestra Se-

ñora de la Merced. 

C O M O las obras acreditan las palabras, asi las 
acciones los ministerios: y asi como, según dexa-
mosdicho, es cierto, que Dios embia sus Ange-
les , para que nos guarden; asi también lo es, que 
con sus obras, y beneficios, que nos hacen , nos 
persuaden, que los embia Dios. Embióme Dios su 
Angel, decia Daniel ( a ) al Rey de Babilonia en 
el Lago de los Leones: ahora conozco, decia San 
Pedro, ( b ) que embió el Señor su Angel , para 
que me librase de la mano de Herodes; conocieron 
en verdad, asi el Profeta, como el Apostol, que 
Dios les embió su Angel á guardarlos; porque Da-
niel vio, que el Celeste Espiritu cerró las bocas de 
los Leones, y las ligó, para que no le hiciesen mal: 
y S. Pedro, no solo experimentó, que el Angel le 
quitó las prisiones, que le abrió las puertas de la 
cárcel, sino también reconoció , que con este pa-

tro-

(a ) Daniel 6. ( b) A&or. 12. 
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trocido se hallaba libre en medio de una calle de 
la Ciudad ; y en vista de estos beneficios no pu-
dieron negar , que el Señor embió su Angel á fa-
vorecerlos. Por eso también nuestro S. Rafaél des-
pues de haver hecho en casa de Tobías lo que hi-
zo, curándolo á é l , y librando á Sara del Demo-
nio, les reveló, que era el Angel Rafaél, embiado 
por el Señor; porque las obras , y acciones de los 
Soberanos Espiritus con nosotros dan testimonio 
de ser embiados de Dios para guardarnos. Esta prue» 
ba en testimonio de ser el Sagrado Arcángel Cus-
todio de nuestra Ciudad de Cordoba, embiado, y 
puesto por el Señor, para que nos ampare, y de-
fienda , la dexo propuesta ya en el Capitulo pri-
mero , fundada sobre el común de sus beneficios: y 
para darle mas fuerza , y con ella á la tradición, 
iremos descendiendo, como prometí, á la indivi-
duación de los sucesos particulares, en que Cordo-
ba ha experimentado los favores del Celeste Prin-
cipe, y Rafaél ha hecho demostración del ministe-
rio de su custodia, y protección de este Pueblo. 

^ E l suceso de mas antigüedad, en que se ha 
dado á conocer S. Rafaél , y que consta de los Au-
tores, según lo que alcanza la memoria, y escritos, 
dexando á Dios otros mas antiguos, y que nosotros 
no alcanzamos, es la aparición del Sagrado Arcán-
gel al Venerable P. Fr, Simón de Sousa, Comen-

X ' dado, 
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Badajoz le 
el año de 1 3 1 4 , de donde fué promovido en el de 
13 a 6 k la Iglesia de Tuy en Galicia, en la que mu-
rió el año de 1 3 , dexando á la 

de este tiempo, Del 
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resplandecieron altamente las vi rindes , especial-
mente la Caridad , y Misericordia de uno , y otro 
Clero, Regular, y Secular; pero con mas especia-
lidad se distinguieron el limo. Prelado, y el P. Co-
mendador. Consumió el fuego del contagio á mu-
chos de los Clérigos, y Curas, Ministros de las Pa-
rroquias, quando otros, por ponerse en salvo, huye-
ron de la Ciudad; por lo que quedaron desiertas, y 
desproveídas las Iglesias, y los enfermos sin tener 
quien les administrase los Santos Sacramentos; pero 
la vigilancia del zelocisimo Prelado en el bien espi-
ritual de sus ovejas dispuso se juntasen los Prelados 
Regulares délos pocos Conventos, que havia en-
tonces en Cordoba r que no pasaban de cinco. Con* 
currieron con su lima., y para subvenir á tan grave « 
necesidad, se ofrecieron todos á ayudar á los fieles, 
por s i , y por los Religiosos de sus Comunidades,! 
quanto pudiesen sufragar en beneficio espiritual, y 
corporal dé los enfermos j-á lo que también se ofre-
cieron otros sujetos graves, que concurrieron á esta 
junta. Tomado este arbitrio, hicieron todos su de-
ber : que en tales casos es donde se acredita el fuego 
de la verdadera caridad. E l que mas se señaló en to-
do fue el P. Comendador F. Simón, abandonandose, 
por s i , y por sus Religiosos con tanta resolución al 
cuidado de los enfermos, que se les pegó el conta-
gio , asi á muchos de sus Subditos, como al P. Co-

men-
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mendador; llegando todos casi á los umbrales de la 
muerte. Pero como Dios sabe libertar de estos ries-
gos , y dias malos á los que entienden en el alivio 
délos necesitados, y pobres,como dice David;fué 
servido de que ninguno peligrase de muerte, resti-
tuyéndoles á todos la salud: que el fuego de la ca-
ridad sabe conseguir visorias contra las llamas del 
pestilente contagio. 

Asi corrian los males en Cordoba , hecha 
espeétaculo, tanto del asombro, como de la com-
pasión, quando los Venerables Prelados , añadien-
do á las obras de sus manos las lagrimas de sus 
ojos, y juntando con el desvelo de su cuidadosa 
asistencia á los enfermos las vigilantes, y fervo-
rosas oraciones al Señor; pedian el remedio en tan 
urgente, y lastimosa calamidad. Trabajaba, roga-
ba, suspiraba, y oraba el Señor Obispo , que co-
mo á verdadero Pastor , le tocaba la mayor parte 
del trabajo. Todos imploraban el patrocinio de la 
Reyna del Cielo, en cuya mano ha puesto el Se-
ñor las llaves de su misericordia; pero el Vene-
rable Fr. Simón, que yá se hallaba convaleciente 
de su enfermedad, retirado en el Coro de su Con-
vento, al mismo tiempo, que rendía al Señor gra* 
das por su mejoría , derramaba su corazon á sus 
pies, rogándole se compadeciese del afligido Pue-
blo, y por su infinita clemencia retirase yá el 

azo-
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azote del contagio. Y para dar mas valor á sus hu-
mildes suplicas, llamaba á las puertas de la Rey-
íia del Cielo, y á las del glorioso Arcángel S. Ra -
fael, á quien veneraba con especialisima devocion, 
poniéndoles por intercesores para aplacar los eno-
jos del Altisimo. Asi rogaba, quando en lo mas 
profundo de su oracion , se le apareció el Sagrado 
Arcángel S. Rafaél ; y consolándole con la vista 
de su celestial belleza , le dixo estas palabras: 
v Dirás al Obispo Pasqual, que esta Dios muy sa-
» tisfecho de su vigilancia , y cuidado ; y que por 
» sus oraciones, y de otras personas, y por la in-
» tercesion de su Santa Madre, se ha compade-
» cido de este Pueblo: que ponga mi Imagen en 
» lo alto de la Torre de la Iglesia Catedral, y 
v exorte á todos sus feligreses á que me sean de-
» votos, y celebren mi fiesta todos los años : y 
w que si asi se hace, este contagio cesará de todo 
v punto. Con esto desapareció el Santo Arcángel; 
mas como el caso era de tanta importancia , pasó 
el Venerable Comendador á comunicarlo con el 
Señor Obispo, significándole de parte del Sobe-
rano Espíritu el contenido de la revelación, y lo 
que era voluntad de Dios para el remedio de aque* 
lia gravísima, y extrema necesidad : y como era 
tanta la piedad del Venerable Obispo D. Pasqual; 
asintiendo con docilidad a l a insinuación del Cié-

lo, 
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lo, mandó luego hacer una Imagen del Sagrado 
Arcángel S. Rafaél, y ponerla sobre la Torre de 
la Iglesia, en tal disposición, que pudiese mover 
la cara á todos vientos para purificarlos de la in-
festación del contagio ; en la misma forma, que 
el Celestial Espiritu lo determinó. Mandó asi-
mismo el devoto Prelado, que sé celebrase al San-
to Arcángel el dia de su fiesta, exortando á to-
dos sus subditos á su mas tierna, y fervorosa de-
voción ; con cuyas diligencias se apagó entera-
mente la llama del contagio. 

Esta revelación se tiene hoy en el concepto 
de grande autoridad, asi por las personas, que en 
ella intervinieron, dignas de todo crédito, como 
fueron el Illmo. Sr. D. Pasqual, Obispo de esta 
Diócesis, piadosísimo, y muy zeloso Pastor, de 
quien se hallan varias memorias, escritos, y de-
cretos firmados de su no írcí • en los Libros del 
Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral, de aquel 
tiempo, los que se pueden ver en el ya menciona-
do impreso del Licenciado Pedro de Rivas; como 
también el Venerable, é Illmo. Sr. Sousa, Comen-
dador , que fué de nuestra Señora de la Merced en 
este dicho Convento de Cordoba, en cuya memo-
ria, y testimonio del enunciado suceso h a y los ins-
trumentos arriba referidos, que cita en su papel el 
dicho Rivas. Y para mayor calificación se dexa Vér 

en 
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en el Convento de nuestra Señora de la Merced de 
Xerézdéla Frontera entre las efigies de los hijos 
ilustres, que ha tenido aquella Casa, una del limó: 
Señor Obispo D. F. Simón de Sonsa, la que está ro-
tulada en lengua latina con esta inscripción de nues-
tro castellano «El muy reble en linage, y mucho 
»mas en Religión F. Simón de Sousa Lusitano, hijo 
»de esta Casa , y Comendador dé la de Cordoba, 
"donde haviendosele aparecido el Arcángel S. Ra-* 
" f a c í , por sus oraciones limpió de Peste á aquella 
"Ciudad. Fué Obispo de Badajoz, y luego deTuy, 
"donde murió , esclarecido en Santidad de vida, y 
" milagros, en veinte, y cinco de Marzo, de 1 3 29-

Bien se dexa ver en este suceso la demostra-
ción , que hace en él el glorioso Arcángel del minis-
terio de Custodio de esta Ciudad; porque la apari-
ción en aquel confli&o para librar de Peste la Ciu-
dad, acción es propia del Angel Custodio , según 
los oficios, que á benefició de los hombres exercitan 
conforme al PSalmo noventa, cómo son apartar las 
flechas, que buelan, de nosotros, retirar el azote de 
los castigos, y sacarnos éh paz quándo vemos caer á 
nuestro lado otros muchos heridos del ultimo mor-
tal golpe: todo lo qual indica bastantemente el con-
tagio de la Peste, y otros semejantes. L o mismo in-
dica el haver mandado se pusiese sil Imagen sobre 
la Torre de la Iglesia Catedral, para que se purifi-

ca- . 
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casen los vientos: porque el estar en lo alto, y ocu-
par las eminencias dé las Ciudades propio es de los 
Angeles Custodios: que por eso dixo el Señor por 
Isaías, ( a ) que pondría Custodios sobre Jerusalen; 
por los quales entiende S. Bernardo (b) con los San-
tos Padres los Angeles d? guarda-En donde se debe 
advertir, que no solo dice el Señor pondrá a Jerusa-
len Angeles Custodios, sino que los colocará sobre 
sus muros; porque estos por su altura son la propia 
estancia de los Custodios de la Ciudad, y del Pue-
blo , asi para significar la vigilancia, y cuidado, con 
que lo miran, y especulan todo para su defensa, co-
mo porque todos levanten los ojos á lo alto al Santo 
Custodio , en quien tienen su remedio, y asylo en 
sus tribulaciones, y trabajos; como por la misma ra-
zón mandó el Señor á Moysés, ( c ) que pusiese la 
Serpiente de metal sobre un madero muy alto, don-
de le pudiese ver todo el Pueblo, y con su vista sa-
nar de las heridas mortales de las Serpientes encen-
didas , que les embió por plaga. Y por esto mismo 
el Angel Custodio del Pueblo de Dios, que le guia-
ba por el Desierto , residía sobre la alta Coluna de 
la nube, desde donde daba los oráculos, defendía, y 
dirigía á Moisés, y á todo el Pueblo de Isrrael. (d) 
Quiso pues nuestro Arcángel glorioso estuviese su 
Imagen sobre el Capitel de la Torre para darnos á 

en-

( a ) 6 2 . ( b )S .4 . Ded.Eccl. ( c ) Num. 2 1 . (d )Exod . 14-
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entender su vigilancia sobre la Ciudad , y hacer 
demostración de su custodia. 

No lo significa menos en la orden de que le tu-
viesen devocion, y que se celebrase su fiesta anual; 
porque asi lo uno, como lo otro es cosa debida a los 
Patronos, como vemos, que lo pradica nuestra Ma-
dre la Iglesia con los Santos, que lo son de algunas 
señaladas poblaciones; señalándoles dia festivo, y 
promoviendo sus cultos, para que con ellos se me-
rezca su protección, y patrocinio. Y aun vemos, que 
se hace asi con el Angel Custodio, como en Cordo-
ba se observa con el del Obispado; y que los Ange-
les quieran ser venerados, y el Señor principalmen-
te con ellos en los Lugares, que tienen á su custo-
dia , y cargo, es cosa , que puede probarse con mu-
chas historias eclesiásticas, y Sagradas: y por ahora 
baste el suceso de la aparición de S. Miguel Arcán-
gel en la cueba del monte Gargano, de que celebra 
fiesta la Iglesia el dia ocho de Mayo. Este sitio ma-
nifestó el Sagrado Principe de los Angeles al Obis-
po Sipontino, estaba á su custodia; y que asi era su 
voluntad se le diese en él culto al Señor, al Prínci-
pe Soberano con todos sus Angeles. De donde po-
demos inferir, que si los mismos cultos pretende S. 
Rafaél en Cordoba, es manifestar, que esta Ciudad 
está á su custodia, y tutela, y como tal , asi como 
es el distiito, que abriga su Angélica protección, 

Y tam-
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también debe ser en el que se encienda su ardiente, 
y constante veneración ; cosas, que no parece apro-
piaría el Sagrado Arcángel para s i , si fuese otro el 
Custodio superior de la Ciudad. Pero todo se hará 
mas patente en el siguiente Capitulo , por nueva 
revelación del Sagrado Arcángel. 

C A P I T U L O IV. 

APARECES E EL PRINCIPE SAN RAFAEL 
d Venerable Andrés de Roelas, y le declara con Ju 

r amento ser el Custodio de esta Ciudad. 

Uando el Angel S. Rafaél , embiado d e Dios, 
vino á la casa de Tobias, en el tiempo tantas 

veces repetido en estos tratados, y para el fin de cu-
rarlo, como Medicina de Dios, dice el Sagrado tex-
to , ( a ) que luego que cumplió los negocios de este 
su encargo , no solo se despidió de aquella casa • v 
familia, diciendo era llegado el tiempo de volverse 
a la Corte del Cielo; sino también,que no le volvie-
ron á ver mas. De forma, q para el remedio de To-
bias , y beneficio de su casa fué una la aparición del 
Celestial Arcángel.; mas para qu e las glorias de 
Cordoba tengan los mas sobresalientes incremen-
tos, no una sola, como vimos en el capitulo pasado; 

sino 

(a) Job. 12. 
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sino otras muchas han sido las apariciones de este 
Soberano Espiritu Angélico en esta Ciudad. Y no 
es estraña esta repetición ventajosa: porq á la casa 
de Tobías fué solo embiado con el encargo de curar-
lo , como Medico ; pero en Cordoba es puesto, y 
constituido por Dios para Custodio suyo; y como 
el lugar de aquella legacía era como de paso ; por 
eso se apareció una vez sola, y se retiró para no ser 
visto mas; pero como Cordoba es termino propio 
de su especial custodia , reside en ella con perma-
nencia , y se ha dexado ver muchas veces para con-
firmarla. L a mas celebre de estas apariciones, y en-
teque-con. mayor claridad , y certeza ha manifes-
tado el Sagrado Arcángel el ministerio de Custodio 
de esta Ciudad, encomendado por Dios, fué en la 
que se dexó ver del Venerable Sacerdote Andrés 
de las Roélas mas de 263 años despues de la que 
tuvo el Venerable F. Simón de Sousa. Y porque la 
noticia, y conocimiento de las buenas calidades de 
las personas, a quien se hacen las revelaciones es 
uno de los principios mas conducentes á su califi-
cación ; daré aquí la que baste, asi del nacimiento, 
como dé las virtudes de este Siervo de Dios, para 
que ellas hagan respetable el favor , que se dice 
haver recibido del Cielo en el asunto, que tratamos. 

Fué el Venerable Sacerdote Andrés de las Roé* 
las natural de esta Ciudad de Cordoba, hijo de C e -

ro-
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•ronimo de las Roelas, y nieto de García de las Roe-
las , personas todas de muy ilustre, y noble linage 
en esta Ciudad: nació según parece el año de 1 5 2 5 . 
en la collacion de S. Lorenzo, á la calle de los Liso-
nes , ó de Roelas: y correspondiendo á la buena e-
ducacion, y crianza de sus Padres, y de las perso-
nas de su calidad, se aplicó desde sus primeros años 
al seguimiento de las virtudes, siendo muy recogí, 
do , y modesto en todas sus pal abras, y acciones: 
amigo de la verdad , y muy medido en sus obras 
con la prudencia; asistente á los Sagrados Templos, 
aficionado á oir la palabra de Dios, como pió, y de-
voto cristiano; sin q jamas tuviese persona alguna 
que poner cosa en contrario. Decoró su virtuosa vi-
da con la dignidad Sacerdotal , desempeñando con 
su buen exemplo las obligaciones de tan alto minis-
terio, siendo tan atento á el cumplimiento de ellas, 
que para satisfacer á la del Oficio Divino , que es 
una de las mas principales, se levantaba á la media 
noche despues de oir las doce, como él mismo de-
claró en sus revelaciones: costumbre, q hasta aquel 
tiempo le havia durado por mas de veinte y siete 
años; y la que acredita muy bien quanto era el trato 
de este Siervo de Dios con el Señor, quanto el res-
peto , con que le veneraba, quanta su vigilancia en 
el exercicio de la oracion; pues tan observante imi-
taba á los Religiosos, que como Angeles, se levan-

tan 
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tan a la media noche á bendecir al Señor, como ha* 
cía David, ( a ) 1 odas estas, y otras buenas acciones 
sobredoraba el Venerable Sacerdote con una cordi* 
alisima devocion á Maria Santísima Señora nuestra; 
y la tuvo muy especial á la Señora de Gracia , titu-
lar de nuestro Monasterio de la Villa de las Posadas: 
al Señor S. Josef, a la Señora Santa Ana; y para que 
no le faltase este explendor á su devocion, la profh-
so muy fervorosa al glorioso Arcángel San Rafael. 
Con el adorno de estas, y otras virtudes murió en 
Córdoba de edad de sesenta, y dos años, el de i 5 87. 

Corriendo la vida de este Siervo de Dios 
sobre los cinquenta años poco mas, ó menos de su 
edad, ( b ) en el de, 1 5 7 $ . de nuestra redención, 
un día Lunes veinte y uno de Noviembre, se des-
cubrió en la Parroquia del Señor S. Pedro de esta 
Ciudad el Sagrado, y precioso tesoro del Sepulcro 
de los Santos Martyres de Coxrdoba, que en dicho 
Templo estaban depositados, y ocultos por los 
cristianos desde el tiempo de la persecución de los 
Moros; cuya invención facilitó el Cielo con la oca-
sión de estar zanjando un cimiento bastantemente 
profundo para reparar el arco toral déla Capilla, 
que havia hecho sentimiento ázia el lado izquierdo: 
y con la profundidad, que fué forzoso dar a las zan-
jas, encontraron los Maestros el dicho Sagrado 

de-

(a )Ps. 1 18 . (b ) Roa Flos. Sana, de Cord. 



1 6 7 T R I U N F O 
deposito con las circunstancias,y disposición,<jue 

puede ver la devocion en el P. Martin de Roa al 
dia veinte y uno de Noviembre de su Flos San&o-
ruin de Cordoba, en que refiere dicha historia. 
Era á la sazón Obispo de esta Diócesis el Illmo. y 
Rmo. Sr. Don Fr. Bernardo de Fresneda del Orden 
del Seráfico P. S. Francisco, el que noticioso del 
caso, y común tradición de que en aquella Parro-
quia , y sitio estaba el deposito de los Santos Mar-
tyres, hizo reconocer los Santos huesos, con todas 
las diligencias prudentes, que conducían á la ave-
riguación mas verídica de su identidad. Y con efec-
to fué de parecer de ser las reliquias, y huesos de 
los Santos Martyres; como asi lo declaró por su 
decreto expedido en Cordoba en trece días del mes 
de Septiembre de i 577. fundándose sobre las ave-
riguaciones , consultas, y mas diligencias practica-
das sobre el caso en el tiempo, que intervino des-
de su invención hasta el enunciado año. Pero sin 
embargo por el mismo decreto mandó su Illma. 
que se guardasen, reservadas en custodia hasta con-
sultar á su Santidad, que entonces era el Papa Gre-
gorio XIII. de feliz memoria; y que antes no se les 
diese adoracion, ni culto. 

En este estado se hallaba el proceso de la 
invención de los Santos Martyres, averiguada la 
identidad de sus reliquias para el conocimiento; 

pero 
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pero detenida la devocion para el culto publico; 
quando por el mes de OClubre del mismo año de 
setenta y siete cayó el Venerable P. Roelas en una 
gravisima enfermedad , de la que, despues de una 
larga curación, le quedaron las resultas de una 
grande inflación de vientre, acompañada de igual 
debilidad, especialmente en las piernas: acciden-
tes, que afligían bastantemente al Siervo de Dios, 
y le duraron hasta la víspera de Pasqua de Resur-
reeíon del siguiente año de 1 5 7 8 , Entre tanto , y 
con el deseo ce su salud, y noticia de la dichosa in-
vención de las Sagradas Reliquias, ( a ) se enco-
mendó afectuosamente á los Santos Martyres, pi-
diéndoles le alcanzasen de Dios la salud , si le con-
venia , para remedio dé las necesidades de su casa, 
y de otras: que como era tan grande la caridad de 
este Siervo de Dios, atendía á muchas. Con efeCto 
los Santos Martyres parece no cerraron las puer-
tas de sus piadosos oídos á los clamores del Venera-
ble Presbytero. Por cinco veces , y en diferentes 
noches oia una voz de persona, que aunque no se 
dexaba ver, le áechiSalte al campo,y tendrás salud. 
N o dexaba de hacer eco en su corazon este aviso, 
aunque no tanto , que tomase de él motivo para 
praéticar la dicha diligencia. Sin embargo un dia, 
Sabado Santo del enunciado tiempo, se esforzó co-

mo 

( a ) V. Roelas en sus revelaciones. 
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mo pudo á salir de su casa con el animo de visitar 
alguna Iglesia , y pasar á el campo á tomar alguna 
diversión : y con efe&o púdolo executar asi hasta 
llegar a un vallado fuera de la puerta de Plasencia, 
en donde sentado, tomaba alguna respiración de su 
gran cansancio, y fatiga, quando se le presentaron 
ante los ojos, precedidos del aviso de una Celestial 
fragancia, que inundaba todo el ambiente, cinco bi-
zarros personages á cavallo, los que haviendole sa-
ludado, sin darse á conocer, le dixeron: „ por vues< 
„ tra vida Señor, pues sois Sacerdote, vais al Prela-
„ do, ó á quien está en su lugar, y le digáis, q aquel 
„ Sepulcro, que se halló en S. Pedro, y huesos de 
^ los Santos, que los tengan en mucha veneración: 
„ porque vendrán í esta Ciudad muchos trabajos, 
„ enfermedades, y fluxos de sangre en las mugeres, 
,,y mediante ellos serán libres. Con esto se aparta-
ron , siguiendo su camino; y quando el Venerable 
Sacerdote quiso seguirlos para averiguar quien fue-
sen , ni los volvió á ver mas, ni halló quien le diese 
de ellos razón: lo q reconoció en si fue una perfeíta 
recuperación de su salud; desaparecida la sed, igual 
el vientre, y fortalecidas las piernas; con lo que vol-
vió perfectamente sano á su casa. Por este beneficio 
daba gracias al Señor; pero reservando en su pecho 
el suceso hasta la venida de nuevo Prelado, que se 
esperaba , por haver faltado el Señor Fresneda, á 

quien 
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quien parece sucedió el limo. Señor D. Antonio de 
Pazos, Presidente, que havia sido del Consejo Real 
de Castilla. 

Manteníase en esta determinación el Siervo de 
Dios, pareciendole, que tan raro suceso solo con el 
Prelado le debia comunicar; pero no lo dexó el Cié-
lo tener tan cerrada la llave del silencio: S aunque 
es prudencia ocultar el Sacramento del R e y , como 
dixo nuestro Arcángel á Tobías; también es cosa 
honorífica revelar, y descubrir las obras del Alt í-
simo. A poco tiempo como va desde nueve de 
Marzo hasta los veinte y tres de Abril del mismo 
ano de 1 5 7 8 , despues de media noche, haviendo 
rezado yá sus Maytines devotamente según su vir-
tuosa costumbre, y estando recogido en su cama, 
reconoció haver en su sala otras personas, que aun-
que hablaban, no se dexaron vér hasta el Martes 
en la noche de la semana siguiente, ultimo de Abril, 
en que oyendo pasos á la misma hora, y en la mis-
ma sala, vio un personage vestido de una ropa lar-
g a , blanca á manera de los Comendadores de las 
Ordenes Militares, aunque no le pudo vér el ros-
tro : que no se dexa vér con tanta facilidad semblan-
te tan beilo Sentóse en una silla frente de la cama 
del Siervo de Dios, y haciéndole cargo del secreto, 
que guardaba, le dixo: „ Por qué no haveis queri' 
v do hacer lo que os encomendaron aquellos cinco 

2 „ Ca-
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» C a valleros! Porque tiempo ha de venir, que ha de 
* usar Dios de misericordia con este Pueblo por in-
» tercesion de los huesos de estos Santos Martyres; 
f, porque han de suceder graves enfermedades, y i 
» Pestes, y sobre las mugeres fluxos de sangre. A es-
te cargo, como respondiese el Venerable Presby te-
ro , que no seria creido, si lo manifestase; hizo ins-
tancia el personage de la visión, á que no obstante 
esa incredulidad,especialmete de la persona, á quien 
havia de comunicarlo, por ser de contraria opinión 
a la identidad de los Sagrados huesos de los Marty-
res, se lo dixese, asegurándole, que las enfermedades 
faavian de ser tan graves, que havria necesidad de 
traer lás reliquias de los Santos Martyres en proce-
sión por las calles de las collaciones ; y para ello le 
dixese a la dicha persona, que era el Señor Provisor, 
que se fabricase un Relicario grande con sus viriles 
de cristal, en que fuesen puestos los Santos huesos, 
y ser vistos de todos, y se esforzasen k venerarlos, y 
pedirles con mayor devocion el remedio de necesi-
dades tan graves; porque asi es voluntad del Señor, 
que se execute con su Sagrada imagen, la de su San-
tísima Madre , y la de sus Santos: y que dixese al 
Provisor, que si él quístese costear el relicario, Dios 
se lo pagaría. Y con esto se retiróla visión; pero re-
pitió la visita á la misma hora, y con la misma ins-
tancia por cinco veces, en las que se dexaba ver en 
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la misma forma hasta el dia siete de M a y o , en que 
fué la ultima. 

Entre tanto el Venerable Sacerdote se hallaba 
bastantemente fatigado con visiones tan repetidas; 
en las que temeroso de si seria ilusión del Demo-
nio , por una parte, y por otra pensando si seria 
aviso del Cielo por medio de algún Angel de luz, 
especialmente por ser tan piadoso el fin, como era 
la veneración de los Santos Martyres, y el bien co-
mún de la Ciudad en sus beneficios, y favores, no 
sabia, que partido tomar; y por lo mismo en la 
quarta aparición, esforzandose, en la mejor forma, 
que pudo, le dixo: Conjurote por Dios vivo, y por 
el Mysterio de la Santísima Encamación del hijo de 
Dios y que me digáis si sois Angel de luz, ó Demonio* 
A lo que el personage de la visión respondió: Ha-
ced lo que os tengo dicho, y no os descuidéis. Con 
esto se volvió á retirar, dexando en el aposento un 
olor suavísimo, que duró por todo el dia. Estimu-
lado pues con instancias tan repetidas el buen Sa-
cerdote , y queriendo ya salir de aquel cuidado, en 
los dias siguientes hasta el séptimo enunciado, con-
sultó con algunos Teologos el caso: que como hom-
bre prudente, no quiso gobernarse, sin esta con-
sulta , por si solo: y con su parecer, y consejo el 
dia seis de Mayo por la tarde pasó á vér al Señor 
Provisor, dándole quenta de todo el suceso por en-

tero; 
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tero ; quien le respondió, que lo encomendarla 
Dios, y comunicaría con los Señores del Cabildo 
y algunos Teologos, y que por escrito le hiciese 
relación del caso; y que si por ventura volviese la 
visión, le preguntase, qué Martyres eran, y quan-
tos los que se havian hallado, y si havia juntos con 
sus huesos otros de algunos infieles, ó que no fue-
sen de Santos. Con esta respuesta se retiró á su ca-
sa el Siervo de Dios, y á la media noche, entrado 
el dia siete de Mayo , á la hora, y forma acostum-
brada , sintió lós mismos pasos, vio al mismo per-
sonage, el que le saludó ,d;ciendole : Dios te salve. 
Sentóse en su silla, y díxole las siguientes palabras, 
que debían estar gravadas en una lamina de oro, 
para que todos las leyesen en el publico, como uno 
de los mayores consuelos , que pueden tener los 
Cordobeses: Tu me conjuraste la ultima noche, que 
vine aqui; y no te dixe quien era por tu inobedien* 
cía. Ta te juro por Jesu-Christo Crucificado, que soy 
Rafaél Angel y á quien tiene Dios puesto por Guar-
da de esta Ciudad. Hecha esta declaración, y prosi-
guiendo la conversación entre el devoto Padre, y 
S. Rafaél por tiempo de hora , y media, ó mas, le 
manifestó el Sagrado Arcángel otras muchas cosas 
conducentes a su asunto de la veneración de los Sa-
grados Martyres, y á la satisfacción de la pregun-
ta f y deseo del Provisor sobre la materia: cosas to-

das 



A N G E L I C O . 1 6 9 
das dignas de la piadosa memoria, de los fieles; y 
por lo mismo haré de ellas una-compendiosa-, y 
succinta narración. 

Dixole en primer lugar, y para que asi lo mani-
festase al Provisor, que los Martyres q se ha vían ha-
llado en el sepulcro , eran los mismos, que decia la 
piedra, q havia servido para cerrar la boca del depo-
sito Sagrado de los Santos huesos, es á saber: Fausto, 
Januario, Marcial, Zoy lo, Acisclos, con los que tam-
bién estaban las reliquias de Perfeóto , Argimiro, 
Leovigildo, Cristovai, Victoria , Flora, y María, 
Elias, Jeremias, y otros gloriosos Martyres de Cris-
to; y que los de Fausto, Januario, y Marcial se co-
nocerían en estar tostados del fuego; porque fueron 
quemados sus Sagrados Cadaveres, aunque no del 
todo, pretendiendo los Tiranos , que los Perros se 
cebasen en las reliquias, que havian dexado las lla-
mas ; y que las cabezas de las Santas Virgenes serian 
conocidas en ser de menor tamaño, que las otras : y 
que no se pusiese duda en esto ; porque castigaría 
Dios al que lo dudase. Asimismo le declaró, que la 
piedra, ó marmol, en que estaban gravados los nom-
bres de los cinco Martyres, fué sacado de su sitio en 
la peste grande, que huvo en tiempo del Obispo D. 
Pasqual , aunque por la confusion de las personas 
con el contagio, no huvo quien se parara á leer las 
letras, hasta que havia sido voluntad de Dios para 

bien 
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bien de Cordoba , que pareciese el dicho marmol 
despues de tantos años de perdido (este marmol se 

-manifiesta , y conserva hoy en la Capilla nueva de 
las Santas reliquias en la Parroquia de San Pedro.) 
Declaróle asimismo, que aunque la boca del sepul-
cro , con la extracción de dicha piedra, havia que-
dado abierta, no havia caído, ni mezclados? con las 
santas reliquias hueso de otro hombre alguno, dis-
poniendo el Señor, que cayesen sobre ella atrave-
sadas las piernas de un difunto, con cuyas canillas 
quedó cerrada al recibo de otra cosa estraña. Tam-
bién le dixo como el Obispo Pasqual havia formado 
su Imagen en tiempo de aquella grande peste, la 
bendixo con mucha solemnidad, y colocó en lo alto 
de la torre en conformidad que se moviese el rostro 
siempre contra los vientos, á imitación de otra, que 
ay en Roma del mismo Santo Arcángel, y se colocó 
en tiempo de otro grande contagio. Esta declaraci-
ón, como se dexa ver, no solo contesta con la apa-
rición, que tuvo F. Simón de Soúsa, sino que la con-
firma poderosamente. Y finalmente le declaró co-
mo por este medio havia hecho el S eno r muchas 
mercedes á Cordoba, y le amonestó la grande ve-
neración, en que havian de tener el sitio, en que fue-
ron martirizados, y quemados los tres Santos Mar-
tires Fausto, Januario, y Marcial, que es en donde 
está hoy edificado el Monasterio de su nombre, en 

el 



A N G E L I C O . 1 7 1 
el que Dios havia hecho muchos milagros, y cuyas 
paredes estaban amasadas con sangre de Martyres: 
que en aquel sitio fué martirizado S. Acisclos, S. Pe-
lagío, y otros ; y que Santa Victoria fué martiriza-
da en lo alto de la Ciudad. Esta es la devotísima, y 

' j 

tierna relación contenida en dichas Revelaciones, 
en las quales queda declarado con juramento de el 
mismo Sagrado Arcángel Rafaél haverle puesto 
Dios por Custodio de esta Ciudad de Cordoba. Mas 
porque es este el principalísimo fundamento, en que 
estriva esta tradición, será bien, y muy conducente 
a el asunto exponer la calificación , y verdad de di-
chas Revelaciones; lo que haré patente en el Capi-
tulo siguiente, reservando para el otro la consonan-
cia de estos sucesos con el patrocinio , y custodia 
del Angélico Principe San Rafaél. 

C A P I T U L O V. 

DEL ESTADO DE AUTORIDAD , EN QUE 
se halla hoy la verdad de las Revelaciones del Venera* 

ble Padre Andrés de las Roelas. 

N o es mi animo formar en este Capitulo una 
larga Teologica disertación en calificación dcétrinal 
de las Revelaciones del V. P. Andrés de las Roelas, 
de que vamos tratando; porque esta fué ya diligen-

. exa 
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cia evacuada por mejor pluma con grande funda-
mento, y erudición, como lo podra ver , ó havra ya 
visto el que leyere el enunciado papel del Licen-
ciado Pedro de Rivas, de que ya hemos hecho, y 
volveremos á hacer memoria. Solo intento hacer 
patente el crédito, y autoridad, en que hoy están las 
dichas Revelaciones, para que se véala solidez del 
asunto de este tratado. Para su inteligencia debe-
mos s ú p o t e , que la autoridad de la verdad en es-
tas materias, ó los principios de donde se toma, y 
que las autorizan, pueden reducirse á tres, según 
el método regular délos Doftores: á la aceptación, 
y uso sin contradicción de los varones graves, doc-
tos , y pios, á la calificación doéirinal de Teologos, 
que sobre solidos fundamentos propugnan, y prue-
ban la verdad, y ala aprobación judicial de los que 
para ella tienen jurisdicion. Pues de estps tres prin-
cipios hemos de vér en este Capitulo dimanada la 
autoridad, crédito, y opinion de las enunciadas re-
velaciones. 

En primer lugar las autoriza la aceptación 
común de los varones do&os, y píos, en la que han 
estado desde el tiempo , que sucedieron hasta hoy; 

• fundados, asi en la buena vida del sujeto , á quien 
se hicieron, como en los prodigios, que las acom-
pañaron ; como fueron la milagrosa salud recupe-
rada por el Siervo de Dios, y otros; en la concertada 

har-
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harmonía, que hacen á ia verdadera historial íri* 
vención de las Sagradas Reliquias*, y á otros suce-
sos conducentes á esta materia; y finalmente en el 
fin piadoso del culto, y veneración de Dios, y de 
sus Santos, que en ellas se pretende para beneficio 
de este Pueblo en los efeftos maravillosos de la sa-
lud recobrada en varios tiempos, contagios , y epi-
demias, por la intercesión de los Santos Martyres: 
fruto, que según doarina del Evangelio, acredita 
muy bien la bondad del árbol, y la verdad de di-
chas Revelaciones , en que se hacen tales anuncios, 
^prometen tales favores del Cielo. Asi han sido te-
nidas en la mayor opinion, y crédito , según testi-
fica el enunciado Licenciado Rivas, (a) haviendose 
hecho muchos traslados de las que escribió el Ve-
nerable Roelas, firmadas de su nombre, jurando 
in verbo Sacerdotis ser asi verdad. L o mismo consta 
de la información arriba mencionada, (b ) hecha an-
te el Sr. D. Pedro de Salazar, Dean, y Gobernador 
del Obispado , á petición de la Hermandad del glo-
r í o s o Arcángel San Rafaél , en el año de treinta y 
seis del presente siglo ; en la que se dice el buen 
crédito, y opinion, en que han estado siempre di-
chas Revelaciones. En la misma opinion las han te-
nido muchos dodlos Escritores, sin que fuese de pa-
recer contrario nuestro grande Cordobés Ambrosio 
_ Aa 

( a ) Riv, c .n . (b)Preg. 7. 
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de Morales, como testifica en su papel al Capitulo 
citado el dicho Rivas : porque aunque Autor tan 
grave , y erudito no usase de ellas en sus obrasen 
el lugar, que en su tercera parte trató de la inven-
ción de las Santas Reliquias, fué únicamente por 
veneración á los decretos del Papa León X. para 
que no se publicasen Revelaciones, que no estuvie-
sen aprobadas por el Ordinario, cuya calificación 
no tenian las de el Venerable Roélas todavía quan-
do escribió Morales; pero sin embargo las tuvo en 
grande opinion, y crédito. Lo mismo sucedió al 
P. Fr. Felipe de Sousa, Religioso del Orden Seráfi-
co, varón de notable virtud, y letras. A estas acom-
paña el P. Martin de Roa en el lugar citado de su 
Flos Sanélorum sobre la invención de las Sagradas 
Reliquias, en donde en la resolución de algunas 
dudas, al penúltimo parrafo , remite á los Lectores 
á las Revelaciones de Andrés de Roélas; de las que 
dice no haver usado por no haver llegado a sus 
manos con la calificación, y autoridad, que desea-
ra ; pero que en ellas no puede negarse haver teni-
do efeéto el anuncio de las enfermedades, que ha-
vian devenir a Córdoba, y el socorro, que se ha-
via de conseguir, y consiguió por las Reliquias de 
los Santos. Y con mayor claridad en el libro, que 
escribió del Angel de la Guarda, (a) admite las di-

chas 

(a ) L. 3. Cap. 8< 
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chas Revelaciones, como ya aprobadas por el Or-
dinario ; refiriendo lo contenido en ellas en lo con-
cerniente al beneficio del Arcángel S. Rafaél en el 
suceso de la enunciada calamidad de la peste. F i -
nalmente el M.R.P.M. Fr. Ventura Terrin, sujeto 
de grande erudición, como es notorio, y Provin-
cial que fué de esta Provincia de Andalucía de Re-
dentores Trinitarios Calzados, en su Poema heroy-
co , que en siete Centurias escribió en obsequio del 
Arcángel S. Rafaél , Custodio de Cordoba, hizo 
materia de su discretísima obra las dichas Revela-
ciones : y asi han tenido siempre la autoridad, y el 
uso de los varones doctos, y pios. 

E l segundo principio, que autoriza estas Re* 
* velaciones es la doctrinal aprobación de Teologos, 
que examinados sus puntos con grave reflexión, los 
han fundamentado con autoridades, textos, y ra-
zones, y doctrinas las mas bien recebidas, proban-
do cori ellas su verdad, como se acostumbra hacer 
en estos asuntos, y se vé practicado en los Libros. 
N o le falta á las Revelaciones del V. Roélas'esta 
prueba. E l Licenciado^ Pedro Diaz de Rivas, ya 
mencionado en este tratado, Teologo de mucha eru 
dicion en esta Ciudad de Cordoba, con Acuerdo, y 
de orden de la misma Ciudad, haviendo sacado un 
traslado autentico de las dichas Revelaciones, del 
mismo original, firmado, y corregido del Presby te-

ro 
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ro Andrés de Roelas, que se conserva orí ginal en la 
Parroquia de S. Pedro en sus Archivos, hizo sobre 
ellas una muy doña calificación con las pruebas cor-
respondientes , y fundamentos Teologicos, resol-
viendo las dificultades, que en contra se pudieran 
ofrecer. Esta Disertación, á quien puso por titulo* 
el Arcángel S. Rafaél, particular Custodio , y am-
paro de esta Ciudad de Cordoba , se mandó imprimir 
en aquel tiempo por la Ciudad, y con su Acuerdó, 
y se concluyó á diez , y ocho de Noviembre de 
1 6 5 0 , en que padecía la Ciudad el contagioso es-

/ trago de una abrasadora Peste. Y porque los exem-
plares de esta impresión se acabaron, por segundo 
Acuerdo se volvieron á imprimir el año de 1681 . 
La calificación de este papel, como contestan los 
Aprobantes, que fueron el M. R. P. F. Juan Butrón, 
Calificador del Santo Oficio, y Ex-Províncíal de la 
de Andalucía del Señor S. Agustín, el P. M* Pedro 
Avilés, Calificador del Santo Oficio, y Redor del 
Colegio de la Compañía de Jesús, es de una muy 
solida prueba , en que parece no havia mas que de-
sear; pero á mayor abundamiento hizo nueva cali-
ficación de ellas con muy graves doctrinas, y resol-

en contradi M, R . P. F. Juan de Rivas del Orden de 
Predicadores de esta Provincia de Andalucía, Cali-
ficador del Santa Oficio, y Examinador Synodal 

del 
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del Obispado de Cordoba, y Arzobispado de Sevi-
lla ,1a que se hallara en la vida de S. Alvaro, libro 
segundo , capitulo diez, y nueve, parrafo tercero; 
la que se imprimió en el año de 1 6 8 7 ; pruebas, que 
son bastantes para el asunto, sin que les falte la ne-
gativa de no haverse escrito cosa de igual autori-
dad en contrario. 

En tercer lugar están autorizadas con la apro-
bación judicial Eclesiástica, cuya calificación cono-
ta la juridicion ordinaria, la conciliar, y la Apostó-
lica. Tienen la Ordinaria porque en el tiempo de 
una grande Peste, q huvo en Cordoba por los años 
de 1601 a 603 , siendo su remedio lo profetizado 
por el V. Roelas, y revelado por el Santo Arcángel, 
se movieron los Eclesiásticos de la Iglesia de S. Pe-
dro a que se autorizasen dichas revelaciones por el 
Ordinario. Y con efeéto de orden del Señor Provi-
sor D. Fernando Mohedano de Saabedra, Canonigo 
de la Santa Iglesia de Cordoba, el que exercia dicho 
oficio en Sede vacante, se procedió á dicha diligen-
cie, recibiendose publica información jurídica ?e la 
vida, y virtudes del V. Andrés de las Roelas, y de 
la fama, y opinion de dichas Revelaciones, en que 
depusieron nueve testigos de mayor excepción, to-
dos Presbyteros , varones pios, y doélos; y en vir-
tud de ella el dicho Señor Provisor las aprobó, in-
terponiendo su autoridad , por su Auto de seis de 

Agos* 
1 
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Agosto de 1 6 o i , mandando en él , que la informa-
ción original, con una copia testimoniada de las re-
velaciones , se pusiesen en la Urna donde se guarda-
sen las Sagradas Reliquias de los Santos Martyres, 
como afirma el Licenciado Rivas en su papel al ca-
pitulo seis, y consta de la mencionada información 
hecha por el Señor Salazar á la pregunta quinta, y 
es publico, y notorio. 

Tienen asimismo la aprobación conciliar; por-
que haviendose llevado los testimonios, y recados 
correspondientes sobre la invención de las Sagradas 
Reliquias al Concilio Provincial Toledano, celebra-
do en el año de i f 8 3 , en q se halló el limo. Señor 
D. Antonio Pazos, Obispo de Cordoba; pretendién-
dose la declaración de la identidad de dichos Sagra-
dos huesos, y decreto, para que fuesen venerados 
en publico, como reliquias de los Santos Martyres; 
aili fueron vistas, entre las demás alegaciones, las 
Revelaciones del V. Roélas, como uno de los mas 
poderosos fund r tuc uto s, que confirmaban la verdad 
del Sagrado tesoro. Y haviendose declarado por el 
Concilio ser reliquias de los dichos Santos Marty-
res, y mandado se les diese veneración por todos los 
fieles Cristianos, como lo hit de costumbre la Santa 
Iglesia católica Romana : todo en vista de lo alega-
do por Ja parte, que eran el R e f l o r , Beneficiados, y 
Clérigos de la Iglesia de S. Pedro; por consiguiente 

el 
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el Concilio dio su aprobación á las enunciadas reve-
laciones , que eran parte de los alegatos del dicho 
proceso. Asi consta de la enunciada información he-
cha ante el Señor Salazar, á la pregunta quarta. L o 
dice asimismo el mencionado Rivas, y lo testifica la 
Ciudad de Cordoba en un Acuerdo de quatro de Ju-
lio de 1 6 8 1 , en que se mandaron imprimir dichas 
revelaciones: y lo confirma el Señor Provisor Don 
Miguel de Vega , y Serna en la licencia, y decreto 
expedido para dicha reimpresiÓ en primero de Sep^ 
tiembre del mismo año de 81 , cuyas palabras son; 
Las quaíes revelaciones están aprobadas en el Conci-
lio Toledano. 

Ultimamente las autoriza la aprobación Apos-
tólica: pues haviendose hecho recurso a su Santi-
dad el Papa Innocencio décimo de feliz memoria, 
por parte del Illmo. Señor D. Fr. Pedro de Tapia, 
Obispo de Cordoba, y de los Señores Cabildos 
Eclesiástico, y Secular, pretendiendo el rezo del 
Arcángel S. Rafaél , como Custodio de Cordoba, y 
para el dia siete de Mayo , en que fué la ultima apa-
rición del Angélico Principe al V. Roélas , cuyas 
relaciones, y los discursos sobre ellas formados fue-
ron los principales alegatos, y preces, que se expu-
sieron á su Santidad, las que atendidas, concedió la 
gracia de dicho rezo para todo este Obispado, y pa-
ra el dicho dia siete de M a y o , por su Breve de diez 

de 
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de Septiembre de 1650 . En cuya atención tacita-

probadas por su Santidad las di~ 
Y todo consta del dicho Rivas, 

de la dicha información, y de lo que se dirá 
te quando se trate de 
Este es el estado, y predicamento, que tienen hoy 

del V. Andrés de Roélas ; el 
na grande certeza moral, y 

dad de una muy verdadera opinión: que no es otra 
eosa lo que pretendo dar á entender aqui, ni para 
el 

C A P I T U L O V I . 

DE LA ADMIRABLE CONSONANCIA, QUE 

la manifestación de las Sagradas Reliquias de 
los Martyres con la Custodia, y Patrocinio del 

S. 

tos del 

( a ) sin embargo como lo obra todo con 
sa sabiduría, orden , y concierto 
las causas con los efeótos, y los medios con los 
en ellos mismos se dexa percebir la admirable cor-

AuNQUE los altos juicios, y profundos 

á 

juicios, y profunc 
hace, dispone, y 

(a) Sap.9. 
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respondencia, que tienen los unos con los otros, y 
que el determinar, sea esta , ó aquella la causa, es 
porque ha de ser este, ó aquel el efeéto, con quien 
tiene proporcion; y que el haver puesto este medio 
ha sido por la conducencia, que dice para la conse-
cución de aquel fin. Quien podra comprehender el 
motivo altísimo, y secreto de nuestro Dios , y Se-
ñor en haver elegido á el Arcángel S. Rafaél, y no 
á otro por Custodio de esta Ciudad de Cordoba ? 
Ello es asi, que en laya enuciada forma sabemos^ 
que nos le ha puesto por Guarda , y Proteétor de 
este Pueblo; mas por qué ha sido preferido Rafaél 
para Cordoba, y privilegiada Cordoba en Rafaél ? 
Secreto es del consejo de Dios, tan profundo, como, 
insondable á los entendimientos humanos. No obs. 
tante, según la doArina de los Santos, y las harmo-
niosas operaciones del Señor, podemos con algún 
piadoso discurso persuadirnos el alto motivo, q ha 
tenido el Señor para dar á esta Ciudad por su Cus-
todio a tan Sagrado, y Soberano Principe, si aten-
demos a la maravillosa consonancia, que hacen unas 
con otras las cosas, q en este asunto concurren. E l 
¡señor S. Gregorio Magno ( a ) asigna la causa de ha-
ver sido S. Gabriel elegido por Nuncio de la Encar-
nación del Hijo de Dios, diciendo, que para anun-
ciar el summo dejos misterios era congruente se eli-

Bb • • • _ - ••...J- ,.. „ gie.se , >, 
r (a)Hom. 14. ¡n Evg. " 
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giese uno dé los Angeles summos; y que el que se 
interpreta Fortaleza de Dios, fuese el Embaxador 
del mysterio del Dios de la fortaleza. Y asimismo 
fué congruente, que viniese á hacer la curación de 
Tobías el Angel Rafaél , que se interpreta Medi-
cina de Dios: de forma, que en la correspondencia 
de los medios con los finés, y las causas con los 
efectos, reconocen los Santos Padres piadosa, y 
reverencialmente las causas, y motivos de Dios en 
tales disposiciones. 

Sobre estos principios podemos piadosamen-
te discurrir la causa, y motivo de la venturosa 
gloria , que Cordoba poseé en tener á el Arcángel 
S.Rafaél por su Custodio: pues si volvemos los 
ojos á el Sagrado tesoro de las reliquias de los San-
tos Martyres, que la han ennoblecido, regado, y 
fertilizado con los preciosísimos raudales de su sa-
cratísima sangre, derramada por Jesu-Christo, y 
en testimonio de su f é , hallaremos, no solo una ad-
mirable congruencia, sino también la venturosísi-
ma condignidad de sus méritos, para que el Señor 
le haya constituido por Custodio un Principe tan 
grande comoS. Rafaél. Qué no merecerá para con 
Dios, y qué no se grangeará en el agrado de los 
Divinos ojos una tierra purpurada toda con la no-
bilísima sangre de tantos, y tan esclarecidos Sol-
dados de Jesu-Christo, como fueron los que asi 
— • 'en 
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en tiempo de los Gentiles, como de los Arabes, se 
sacrificaron como triunfantes victimas á la gloria 
de su nombre ! Tantos lugares pios, venerables en 
esta Ciudad, y santificados con la sangre de innu-
merables Corderos, y Corderas del Pastor Divino; 
qué clamores no darán al Cielo, y quanta atención 
havrá puesto el Cielo á estos clamores! L a entra-
da del Real Alcazar, ó Alcazar viejo, el Campo 
Santo, cuyo nombre está infundiendo respe tos a la 
veneración, el Rio Guadalquivir , el Campo de la 
verdad, la Rivera, y Monasterio de los Santos 
Martyres Acisclo, y Victoria, la Fuen-Santa vieja, 
la Puerta de Gallegos, la del hierro, la Capilla del 
Convento de S. Pablo á entrada de la Sacristia, los 
jnarmolejos, en donde están hoy las casas de Cabil-
do , el Pozo deS. Zoylo , y aun la Sierra Morena* 
que hace frente á Cordoba, sitios son regados con 
la sangre de tantos Martyres, como han significa-
do las luces, las celestes músicas, las fragantes Ro-
sas , y los portentosísimos milagros. Y para decir-
lo en una palabra , que resuene desde mayor altu-
ra ; tengamos presente lo que un Summo Pontífice 
respondió a cierto Cordobés, que estando en Ro-
m a , le pedia reliquias á su Santidad, cuya respu-
esta fue: En vuestra tierra las tenéis: pues dutUára 
sangre de Martyres, si llegara á exprimirse. (a) 

Y 

( a ) Bravo Cat Disert. hist/pag. 243. 
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Y es lo mismo, que dixo nuestro S. Rafaél al Ve-
nerable Roélas: que las paredes del Monasterio dé 
los S a n t o s Patronos estaban amasadas con sangre de 
Martyres. Pues esta sangre, estos Martyres , y el 
preciosísimo tesoro de sus Sagradas reliquias son 
las que merecen , y han conseguido del Señor pa-
ra Cordoba un Custodio tan excelso como San 
Rafaél. 

Y á nos dixo David ( a ) el gran desvelo , y 
paternal cuidado , que el Señor tiene con las reli-
quias , y huesos de sus Santos, guardándolos con 
tanto estóero, y vigilancia, que no solo no dexará 
perder uno desús huesos; pero aun como dice el 
Evangelio, uno de los cabellos de su cabeza no pe-
recerá. (b ) Por esto pone al cuidado, y custodia de 
sus Angeles las reliquias de sus Siervos con tan 
puntual encargo, como nos dicen las historias, asi 
Sagradas, como Eclesiásticas. Luego que Moysés 
tomo los huesos del Patriarca Josef con los de su 
Padre, y Hermanos, y se puso en camino para el 
Desierto, saliendo de Egypto , comenzó á guiarle 
el Angel en la coluna de nube, (c ) yendo por cus-
todio de las reliquias de aquellos Santos Patriarcas. 
E l sepulcro de Moysés dice en su Canónica S. Ju-
das Tadéo, que era S.Miguel quien le guardaba. 
Los Angeles labraron un sepulcro de marmol, en 

que 

( a ) Ps, 33. ( b ) Luc. a i . ( c ) Exod. 13. 
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que depositar el Sagrado Cadaver de S. Clemente 
P a p a , y Martyr : estos Soberanos Espíritus sepul-
taron1 en el Monte Sina el cuerpo virginal de Santa 
Catalina Martyr : y finalmente no se halla otra co-
sa en las Historias Sagradas, sino la repetición de 
éstos casos, en que los Santos Angeles guardan los 
cuerpos de los Siervos del Señor en los relicarios 
de sus sepulcros. En el Capitulo quinto del primer 
Tratado dexo dicho , como los siete primeros An-
geles del Señor, y entre ellos nuestro S. Rafaél son 
Custodios del Templo de Santa Maria de los An-
gelesen Roma, fundado en el lugar de las Termas, 
txBaños del Emperador Diocleciano , con los pri-
vilegios , y circunstancias honoríficas, y autoriza-
das por los Summos Pontífices, que allí refiero. 
Pues no fué otro el motivo, según revelación del 
Cie lo , que determinó la fundación de dicha Igle-
sia, sino el haver trabajado por orden del Tirano 
en la construcción délos Baños, que fabricó en 
aquel sitio, quarenta mil Cristianos,y de ellos diez 
mil Martyres, condenados á este trabajo, ( a ) entre 
los quales sobresalieron como siete Angeles corpó-
reos los ilustrisimos Martyres Cyriaco , Largo, 
Smaragdo, Sisinno, Saturnino f Marcelo , y Tra-
son, que con sus santas exhortaciones daban espk 
ntu , y aliento á los demás, y con sus socorros los 

a 11-

( a ) Corn. Alap. ín i. Apoc. 
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alimentaban: por cuya razón las Termas se consa-
graron en Templo de los siete Santos Angeles su-
premos del Señor. Con estos tan patentes, y pode-
rosos exemplares , y viendo, que no otro, sino el 
glorioso S. Rafaél ha sido el empeñado en la mani-
festación de las Sagradas Reliquias, y cuerpos de 
nuestros Santos Martyres Cordobeses, y en la soli-
citud cuidadosísima de su culto, y veneración , en 
la promulgación de sus milagros, y en darnos con-
fianzas del valimiento de sus méritos en la presencia 
del Señor; y finalmente en la declaración de sus 
nombres; quien, digo, en vista de esto no se per-
suadirá , que el haver el Señor puesto por Custo-
dio de esta Ciudad á un Principe tan Soberano co-
mo S. Rafaél , es por respeto, y atención al sagra-
do tesoro de tan celestes prendas, como las de sus 
Marty res Cordobeses, y á su derramada sangre en 
todo el circuito de este Pueblo? Piadosamente po-
demos estar en la inteligencia de que la gloria de 
tener tal Custodio, la debe Cordoba á las reli-
quias de sus Santos. 

Esta es la consonancia maravillosa, que ha-
cen los huesos de los Santos Martyres con la custo-
dia de S. Rafaél; pero como estos respetos son re-
cíprocos , razón es, que no dexemos sin considera-
don la que hace este Soberano Custodio con las re-
liquias, para que por uno, y otro conotado nos afi-

ance-
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aneemos mas en la verdad de su ministerio de An-
gélica Guarda de este Pueblo. Qué cosa mas propia, 
ni nías conducente á el oficio Angélico de & Rafael,' 
que la manifestación de este preciosimo tesoro? 
Uno de los fines, que ha manifestado el Señor en la 
promocion de sus cultos, como dexamos ya signi-
ficado , es la sanidad de este Pueblo en tan varios 
accidentes contagiosos, como han venido sobre es-
tas Provincias muchas veces. En ellos, en su culto, 
y veneración ha puesto el Seííor, pueclese decir, una 
celestial Botica , llena de antídotos celestiales, para 
que en toda especie de enfermedades, aunque sean 
las mas epidémicas, y contagiosas, hallen remedio 
los dolientes : efecto maravilloso , experimentado 
tantas veces, como es publico , y notorio en esta 
Ciudad. Pues qué cosa puede haver mas correlativa 
a una Botica Sagrada, en que se halla remedio para 
toda curación,que la grandeza de un Angel, que 
tiene por oficio ser Medico celestial, y por nombre 
Medicina de Dios, que es lo q significa el de Rafaél? 
Vease pues como concuerdan la manifestación de 
fes Sagradas Reliquias con la custodia de nuestro 
glorioso Arcángel , y con quanto fundamento vi-
vimos persuadidos á esta celestial custodia. Y para 
que despertemos á el conocimiento de la bizarría 
con que este Principe Sagrado ha desempeñado con" 
córdoba su mi nisterio de Custodio, reconozcamos 
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por uno de sus mayores beneficios la Angélica so 
licitud , con que ha procurado la veneración de las 
Sagradas Reliquias para bien de esta Ciudad, y en 
que los Cordobeses havian de hallar tanto bien: que 
si es propio de los Angeles Custodios hacer favores 
en beneficio de los que guardan; quanto será el que. 
debemos á nuestro Custodio Rafaél en haver enrri-
quecido á Cordoba , y á los Cordobeses , á quien 
guarda con la manifestación de un tesoro de tal pre-
cio, y de unas prendas de tal valor, que cada gota de 
sangre derramada, cada contusion impresa en los 
Sagrados huesos al golpe de los instrumentos del 
Verdugo, cada lunar denegrido, estampado en ellos 
con la a&ividad del fuego, y finalmente aquella des-, 
nudez, en que le dexaban, ó los dientes de los canes, 
ó la diligencia d§ los barbaros, de sus garfios, sus 
peynes, y escorpiones, cada una es un eficacísimo, 
y poderosísimo memorial para los ojos del Altísi-
mo , que presentado ante el trono de su clemencia 
por nuestro Custodio, y Abogado S. Rafaél , consi-
gue del Señor para nosotros tantas misericordias, 
como experimentamos; y ojalá, que como ingratos, 
no pongamos en olvido, Seamos pues agradecidísi-
mos al Señor, que nos puso en una tierra, que por 
sus Martyres es recreo del Cielo, que nos dio unos 
tales Protectores, que dando sus vidas por Christo, 
nos dexaron sus Sagradas Reliquias para nuestro 

ma-
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mayor consuelo; que por ellas, y por sus méritos 
nos ha puesto un Principe tan Soberano,como Ra-
faél , por Custodio; y por todo finalmente tenga-
mos el reconocimiento debido k nuestro Custodio 
San Rafaél. 

C A P I T U L O VIL 

DESEMPEÑA S. RAFAEL SU MINISTERIO 
de Custodio de esta Ciudad, extinguiendo en ella 

muchas veces el fuego contagioso de la peste. 

N o hay calamidad mas formidable, que la pes-
te ; fuego tan devastador, tan executivo , y tan 
mortal, que en tres dias reduxo á cadaveres setenta 
mil hombres del Pueblo de Israél en el Reynado de 
David. ( a ) Su espada ha de ser una de las que aca-
ben con el mundo, dice el Evangelio. ( b ) Sus es-
tragos funestos son de tan espantoso horror , que 
aun no se pueden leer en las historias sin que se lle-
ne de pavor el animo. Qué será una calamidad en 
donde no hay padres para hijos, hermanos para her-
manos, amigos para amigos: todos huyen los unos 
de los otros; nadie halla lugar seguro , todos andan 
asustados; las plazas sin mantenimientos , las Igle-

C c sias 

( a ) a , Rcg. 24. ( b ) Luc. 21 . 
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sias sin frequencia; todo es confusion; allí se oyeti 
clamores, allá se vén arrastrar los muertos á se-
pultarlos en las fosas del campo; porque muchas 
veces no caben en los Templos, y perqué en otras 
faltan los Ministros de la Iglesia. Quantos morirán 
sin confesion ; quantos sin el Santo Viatico , susten-
to único del .alma para el camino de la eternidad ! 
Finalmente no se experimenta en calamid aa setne* 
jante, sino temores, angustias, desconsuelos, y un 
traer siempre la muerte viva por delante, que yá 
quita á el amigo delante de los ojos, ya al herma-
n o , yá á la muger , sembrando de difuntos plazas, 
calles, y Templos. Qué consuelo pues no será un. 
buen amigo, un Medico el mas sabio, un Protestar 
el mas poderoso, y finalmente un tan sagrado asi-
l o , que en acogiéndose á su protección, como se 
debe, se halle la mas confiada seguridad, en medio 
deconfliétó tan funesto? Bienio significa la Ser-
píente de metal, que puso Moysés por mandado 
de Dios sobre el madero; con cuya vista sanaban 
quantos se miraban heridos de las pestilentes Ser-
pientes encendidas. Qué consuelo no seria este pa-
ra el Pueblo de Dios en tal calamidad, en la que 
con solo mirarla, liallaba la vida el que se sentia 
herido de la muerte ? Pues este consuelo, este asi-
lo, este Medico, y este refugio es el que tiene la 
Ciudad de Cordoba en su glorioso , y celestial 

Cus-
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Custodio el Arcángel S. Rafaél, el que en desem-
peño de su ministerio encargado por Dios, ha fa-
vorecido , no sola una, sino repetidas veces á esta 
Ciudad en el formidable estrago de la peste. 

Referido dexo ya este beneficio, asi en co-
mún , como en particular, especialmente en la 
peste, que casi despobló á Cordoba en tiempo del 
Obispo Pasqual, por los años de 1 2 7 8 , que no 
vuelvo á individuar por haverlo hecho en el Capi-
tulo tercero de este Tratado; pero no dexaré sin re-
petida reflexión el medio, con que la peste se apa-
gó. Bastó colocar la Imagen del glorioso Arcángel 
bendita sobre la torre de la Iglesia Catedral, para 
que se purificasen ios ayres de las qualidades, y 
vapores contagiosos; y purificados, cesase el estra-
go de las enfermedades. Tan grande como este es 
el poder de Rafaél, tan eficaz como esta su medi-
cina , y tanto el respeto, digámoslo asi, con que le 
miran los contagios; que solo un retrato suyo es 
bastante para- desarmarlos en favor de aquellos, 
que viven baxo del escudo de su protección. Ma-
cho mas antigua, con antecedencia de quinientos 
noventa y seis años, fué otra calamidad, que afli-
gió gravisimamente á.Cordoba, y en que.se expe-
rimentó el patrocinio, y custodia del glorioso San 
Rafaél. Infestó á esta Ciudad, como refiere Paulo 
Diácono, una consumidora, peste en tiempo del Pa-

pa 
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paAgatón, el qual reynó en la Silla Apostólica 
dos años, y medio, por el de el Señor de ó 8 2 , en 
que falleció del mismo contagio, cuyas llamas fue-
ron tan extendidas, que tocaron, y abrasaron no 
•solo nuestras Provincias, sino las de Italia. En este 
contagio sucedió en Cordoba un prodigio maravi+ 
lioso. Muchos de sus moradores vieron al Demo-
nio, que con un venablo encendido, andaba espar-
ciendo la peste por las casas, pegando el fuego, ya 
en unas, y yá en otras, dando golpes, yá a estas 
personas, ya á aquellas, hiriéndolas mortalmente, 
en tal conformidad, que tantos quantos golpes 
daba en una casa, tantas personas amanecían mu-
ertas á otro dia. Que susto tan pavoroso seria este 
para los vecinos de este Pueblo, viendo, y sabien-
do el general destrozo, que hacia este enemigo \ y 
-sin poder huir, ni hurtar el cuerpo á el golpe de 
su brazo , que con licencia del Señor, azotaba á 
Cordoba con este castigo! No havria en aquel 
tiempo un S. Rafaél Arcángel, amparo de los Cor-
dobeses, que entrase su poderosa mano para librar*» 
los de estrago tan funesto ? Si lo huvo. A el mismo 
tiempo, que vieron al Demonio encendiendo la 
Ciudad, con el pestilente ardor, vieron también á 
un Angel del Señor, que lo iba conteniendo, de-
sarmándole muchos golpes , y haciéndole muchos 
quites del venablo abrasador: de forma , que en 

aque-
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aquellas personas, ó casas, que señalaba el Angel, 
no tenian fuerza , ni poder las armas contagiosas 
del Demonio , quedando reservadas, y libres del 
contagioso incendio. Sucedia aqui lo que vio Eze-? 
quiel en Jerusalen en aquella mortal peste, que le 
-reveló el Señor, en la que seis varones iban á der-
ramar sobre ella los vasos llenos de muerte de la in-
dignación Divina ; ( a ) pero no faltó un Angel, 
que al mismo tiempo sellaba las frentes de los que 
lloraban , y gemían las abominaciones de la Ciu-
dad , estampándoles en ellas la señal del Taú; la 
que respetando los que hacian el estrago, dexaban 

• á estos vivos, quitando la vida al restante Pueblo, 
en Sacerdotes, Ancianos, ricos, pobres , mugereS, 
y niños , que en tales , y tan asombrosos castigos, 
solo se libra el que señala el Cielo, el que se con-
vierte á Dios, el que llora sus ofensas, y el que con 
sus lagrimas sabe aplacar la ira divina. Esto mismo 
es lo que , según el Exodo,( b )sucedió á los hijos 
de Israel en el Reyno de Pharaón en aquella plaga, 
y pestilencia mortal, con que un Angel consumía 
todos los Egypcios, reservando solo á los Hebreos, 
en cuyas casas estaban rociados ios postes con la san-
gre del Cordero. Y finalmente lo que dice S. Juan 
( c ) sucederá al fin del mundo, sobre el que caeran 
derramados los vasos de la indignación Divina, li-

bran-

(a) Ezéeh. (b) Exod. 12. ( c ) Apocjjl. 
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(brandóse del contagio solo los Siervos de Dios,cu-
yas frentes serán rotuladas por los Angeles con una 
celeste señal. Asi sucedió en Cordoba en aquella 
horrenda calamidad: havia quien hiriese; pero tam« 
bien havia quien amparase: mataba el Demonio, y 
vivificaba el Angel: aquel encendia la peste; el An-
gel apagaba el fuego: ofendía el uno, y preservaba 
el otro. Quien pues fuese este no lo expresa el His-
toriador del caso ; pero qué Cordobés podra dudar, 
que fué el Arcángel S. Rafaél ? Algunos lo han di-
cho, lo han escrito, y lo han predicado; ( a ) porque 
un Angel, defensor de Cordoba, un Angel Medici-
na en tan mortal estrago; quien podía ser sino Ra-
faél , que despues ha declarado ser Custodio de esta 
Ciudad, con sus palabras , y lo ha acreditado en 
casos semejantes con sus obras. 

Pero acercandanos mas á los siglos immedia-
tos, hallamos mas acreditados estos beneficios de 
nuestro Custodio Angélico Rafaél,verificándose los 
anuncios, que hizo al V. Andrés de las Roelas en sus 
yá mencionadas Revelaciones, asi de las enferme-
dade¿ contagiosas, que havian de venir sobre Cor-
doba en los tiempo futuros, como del eficaz único 
remedio , que hallarían en las Sagradas Reliquias 
délos Santos Martyres. Encendióse pues una con-
tagiosa peste en las Andalucías por el año de 1601 , 

to-

(a )iVcn. Pot. Serm. tíc S. Rafaél. 
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tocando a Cordoba no el menor golpe de este azo-
te , con que la ha castigado muchas veces la Divina 
Jusckia para abrirle los ojos, y hacerla apelar arre-
pentida ai piadoso Tribunal de su misericordia.. Era 
grande el estrago: y cómo seria el susto, el miedo, 
y turbación, teniendo, como tuvo este azote, la du-
ración de dos años! Qué de diligencias no se practi-
carían , qué de prevenciones! Pero toda en vano; q 
no ay remedios humanos contra Ios-castigos divinos. 
Tomóse por los Cabildos el recurso , y apelación á 
los Santos, viendo, que la calamidad se burlaba de 
todos los remedios» Multiplicáronse las rogativas, 
hicieronse varias visitas á diferentes Santuarios, im-
plorando el favor del Cielo, y ofreciéndose el Santa 
Sacrificio de la Misa para aplacar la divina indigna-
ción. Pero todo sin e-feétof. porque parecía estaba 
cerrado el Cielo á los clamores de la tierra. Qué des-
consuelo seria, este para Cordoba íque ai fin quando 
Dios oye , y quando el Cíelo está propicio , poco 
debe afligir el que se conjuren contra el hombre to-
dos los elementos, y que para ponerles freno sean 
inútiles todos los remedios humanos; pero ver, que 
la tierra no alcanza al socorro, y que el Cielo se nie-
ga al beneficio; ó qué desconsuelo, qué angustia, y 
qué pavor en medio de tanto mal! Qué bien pudié-
ramos aquí preguntar por Cordoba lo que allá pre-
guntaba el Señor por el Pueblo suyo: por ventura 

no 
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no ay balsamos en Galaád, no ay un excelente Me-
dico? Pues cómo no-sana Cordoba de sus males, có-
mo no se cicatrizan las heridas de su contagiosa do-
lencia ? Si yo huviera de dar respuesta, diria, que 
uno, y otro ay ; pero que también ay falta de me-
moria. O la misma ealámidad infundía el olvido, 
turbando la razón , ó el tibio agradecimiento, que 
dexa caer la memoria al beneficio, también empaña* 
ba el recuerdo del bienhechor. Tiene Cordoba, y 
tenia entonces una Sagrada Botica llena de los mas 
preciosos balsamos de las Reliquias de diez, y ocho 
Santos Martyres en la Parroquia de S. Pedro, á cu-
ya eficacísima virtud no ay contagio, que se pueda 
resistir. Sobre esta tan saludable prevención, tiene 
un Medico por Custodio suyo, tan grande, tan sa« 
bío, tan vigilante, y tan piadoso, como el Arcángel 
§. Rafaél, que mucho tiempo antes, anunciando la 
enfermedad, también havia recetado el remedio en 
las Reliquias de ios Santos. Cordoba parece estaba 
olvidada de todo, y como no acudía ai Medico, ni 
al remedio decretado por Dios, y recetado por él; 
por nías que hacia, no conseguía la salud : que esta 
no se alcanza, sino es por los medios, q el Señor, se-
gún sus altísimos juicios, dispone , y determina. 

A i fin, entrando la Ciudad en mejor acuerdo, 
con el Cabildo de la Santa Iglesia , determinaron 
por ultimo remedio tomar recurso á las Santas Reli-

quias 
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quias de los Santos Martyres de S. Pedró, y traerlas 
en procesion por las calles publicas de la Ciudad ala 
Iglesia Catedral Esta disposición no dexo de acom< 
pañarse de algunos recelos, y temores: que en tales 
confli&os no ay cosa, que no asuste. Se temió, y fué 
propuesta de algunos, que el grande concurso de I* 
gente, las apreturas de unos, y otros , que en tales 
ocasiones se experimentan, pudieran ocasionar ma-
yor daño, encendiendose mas el contagio con el for> 
zoso acaloramiento; pero como era mas poderosa h 
necesidad , que buscaba el remedio, que el temor, 
que recelaba el daño; se llevó á debido efe&o la de-
terminación. Para ella se fabricó una Urna yestidá 
de terciopelo carmesí con guarniciones costosas de 
plata, cubriendo las fachadas con viriles de cristal 
por donde se transparentaban los Sagrados huesos,, 
de forma que los veían todos: circunstancia, ó pre-
vención , que aunque fué determinada por el Santo 
Arcángel al P. Roélas , en la ocasion no se tuvo pre-
sente la memoria de este aviso; sino que por inspira-
ción del Cielo, y para mayor verificación, y cum-
plimiento de lo determinado por el Santo Custodio, 
quiso el Señor se executase asi: como lo declararon 
algunos de los Diputados del Cabildo, de los quales 
fué uno el Doftor Bernardo Josef Alderéte, testigo 
de mayor excepción; y asi se tomó por testimonio, 
Para que se yiese la grande consonancia , que hacia 

Dd _ este 
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este caso con las revelaciones del Sagrado Arcángel. 
Ordenóse pues la Procesion a los siete dias del mes 
de Julio, dia del Señor S. Argimiro Marty r , cuyas * 
reliquias están en la Sagrada Urna, año de 1602, y 
traxeronse por todas las calles mas publicas de la 
Ciudad, las que ocupaba el mayor concurso , q u e 

hasta alli se havia visto en Cordoba, clamando to-5 
dos á los Santos Martyres , cuyos Sagrados desnu-
dos huesos miraban los ojos como antidoto el mas 
eficaz contra el contagio; y asi se conduxeron hasta 
la Iglesia mayor. Mas ó prodigios grandes los del 
poder del Señor, los de los méritos de sus Santos,y 
los de la mano de nuestro Custodio , y Celestial 
Medico Rafaél! No obstante el grande concurso, y 
presura de la gente, la contradicción de hs causas 
«atúrales del contagio, la fuerza de sus llamas, en-
cendidas entonces con el mayor incremento, y el 
temor de q su voracidad iva á resolver a toda Cor-
doba en cenizas; en medio de tantos peligros, des-
de aquel mismo dia, y ocasion , se apagó el fuego, 
cesó la peste, se mejoráron los enfermos, y aunque 
havia tantas casas contaminadas, tanta ropa, y ala-
jas como se quemaron, y estar Cordoba com minada 
por los Pronosticos Astronomicos de la duración de 
la peste hasta el año siguiente de 1 6 0 3 ; todo se aca* 
bo, todo se cortó; porque el celestial Medico Rafa-
é l que con tanta vigilancia veinte y quatro años an-

tes 
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tes havia anunciado el mal, y prevenido el remedio^ 
quedó con la gloria de la perfeéta sanidad, que con 
el se consiguió. Por esta causa, y en reconocimiento 
de tan grande beneficio, se aprobaron entonces juri* 
dicamente, según dexo dicho, las Revelaciones del 
V. Andrés de las Roclás: y para perpetua memoria 
de este favor del Angélico Custodio S. Rafaél, se le 
dedicó una Imagen de piedra, y se colocó á un lado 
del Altar de los Santos Martyres en la Parroquia de 

. S. Pedro; como todo consta del Auto del Señor Pro* 
visor sobre este asunto, expedido entonces, y lo que 
dexo escrito el P. Martin de Roa (a ) en el Libro 
del Santo Angel Custodio. 

Mas como los hombres son tan fáciles en olvi^ 
dar los beneficios* y de no acordarse de los castigos* 
pasados los azotes; dan ocasion con los pecados á cf 
el Señor los repita, y aun tal vez con mayor rigor, 
y duración. Asi parece, q las culpas humanas vol-
vieron á provocar la ira divina quarenta,y ocho años 
despues, en los que llena la medida de su altísimo 
decreto en el de 1 6 5 0 volvió á derramar sobre Cor-
doba , y otras Ciudades de esta comarca el vaso de 
su ira en una pestilencia tan grave, y tan permanen-
te , que duró casi año, y medio, haviendose pegado 
el fuego de unos pasageros, que venían de Sevilla, 
que estaba contagiada; y por ha verles hospedado en 

una 

(a ) Roa i. 3. cap, 8. 



T$>4 TRIUNFO 
una huerta suya un vecino de la collacion de Santa 
Marina , á los nuve de Mayo del dicho año de qua-
renta, y nueve, se le apareció una Landre tan mor* 
Jifera, que en poco mas de dos dias lo puso en la Se-
pultura. Y este fué él primer enfermo de tan pesti-
lente contagio, como refiere D. Nicolás de Vargas 
Valenzuela ( a ) Medico de esta Ciudad, y del Santo 
Oficio en su relación, que hizo de este estrago : que 
fué tan grande, y asombroso, como podra ver en su 
Libro el Lef lor , que desease estas noticias. En tan 
lastimosa calamidad parece,que se competían dos 
fuegos con el empeño de exceder el uno ai otro en 
el buelo de sus llamas; porque quanto mas levanta-
ba las suyas el incendio del contagio, tanto mas iva 
en su contrarresto el ardor de la caridad cristiana en 
los Eclesiásticos, Religiosos, Hospitales ,Cavalle~-
ros , Hacendados ; queriendo todos hacerse manos 
para socorrer á los enfermos. No se quedaba atras la 
piedad del Prelado, y de ambos Señores Cabildos, 
determinando Rogativas , Procesiones , y cultos a 
Dios, y á sus Santos para conseguir el remedio:en 
aflicción tan grande. Traxeronse á la Catedrallas 
Reliquias de los Santos Martyres de la Iglesia de S¿ 
Pedro: función, que se hizo Domingo por la tarde, 
dia veinte, y tres de Enero de 1 6 5 0 ; y puestos en 
la Capilla mayor del Crucero, se les hizo un o£tavár 

rio 

i a ) Succs. trag. de la Pest. pag. 16. 
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rio de fiestas, las que finalizadas, se trasladaron a. lá 
Capilla "de:-nt?é^m Señóílá-d^VfllaVíeíosa, donde es-
tuvieron liaste él día doce de Ofltfbre de dicho año5 

en el que prdcesionalmente se volvieron á restituir 
á su propia Capilk de dicha! Iglesía del Principe de 
los• A nbstolés^T-pof fin ;ante&,;y después se hicieron 
otras procesiones, y rogativas rantes al Santo Chris-
to de la Misericordia-, á nuestra Señora de la Salud 
de la Parroquia dé k Magda lena: despues a nuestra 
Señora Viííiv i-cibssr; y. el'día veinte, y cinco de 
Marzo de dicho año se sacó en procesión para lle-
varla á la Catedral la devotísima, y sagrada Imagen 
deI SmO^Christó dete Merced', acompañada de to-
da la Ciud^d^Piirroquias,Gdradias,ReIigíones,y es» 
pecialisirnamente como: exepláres cabezas los Seño 
res CabüdóS'Vedificando al grande concurso las pe-
nitenciad publicas, con que -muchos procuraban á-
placarl^ita div ina^- : • . ¡ . • 
"7" . Enfré todas estas demostraciones publicas, de-
votas Rogativas, y arroyos de lagrimas, que derra-
maban los afligidos Cordobeses para apagar el fue-
go del contagio, se mantenían con la mayor fuerza 
sus incendios, sin reconocerse mas alivio, que el de 
algunos días, quando se sacó en procesion á nuestra 
Señora de Vil la viciosa: que á la salida de tan benig-
no Sol , era muy debido se serenase algún tanto la 
tempestad; pero volvió á tomar aun mayores incre-

tnen-
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meatos despues. Todos son altos juicios del Altisi-
mo , que aun con tanta suplica, autorizada con los 
respetos de su Sacratísima Imagen , de su Madre 
Sma., y de sus Santos, aun no se daba por satisfecha 
su Justicia , ni daba muestras de semblante mas fa^ 
vorable su Misericordia. O pecados, y lo que indig. 
nais á Dios ¡ O ceguedad de los mortales, y qué mal 
conocemos lo que á Dios ofenden nuestras culpas! 
No se podría quéxar Cordoba en la duración de esta 
calamidad, como el Paralitico de la Piscina, de que 
no tenia hombre,que le arrojase en las aguas déla 
salud. Hombres tenia, y muy hombres , y tantos; 
que quando el contagio se llevaba unos, le quedaban 
otros. Harto hacian , y harto hicieron los hombres 
grandes, que tenia Cordoba entonces, como dexo 
ya significado; pero era menester, que teniendo An-
gel , como le tenia la Piscina, fuese este pique re-
moviese tantas, y tan saludables aguas,, para que el 
Señor sedignase.de comunicar por medio de ellas 
la salud, la q parece no quiso amanecer hasta q Rafa-
él co mezo á d eshacer los nublados de la calamidad. 

Havian llegado en aquel tiempo las Revelacio-
nes del V. .P. Andrés de las Roélas, que c o r r í a n solo 
manuscritas, al M. R. P. M. Juan Butísta Cavallero 
de la Sagrada Religión de la Compañía de J e s ú s . Ca-
tedrático de Prima en este su Colegio de Santa Ca-
talina de Cordoba. Havialas leido con refleccioa 

devo-
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devota ; y viendo los favores deí Cielo, que en ellas 
se prometen por el Sagrado Arcángel S. Rafael á es-
ta Ciudad , de quien se declaró por Custodio, ma-
yormente en los tiempos de epidemias, y contagios, 
ardió su corazon , encendido con la devocion mas 
fervorosa del Sagrado Principe; y con este fervor 
movió , y alent ó a la piadosa Congregación de la 
Anunciata de dicho Colegio, para que hiciese una 
fiesta a S, Rafaél , para que preservase de peste la 
Ciudad. No fué su iníluxo sin efecto : movióse la 
Congregación , y pidiendo al muy Ilustre Cabildo 
de la Santa Iglesia mayor embiase su Diputación, 
para que la función fuese mas autorizada, vinieron 
tres Señores Prebendados con acuerdo del Cabildo 
con sus Capellanes, Acolitos, y ornamentos 7 y la 
nmsica déla Catedral , y cantaron con toda solem-
nidad la Misa, que se celebró en 1a Iglesia del Cole-
gio, y 110 en la Capilla de la Señora, para que pudie-
se asistir el numeroso concurso, que llevó esta fun-
ción tras si. Predicó en ella el mismo Padre Juan 
Bautista Cavallero,y fervorizó tanto á el auditorio, 
para que no tuviesen en olvido , asi al glorioso Ar-
cángel , como á las Casas del V. P. Roélas, en que se 
apareció , que desde luego, siendo la que ardió mas 
la devocion del Señor D. Josef de Valdecañas , y 
Herrera, no solo se comenzó í mover con su dili-
gencia, é industria la Hermandad del Santo Arcán-

gel 
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gei, ia fabrica de su Hermita cu las casas de su apa-
rición, y otros obsequios, que se dirán despues; sino 
también, y principalisimamente la pretensión déla 
fiesta del glorioso S. Rafaél para el dia siete de Ma-
yo , en que fué la ultima de sus apariciones á dicho 
Venerable, y su rezo, y oficio para esta Ciudad, co* 
mo Custodio suyo, y para todo su Obispado. Para 
este efe&o se tuvo Acuerdo en el Cabildo Secular 
de ella, de que se imprimiesen las dichas revelacio-
nes, disertadas, propugnadas, y do&rinalmente 
aprobadas, y fundamentadas; cuya diligenciase 
encomendó a el Licenciado Pedro Diaz de Rivas, 
como él mismo testifica en esta su obra, que llevo 
bastantes veces mencionada. Conferenciado el ca-
so , como convenia, por los dos muy ilustres Ca-
bildos , Eclesiástico, y Secular., y poniéndose los 
medios competentes, nombrándose asimismo sus 
Diputaciones por parte de uno, y otro, y con los 
recados, do&rinas, y razones contenidas en la enun-
ciada disertación del Licenciado Rivas, se hizo re-
presentación a la Silla Apostólica con la preten-
sión de dicho oficio, y fiesta, y aplicando á todo 
los mayores esfuerzos el Illmo. Sr. D. Fr. Pedro de. 
Tapia,Obispo de esta Diócesi,se consiguió de su 
Santidad el Papa Innocencio X. de íjeliz memoria, 
concediendo su Breve, que despachó en diez de Sep-
tiembre de 1650. para que esta Santa Iglesia con 

to-
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todo su Obispado celebrase la enunciada fiesta de 
S. Rafaél su Custodio en el dia siete de Mayo , en 
que fué su aparición , y que se le rezase el oficio, 
con que le celebran los Padres Mercenarios, corno 
se ha observado hasta hoy. Entre estas diligencias, 
y quando se practicaban con la mayor viveza , y 
empeño , comenzó á manifestar la epidemia mejor 
semblante : en tal conformidad, que como dice el 
Doétor Vargas, casi de repente, á los doce del mes 
de Junio de dicho año , calmó enteramente la pes-
tilencia, declinando en unas tercianas curables* 
con que se acabó el contagiosa) Por esta causa, y 
atribuyendo todos a la intercesión de S. Rafaél este 
beneficio, como conseguido por la promocion de 
este su nuevo culto, se le rindieron repetidas gra-
cias , y consagraron solemnísimas fiestas, como din 
re adelante en el lugar, que le pertenece. 

Ultimamente en la peste, que sobre los años 
de 1 6 7 9 , y 80. volvió a encender las Andalucías, 
tocando bastantemente á Cordoba, se experimen-
tó el poderoso auxilio del glorioso Arcángel S. Ra-
faél , Custodio suyo; pues como se declara en la 
yá enunciada información, que se hizo ante el Se-
ñor D. Pedro de Salazar, muchas personas conta-
giadas de la epidemia, tomaban el recurso á la in-
tercesión del glorioso Arcángel, haciendo les ap!i~ 

Ee ca-
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casen sus efigies, y estampas, y por este medio se 
libertaban del riesgo, y recobraban su salud. En 
todo lo qual queda bien acreditado el patrocinio 
del gloriosísimo S. Rafaél nuestro Custodio , y el 
desempeño de su ministerio, amparando! Córdo-
ba en ios contagiosos incendios de la Peste. 

C A P I T U L O VII I . 

ACREDITASE MAS SAN RAFAEL DE CUS-
i odio de esta Ciudad, favoreciéndola en las 

tempestades. 

17 
i 1 ormídable es el contagio de la peste; pero tam-

bién son pavorosas las tempestades, que trasladando 
la serenidad del ayre en arrebatados torbellinos, la 
claridad del dia en medrosas obscuridades de las nu-
bes , de improviso ponen sitio á un territorio, con-
turbándole con relámpagos, asustándole con true-
nos , apedreándole con granizos , y maltratandole 
con la a&ividad fogosa de rayos, y centellas. Es una 
manifiesta, y clara expresión de los amagos respe-» 
tables de un Dios enojado. Voz de Diosayrado les 
llama a las tempestades David. ( a ) Y aun el mismo 
Señor , manifestando al Santo Job ( b ) la grandeza 
de su poder, blasona sagradamente de la fortaleza 

de 

(a) Ps. 17. (b) Job. 40Í 
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de su brazo, con que dispara el rayo, y la eficacia, 
de su voz, con que alienta el trueno. No necesita 
de mucha ponderación la cobarde poquedad de nu-
estros corazones para persuadirse al formidable ri-
esgo de las tempestades. Mas necesidad tenemos de 
conocer el seguro asilo , en que defendernos de sus 
riesgos , y el sagrado laurel, que nos defienda de 
sus estragos .: y este es eí que dará materia á este 
Capitulo, con tan larga , y tan acreditada experi-* 
encia, como se sabe, y se verá. Este es nuestro 
glorioso Arcángel Rafael , Custodio .de la Ciudad 
de Cordoba; el que si la ha sanado en los conta-
gios , como celeste Medico; -no menos la lia defen-
dido con su escudo en las tempestades, como po-
deroso Proteétor. Materia era esta muy larga, si 
la pluma huviera de expresar circunstanciadamen-
te todos los sucesos , en que se ha visto patente el 
prodigioso favor de nuestro Custodio; pero , sin 
dexarquexoso el asunto,en que deseo conozcan 
todos la grande protección de este mi amado glo-
rioso Principe, me ceñiré á lo que baste para sig-
nificar la seguridad de esta protección. Esta ha sido 
tan grande, y tan general para todos, en quantos 
habitan , y han habitado el recinto de esta Ciudad 
de Cordoba, que vive baxo de la custodia de rus 
alas; que jamás se ha visto peligrar persona cris-
tiana dentro de ella con el estrago de rayos, ó cen-< 

" te-ir 
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tellas , no obstante elhaverse experimentado mu-
chas veces el pavoroso asalto de las tempestades; las 
que si alguna vez han causado ruina en sus edfieios; 
nunca han llegado á ofender á sus habitadores. 

Es asombroso, y que hace algún remedo á los 
que se dice han de preceder al dia del Juicio el caso, 
que sucedió en esta Ciudad de Cordoba dia del Se-
ñor S. Mateo Apostol; veinte y unode Septiembre 
del año de 1 5 8 9 , el qual refiere como testigo de 
vista , y experiencia el P. M. F. Juan Chirino del 
Orden de la Sma. Trinidad de Redentores Calzados 
en su libro intitulado Recopifaetón de las persecución 
mes de la Iglesia, ¡ib. 2. Cap. 34. Y aunque para su 
relación bien delineada se necesitaba de un capitu-
lo entero , para que hiciese abrir los ojos al Santo 
temor de Dios, y de su justicia; como mi asunto en 
estos Tratados no es atemorizar, ni asombrar los 
ánimos, sino despertarlos al conocimiento de los 
beneficios de nuestro Sagrado Arcángel, que llevo 
proyeélados; ceñiré quanto pueda la expresión del 
suceso. En el dicho dia por la tarde comenzaron á 
desplegarse las nubes con algunos relámpagos , y 
lluvia , aunque no de mucha duración ; pero á las 
diez de la noche se puso tan en arma la artillería de 
los elementos, que ayre, fuego, tierra, y agua pa-
recía haverse conjurado para reducirá cenizas la 
Ciudad de Cordoba. L a tierra se desconcertó con 

' re-
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repetido? temblores, y hay venes; e layre con tan 
furiosos desenfrenados impulsos, que arrevataba 
los edificios; el fuego con tan continuos, y repetí* 
dos relámpagos , que desde fuera de la Ciudad pa-
recía , que brotaban llamas sus tejados, y ardía en 
volcanes todo su recinto; el agua, queriendo reme-
dar el diluvio, nocaiaá gotas, sino a mares, que 
qua jados en piedras, llovían como nueces, y algu-
nas de tan asombroso tamaño, que huvo persona 
las vio venir bol ando como almohadas, y hacerse 
pedazos en la tierra. Oíanse entre el estruendo con-
fuso de la commocion de los quatro elementos pa-
vorosas voces en el ayre, q se tuvieron por de los 
Espíritus Infernales de las tempestades, que llena-
ban de temor pavoroso á quantos las percebian. E l 
fuego era de distintos colores, verde, amarillo, en-
carnado , azul, y negro: el Uracán impetuoso hizo 
ruinas asombrosas; levantó en alto muchos tejados, 
pasándolos de una parte á otra; elevó desde la mi-
tad arriba la torre del Colegio de la Compañía de 
Jesús, y dexandola caer sobre las bobedas de la 
Iglesia, cayó en el suelo de ella, rompiéndole en 
conformidad, que de una sepultura hueca sacaron 
hechas pedazos las campanas. L o mismo executó 
con una Imagen de piedra del Sr. S .Lorenzo, que 
estaba sobre la torre de su Parroquia : repitió el 
«nismo efeéto con la torre de la Iglesia del Conven-

to 
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to de los Santos Martyres; y no perdonando el ca-
pitel de la de la Iglesia Mayor, lo arrebato, des-
quiciándolo de quatro colunas, que lo sostenían, y 
dio con él en una casa frente de la puerta mayor. 
A proporcion de estos estragos fueron otros, que 
umversalmente hizo la tempestad, torbellinos, y 
piedra en edificios, arboles, haciendas, animales, 
aves, que es cosa de pasmo el vér tal derrota en tan 
poco tiempo, como es desde las diez de la noche 
hasta las doce, que fué la duración de la tempestad, 
cuyos daños algunos curiosos de aquel tiempo pror-
rateaban en trescientos mil ducados, y otros en mas. 
Las aves comestibles, y otros animales de caza se 
traían á cargas de los campos, y Sierra ; y final-
mente todo padeció el golpe. Solo las personas fue-
ron las que no recibieron mas que el susto; y aun-
que este obligó a muchas a acciones proprias de 
quien estaba fuera de s i ; solo diré lo prodigioso, 
que esperimentaron algunas. Una muger anciana, 
curandera de lienzos, que era su exercicio, á las 
orillas de Guadalquivir en la Alameda frente déla 
inquisición, la arrebató el ayre, sacandola de una 
casilla, en que vivía, t rayéndola de unas partes á 
otras como pelota, representándosele unas negras 
fantasmas entre los vientos, que eran las que la mo-

• vían hasta dexarla caer en un charco, donde la ha-
• liaron; pero no peligró. El capitelde la torre de la 

Igle-
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Iglesia Mayor, que cayó sobre un-aposento., en que 
tenían la cama marido, y muger, los huvlera hecho 
tortilla ; pero h^viendose salido á favorecer en el 
hueco de un arco de una escalera , quedaron libres, 
y sin lesión. La ruina de la torre de la Iglesia de los 
Santos Martyres derrivó unas Celdas del Conven-
to, cayendo el techo de una de ellas sobre un Reli-
gioso , que estaba enfermo , y por misericordia de 
Dios no recibió daño alguno. Y finalmente en medio 
de tantas ruinas, y siendo natural, que en ellas peli-
grasen , y quedasen maltratadas muchas personas, 
ninguna recibió el menor perjuicio, quando en otras 
partes, como en la Villa de Pastrana, en la misma 
tempestad pereció mucha gente. Y porque se vea 
quanta es la piedad de Dios con esta Ciudad; siendo 
asi, que en una legua en contorno quedaron lastimo-
samente destruidos los arboles , y toda especie de 
plantas; en el mismo año volvieron á reverdecer, ^ 
prodtixeron flores, y frutos, como si fuese primave- " 
ra, y los llegaron á sazón. Quien no se admirará aquí 
de ver mezclado entre tanto estrago tanto beneficio! 
Quien no alabará la paternal misericordia de Dios; 
y piedad de su Sma. Madre con los Cordobeses! i.x 
ro quien no abre los ojos para ver el poderoso • -, 
cinio de aquel Sagrado Celestial Principe S. 
q en medio de tanto peligro sabe guardar sus íberos 
á esta Ciudad, en 4 el Sr. le ha puesto por Custodio! 

Aun-
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Aunque no tan espantosa como la referida tem-

pestad, no fué de suceso menos afortunado otra, que 
vino sobre Cordoba el dia diez y ocho de Mayo del 
año de 1690. Para defenderse de ella se acogieron 
al resguardo de un portal, que havia quedado de la 
Hermita de S.Julian en el Campo de la Verdad algu-
nas personas, y entre ellas un hombre con dos ju-
mentos , y una Yegua, quando cayó sobre ellos 
una centella, cuyo fuego pudiera haverlos reduci-
do k cenizas; pero fué tanta la misericordia de 
Dios, y el valimiento del glorioso Arcángel S. R a -
fael nuestro Custodio; que siendo asi que quitó la 
vida á los tres brutos, en conformidad, que pasán-
doles ia mano por el lomo, levantaban polvo, co^ 
mo tostados del fuego; a ninguna de las personas, 
estando todos juntos en tan breve sitio, hizo el me-
nor daño , aunque padecieron el susto. En el año 
de 1 6 9 a. dia dos de Agosto, en que se gana el Ju-
bileo de Porciuncula, s i e n d o como a las ocho de la 
mañana, se levantó una nube pequeña sobre Cor-
doba , despidiendo algunos relámpagos, y truenos, 
con los que atemorizadas las Religiosas del Con-
vento del Espiritu-Santo, unido á la Parroquia del 
Salvador, se recogieron ai Coro á encomendarse á 
D ios ; quando vieron, que por la puerta de la Igle-
sia , que mira á la parte del norte , frente de las ca-
sas del Sr..Marqués.de la Puebla, entró una luz pe-

queña 



ANGELICO. si 5 
quena hasta el Altar de nuestra Sra. del Rosario ; y 
retrocediendo, volvió á salir por la puerta misma, 
dexando la pared denegrida; y girando ázia el arco 
real, que cae baxo del Altar mayor de dicha Par-
roquia , vieron otras personas, que entró por él: y 
asimismo el Sacristan de dicha Iglesia, que á la sa-
zón estaba en ella, vio la dicha luz andar entre sus 
pies; pero ni á éste, ni á las Religiosas, ni á otra 
persona alguna de la calle hizo el menor daño, la 
que tuvieron por centella; solo si quedaron con-
turbados con el pavor, que les causó el formidable 
trueno , con que la abortó la nube. En el año de 
1 7 0 3 . en un dia del mes de Mayo cayó otro rayo 
en la huerta del Convento de Santa Marta de esta 
Ciudad sobre un árbol frutal de ella, dividiéndola 
por medio del tronco hasta las rayces, las que en-
teramente desecó, haciendo un hoyo en la tierra 
como de tres quartas en circulo. Y siendo asi , que 
havia dos celdas immediatas, no recibieron perjui-
cio, ni las Religiosas, que las habitaban, ni otra 
alguna de aquella Comunidad. En el año de 1 7 1 5 . 
dia siete de Junio, entre once, y doce de ia noche 
se movió sobre Cordoba una espantosa tempestad; 
cayó un rayo en el Convento de Padres Trinita-
rios Descalzos ; al estallido de un tan formidable 
trueno, que pareció haver hundido , y echado á 
tierra toda la Iglesia, sin haver hecho daño á per-

F f -sona 
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so na alguna, solo a una Imagen de María Santísi-
ma, que corona el cartabón de la Portada , le der-
rivb las manos, que se hallaron en el suelo. En el 
de 1 7 2 7 . á los primeros de Mayo, siendo como k 
las. nueve de la noche, abortó otra nube un rayo 
con un espantoso trueno, que oyó, y vio D. Mar-
tin Aznar, Presbytero de esta Ciudad, pasando por 
el Hospicio de S. Geronimo, frente de S. Nicolás 
de la Villa: y aunque con el asombro cayó en tier-
ra y ni á él, ni á otra persona hizo daño alguno. 

Mas formidable, que estas, y de que todavía 
dura en Cordoba la memoria, y susto, fué la tor-
menta déla noche del veinte y quatro de Agosto 
del mismo año, fiesta del Sagrado Apostol S. Bar-
tolomé; de la que pudieran referirse, no uno, ni 
dos, sino muchos casos prodigiosos, en que la Mi-
sericordia del Señor se experimentó en varias per-
sonas por medio del patrocinio de nuestro Custo-
dio S. Rafaél. En una casa de Doña Maria de Are-
co, calle de los Tintes en la Rivera , y en la que 
vivia á la sazón D. Tomás Antonio Sánchez, como 
2 la una, y media de la noche, en que comenzó lo 
mas pujante de esta tempestad, cayó un rayo, lle-
nando toda la casa de fuego, olor de azufre, y 
asombro de todas las personas de la familia, que re-
cogidas á una sala, rezaban el Rosario de Maria 
Santísima. E l estrago de la centella, ó rayo , reco-

no-
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nocido despues de sosegada la tormenta, fué en la 
siguiente forma. Entró por el cavallete de una tor-
re del tejado, que estaba sobre el mismo quarto, y 
declinando al interior de la casa, seintroduxo por 
baxo del bastidor de una ventana de la dicha torre? 

haciendo tres agujeros en la pared como el cuerpo 
de un hombre. Cayó al patio, llevándose ázia aba-
xo todas las tejas, y haciendo otro agujero en un 
rincón en el ala del tejado. De alli dio en una pare4 
de la gaieria baxa, haciendo otra rotura del tama-
fio de las que hace una aguja de tapial, y sacudi-
éndose contra la pared de una sala, sacó la mezcla, 
hecha polvo, de la junta de los ladrillos. Subió 
despues á la gaieria alta, dando en el suelo tres 
saltos, y desenladrillando en ellos tres pedazos del 
tamaño de una vara cada uno; apagó un farol, que 
ardia ante una Imagen de nuestra Señora del Ro-
sario y pasando por cima de un muchacho, que 
alli se havia quedado clamando á nuestra Señora, 
se entró despues por el quicio de las puertas, rom--
piendo en ellas tres agujeros, como pudiera hacer 
una vala. Toda la casa, galerias, jardín, apartado, 
corral, y toda la calle hasta la huerta del Conven-
to de Santa Cruz dexó llenos de cascos de teja , y 
en el rincón del patio principal de la casa amonto-
nó una gran porcion de material, y tierra. A esto 
se reduxo todo el estrago ; pero las personas enun-

cía-
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ciadas no recibieron la menor lesión, ni aun el mu-
chacho , sobre quien pasó la centella. A este mismo 
tiempo los Religiosos del Convento de los Santos 
Martyres, que desde el sitio de la Sacristía conjura-
ban la nube, vieron caer en el Rio un bolean de fue-
go , de cuya fuerza impelidos, cayerón como arro-
jados sobre uno de los caxones ,en que se guardan 
las Sagradas vestiduras Sacerdotales; pero sin rece-
bir otro daño alguno. 

No es menos de admirar el estrago, que con1 

tus culebrinas fué haciendo otra centella, que en la 
misma tempestad cayó en la torre de la Iglesia Ca-
tedral, estando haciendo rogativa Juan Luis de Le-
ón campanero mayor, y un mozo, que le ayudaba. 
Al fogoso esplendor de un bolean como de azufre 
encendido, que'deslumhró á los dichos, dexandoles 
como sin sentido con su precipitada luz, y asom-
broso estallido, dio la centella sobre el capitel de la 
torre,comenzando á hacer sus ruinas por la repisa, 
en que está la Imagen del Sto. Arcángel S. Rafaél, 
haciéndola pedazos, aunque dexando intaéta la Ima-
gen. De allí pasó a la media naranja, de donde derri-
vócomo una media docena de piedras dos varas de 
la cornija, y los umbrales de una ventana. Hizo pe-
dazos la cabeza de la esquila, que está en el ultimo 
cuerpo de la torre sin lastimar la campana, desvara-

tan-
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tando la mitad del caracol, que sube á ella desde el 
Relox. De aquí descendió a la campana gorda, y 
sin hacerle daño , sacó la mitad de la clave , y des-
varará el varandal que está encima : y pasando al 
pilar de la campana de S. Pedro, descarnó dos hi-
ladas de piedra, en tal forma , que se veia la luz 
por ambos lados. Descendió despues al quarto don-
de estaba la familia del Campanero, de donde sa-
có una piedra de tres quartas de largo, y otras 
tres de la cornixa del valcon del terrado , y otra 
del arco, que está encima de la puerta del Perdón,-
en donde hizo algunos desconchados al rededor de 
una Imagen de nuestra Señora, que está alli de 
pintura ; pero sin tocarle al rostro; y haviendo 
derrivado la vola de un remate de piedra , y un 
pedazo de otra, baxó al suelo de la puerta, sacando 
dos piedras de la soleria de tres quartas de largo 
cada una, las que no se volvieron á vér mas. Solo 
en estas ruynas empleó su colera fulminosa la cen-
tella; pero sin hacer lesión á persona alguna dé 
aquellas, entre quienes anduvo culebreando, co-
mo fueron el dicho Campanero , á quien quemó 
solo el cordovan de un zapato; el mozo, que esta-
ba con é l , su familia, que habitaba en el quarto, 
por donde anduvo; y unos mozos, que se acogie-
ron á el abrigo del arco de la Puerta del Perdón, 
de los quales á dos les quemó las capas, y á otro 

le 
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le dexo caer sobre el sombrero tres gotas como de 
azufre derretido¡las que reconocidas despues,era 
cada una como del tamaño de un piñón. A estos de-
xo ilesos la que á un edificio de tanta firmeza dexo 
tan lastimado. Pero todas son misericordias de Dios, 
piedades de su Sma. Madre y créditos del parocinio 
de nuestro S. Rafaél. En la misma noche cayó otra 
centella en la torre del Convento de Padres Capu* 
chinos, cercana á la Puerta del Rincón; y levan-
tando un sillar de mas de quatro arrobas en el sitio 
de las almenas, le dexo pendiente con tanto abance 
á la parte de la puerta, que sin milagro parecia no 
podia mantenerse; y su ruina huviera causado otra 
mayor en las casas inmediatas; pero advertido este 
riesgo despues de quince dias por los guardas de la 
puerta, dieron aviso,1 y se reparó el daño, asi en 
esta piedra, como en otra grande, que hallaron en 
medio de la torre ; observándose por las señales, q 
dexo la centella, que havia entrado, y salido por 
un balcón de hierro, que tiene dicha torre, sin ha-
cer estrago mas que el enunciado , ni tocar á per? 
sona alguna dentro, ni fuera del 'Convento. Otras 
muchas cosas se observaron en esta tempestad, con 
la maravilla de no haver hecho daño sus centellas 
á persona humana. 

Mas prodigioso que todos es el suceso de otra 
tempestad, experimentada en C o r d o b a vispera de 

ios 
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los Dolores de María Sma. á tres de Abril del año 
de 1 7 3 2 . Despues de anochecer se levantó una tor-
menta , que despidió un rayo sobre una torre-
cilla , que está á la espalda de la Iglesia Parroquial 
de S. Nicolás de la Alxerquia á la parte del oriente. 
Haviendose acogido á este sitio seis personas, ampa-
rándose de sus colaterales unos por la parte, que mi-
ra á dicha Parroquia, y otros por la que mira al orí-
ente , cayó el rayo, que todos vieron,experimentan-
do cada uno en si mismo efectos bien raros, y dignos 
de admiración según lo que declararon despues en-
tre los asombros del susto. E l uno, llamado Pedro de 
Mesa de exercicio Barquero , vio un grande globo 
de luz sobre las aguas del Rioen medio de un trueno 
tan formidable, que le hizo caer sobre la tierra casi 
sin sentido, aunque despues recobrado ,se fué á sa 
casa en veloz carrera, experimentando, que se abra-
saba sin saber de qué. El segundo, llamado Pedro de 
Velazco, vio caer un globo de fuego , que no cabía 
en la Rivera, cuya luz, y estallido le hicieron creer, 
que otro de los que estaban con ellos, escrivano de 
la Ronda del tabaco, havia disparado alguna pistola 
al Pedro de Mesa , derrivandole en el suelo con el 
tiro , observando, que él en si mismo se abrasaba, 
circundado de un hediondo olor de azufre; recono-
ciendo despues en el forro de vadana de un capotillo 
de dos faldas, que tenia puesto, tres agujeros, como 

pu-
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pudieran hacer tres granos de munición: efe¿lo, que 
reconocido solo por la parte de adentro, y no por la 
de afuera en la tela de la ropa , hizo maravillar á 
quantos le vieron , sin poder aleanzar cómo pudie-
ron penetrar al interior sin tocar al exterior del 
vestido. Carlos Brillante, de oficio Curtidor, es el 
tercero, quien vio caer como una humareda obscu-
ra , y larga ; y pensando , que los compañeros ha-
vian muerto del susto, afianzandose el sSbrero con 
la mano, reclinó fixa la cabeza contra la pared de 
la torrecilla, invocando á Maria Sma.; pero reco-
nociendo al mismo tiempo, que sin ver quien, ni 
como le quitaron el sombrero de la mano , y abra-
zándole por la cintura, como si fuese con dos bra-
zos de persona, le tiraron al suelo, creyendo, que 
le havian partido por medio , como con efe¿to se 
aplicó la mano, haciendo averiguación de si era asi 
verdad : porque estaba, aunque asustado, muy so-
bre s i ; hallando despues sobre la ropa , y no mas, 
algunos agujeros como de munición á el lado izqui-
erdo de la espalda. E l quarto era Baltasar Rodrí-
guez del mismo oficio , el que con el trueno, y glo-
bo de luz cayó en el suelo , y sobre él otros dos de 
los compañeros: y siendo asi que los tenia sobre el 
cuerpo, sintió, que por dos, ó tres veces lo levan-
taban de la tierra; reconociendo despues, que se 
abrasaba como si estuviese en llamas. E l q u i n t o , q 

era 
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era D. Diego Nicolás, Escribano de la Ronda del 
tabaco, que tenia en una mano el Rosario de María 
Sma. en la otra un bastón, y en la cinta dos pisto-
las ; cayó en el suelo asombrado con la luz, y true-
no , sin dispararse alguna de las armas, perder bas-
tón , ni rosario; quando volvió en s i , se halló den-
tro de la Parroquia de S. Nicolás, abrasandose vi-
v o , y rodeado de olor de azufre. E l sexto , que fué 
Antonio de Velasco también Curtidor, haviendo 
caido en el suelo con el mismo asombro, luego que 
se levantó , corrió á su casa, abrasandose en fogo-
sos ardores; y reconociendo despues en la carne sq* 
bre la espalda izquierda una mancha del tamaño de 
un ochavo , como una quemadura amoretada, es-
tando sana, y sin lesión alguna la ropa exterior. To-
dos los mas, pasado el repentino susto, entraron en 
la Iglesia de S. Nicolás con otras muchas personas, 
que les seguian, llorando á gritos, y dando clamo-
res , pidiendo á Dios misericordia: en donde mani-
fiesto el Santísimo,y descubierta la Imagen de Ma-
ría Sma. de las Huertas, se rezó su rosario, y leta-
nía ; y el P. Re&ór D. Francisco Blanco de Cea hi* 
zo una fervorosa Platica, que tuvo muy buenos 
efe&os en los del concurso: que esto es lo que pre-
tende Dios; con tales castigos. E l prodigio mayor 
estuvo en que ninguna de las enunciadas personas 
peligró, ni recibió mas daño, que lo dicho; libran-

G g do-
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fiólas de entre las llamas de tanto fuego nuestro 
glorioso Angel S. Rafaél, como el otro á los tres 
mancebos de las de el horno de Babilonia. 

Concluyo el Capitulo con la breve relación 
de dos sucesos, por no hacerlo mas dilatado. E l pri-
mero es del año de 1730 . en el qual un dia Sabado, 
diez de Junio, en que corría la celebridad de la oc-
tava del Corpus Christi, siendo como á las tres, y 
quarto déla madrugada, movida una tempestad 
pavorosa, despidió una centella sobre la media na-
ranja de la Iglesia mayor, la que entrando por ei 
agujero de la cuerda de la Lampara, hizo pedazos 
la escalera de tres pies , con que se enciende, y des-
pavesa, y de ellos sacudió algunos hasta el Altar 
del Santísimo. Christo del Punto, y otros por la 
parte contraria hasta d 4e el Angel de la Guarda, 
sin hallarse parte de estos hasta despues de cinco 
anos, en que quitando el retablo viejo para colo-
car otro nuevo, se.reconoció los havia introducido 
entre el retablo, y la pared. L o maravilloso está 
en que hallándose Pedro de Aguifar, Maestro de 
obras de la Fabrica de la Santa Iglesia, Roque 
Díaz, y Tomás de Merlo en el mismo pavimento 
de la Capilla mayor , donde cayó la centella, guar-
dando la plata del Altar, con que se adorna en di-
cha oéiava, a ninguno hizo mal, como tampoco á 
la Lampara 7 ni a otras alajas de la Capilla; y solo 

der-
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derrivó el campanil de las señales, que está sobre 
la Sacristía-, haciendo algún otro estrago en los te-
jados. En el año de 1 7 3 2 . en uno de los dias del 
mes de Oétubre, entrada la noche hasta hora de 
las nueve, movida una tormenta, cayó una cente-
lla en la casa habitación de Josef Mateos, y Juarj 
Ruiz , éste de exercicio Albañil, y aquel Ollero, 
vecinos de la Coilacion de Santa Marina. La en-
trada fué por el rincón de una sala alta, en la que 
estaba enferma en cama, arrimada al dicho sitio la 
muger de dicho Josef Matéos, y él cenando en me-
dio de la sala con dos hijos suyos; y con la violen-
cia de la encendida culebrina se hizo pedazos la 
mesa, arrebatandole el pan, y un plato de ensala-
da, que comían , sin que los pudiesen hallar des-
pues: y lo mismo executóvcon la vaqueta de una 
escopeta, que estaba cargada en otro rincón de la 
sala , haciendo el arma pedazos, sin que se dispa-
rase. Por este rincón descendió á la sala baxa cor-
respondiente, donde estaba el enunciado JuanRuiz 
con su familia, el que atemorizado del susto, cayó 
al suelo; y la centella sacudiendo algunos grana-
dos en un lienzo de nuestro Padre Jesús Nazareno, 
volvió á ascender a la sala alta, saliendo por el te-
cho , haciendo dos agujeros, de que permanecieron 
por mucho tiempo las señales; pero dexando ile-
sos , y sin el menor daño á unos, y á otros, asi los 

que 



« 4 TRIUNFO 
qtíe estaban en la sala alta, como en la baxa , coi 
el riesgo, y fuego tan sobre si , como en la rela-
ción del caso está patente. Todo lo dicho en este 
Capitulo consta de la información jurídica hecha 
por el Sr. D. Manuel de Baena, y Savariego, Pre-
bendado de la Santa Iglesia Catedral de Cordoba 
con delegación del Sr. D. Pedro de Salazar, Dean, 
y Canonigode la misma Santa Iglesia, Gobernador 
de ella, y su Obispado por el Illmo. Sr. D. Tomas 
Rato, Otoneli, á petición de D. Pedro Miguel del 
Prado , vecino de esta Ciudad , y Hermano mayor 
déla Cofradía del Arcángel S. Rafael, fecha por 
el mes de Septiembre de i 7 3 4, la q se reserva en po-
der de dicha Hermandad, y he visto para esteefeéio. 

C A P I T U L O . I X . 

PROSIGUE LA DEMOSTRACION DEL PA-

trocinio de nuestro gloriosa Custodio San Rafael en 
semejantes sucesos basta lús tiempos 

presentes. 

j A insconstancia de los elementos, que se alte-* 
ran con el infiuxo dé los Astros; el desorden de las 
tulpas, que no cesa de provocar el divino enojo; f 
la divina misericordia, que para hallar á los perdi-
dos pecadores^ sabe buscarlos por medio de las tri* 

bu-
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bukciorips 5 como dice David, ( a ) principios son, 
que tienen al mundo en un continuo bayven de 
aflicciones, angustias, y calamidades. No paran en 
su curso estas ruedas, ni pararán mientras durare el 
mundo: y por eso, como dice el Eclesiastés, ( b ) 
lo mismo que yá pasó, es lo que despues sucederá. 
Tribulaciones grandes dexamos referidas en los ca-
pítulos antecedentes de otros tiempos; calamida-
des de los que se siguieron despues; y aun nos que-
dan , que decir hasta el dia de oy : pero al mismo 
paso , que la perturbación no se para; asi la protec-
ción de nuestro glorioso Arcángel no cesa. Sabe 
nuestro Principe muy bien llenar la medida de su 
ministerio, rio solo en lo general de sus favores, si-
no también en la duración desús beneficios. Es buen 
amigo nuestro; y si de este dicen los Probemos, 
( c ) que en toda angustia favorece; porque en todo 
tiempo ama; también nuestro Rafael persevera en 
proteger á Cordoba en todo tiempo. Aquella pun-
tualidad , con que baxaba á remover las aguas de la 
Piscina mientras la tuvoá su custodia, sin dexar 
pasar el tiempo oportuno, como advierte el Evan-* 
gelio, (d ) esa misma observa en nuestra Cordoba; 
siendo siempre el mismo para su protección en los 
tiempos pasados, que en los presentes. No es de los 
que vuelven la espalda nuestro Rafaél: firme es su 

. . . . . . cus- : 
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custodia como coluna, y está siempre sobre la de su 
patrocinio para favorecernos en todo tiempo, asi co-
mo en el pasado, también en él presente, y en el fu-
turo ; como veremos siguiendo el hilo de los años 
hasta aquellos, en que vivimos: pues asi como no 
han faltado en su estación tribulaciones; tampoco 
ha faltado el brazo de Rafaél para defender, y am-
parar á esta Ciudad. 

Qué asombrosa, qué llena de terrores, tur-
baciones , y sustos no fué en Cordoba aquella tem-
pestad del dia de S. Lino víspera de Nra. Sra. de las 
Mercedes veinte y tres de Septiembre del año de 
1 7 3 3 i Puso en el mayor confliélo, que se ha visto 
en estos tiempos a los moradores de Cordoba. Me-
moria quedará de este susto pavoroso para muchos 
años: qua no fué el caso para menos. O Ciudad, 
qué havia en t i , que tanto provocaste contra tus 
edificios la ira de aquel Omnipotente brazo, que 
pudiendo reducirte á cenizas en un momento, pa-
recía haver llegado ef caso de la execucion ? Pero 
qué podía haver, que pudiese poner la espada en la 
mano de aquel, que es Padre de misericordias, sino 
las culpas, que son sobre las que dexa caer el golpe 
de su justicia ? Fueron muchas las centellas, y ra-
yos , que á la voz de formidables/ truenos, que pa-
recían querer desquiciar los muros, dispararon las 
nubes sobre esta Ciudad, comenzando su asombro-
" so "" 
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. so estruendo entre nueve, y diez de la noche. En 
esta ocasión , y de tan pavoroso asombro, estaban 
las Religiosas del Convento de Santa Marta, casi 
toda la Comunidad haciendo oracion al Señor, im-
plorando la piedad de su Madre, y el favor de nu-
estro glorioso Arcángel en el Coro baxo, havien-
dose quedado en el alto una sola Religiosa en el mis-
mo devotoexercicio en un rincón por donde baxan 
las cuerdas de las campanas; quando por la venta-
na del testero del Coro vio entrar una luz á modo 
de un cohete. Dio vuelta, haciendo circuios por 
todo el Coro ; pero sin tocar al sitio, en que estaba 
la Religiosa rezando; y pasando por baxo de un ad-
mirable Crucifixo, que está en la misma reja, de-
xando ilesos ios velos del Dosel , trepó por cima, y 
volvió á salir por una claraboya. Esta centella ,, ú 
otra dio en un apartado donde se recogen las aves, y 
en él dexó denegrida una escoba grande de palmas, 
y quasi quemadas las ojas, haciendo el mismo efec-
to en un árbol de Lima, que havia en el mismo pa-
rage; pero sin haverse secado las ojas ,en medio de 
quedar como tostadas. Otra, ó la misma entró por 
una claraboya, haciendo un asombroso ruydo mu v 
recio, pero muy delgado, como si dos hierros die-
ran uno con otro , quedando la Religiosa, que lo 
oyó , como sin sentido con el estruendo, y susto: y 
siendo asi, que la claraboya tiene su red de hierro, 
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y vidriera; reconocida por la mañana, se halló sin 
la menor lesión. Admirable es todo; tan poco perju-
icio con tanto fuego; pero mas lo es el que á ningu-
na de las Religiosas, ni a otra persona del Convento 
hizo la menor ofensa. 

Otra cayó en la misma noche, pero con algu-
nos mas estragos, en el Convento de Religiosas de 
Santa Inés, en ocasion , en que hacían el exercicio 
de la Via Sacra. Llegando a la tercera Estracion, en-
tró una centella, ó rayo por la claraboya del Coro 
alto; y derrivando un tabique, dio en una Santa Ima-
gen de nuestra Señora de las Mercedes por ty espal-
da ; y circundando sus culebrinas todo el vestido, se 
le quemó en la mayor parte; dexandole en el pecho 
una señal morada en tres rasgos como de tres poten-
cias ; pero sin tocar a el Niño Dios, ni á su vestido, 
ni al trono: siendo asi, que abrasó los manteles del 
Altar, frontal, y velos. Precipitóse , rompiendo el 
entresuelo, al Coro baxo, y dado en la Sagrada Ima-
gen de Jesús Crucificado , le cortó dos dedos de la 
mano derecha, y quemó algo del Dosél; y haciendo 
culebrinas por todo el Coro, se introduxo por de-
tras del Organo, sin hacerle daño, hasta andar vo-
lando en varios circuios sobre las cabezas de las Re-
ligiosas ; las que solo recibieron algún leve daño en 
la forma siguiente. La Sra. Doña Isabel de los Ange-
les recibió en una rodilla, un golpe, q.le levantó una 

leve 
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leve ampolleta como, quemadura, con unos rasgos 
en forma de cruz, y algunas señales en el Abito co-
mo de fuego. A la Sra. Doña Teresa Jacinta dio otro 
golpe en el brazo izquierdo, dexandoselo como en* 
torpezido por tiempo de un quarto de hora, y deri-
vándole el Rosario de la mano. A la Sra. D. Francis-
ca de Valenzuela le quemó varios pedazos de la ro-
pa exterior , é interior, haciéndole varias quema-
duras en una mano, pecho , y rodillas, cuyas se-
ñales le perseveraron despues. Pero asi las enun-
ciadas , como las demás, que estaban juntas, nin-
guna peligraron, por favor de nuestro Sagrado Ar-
cángel S. Rafaé l , á quien se encomendaban. Las 
que agradecidas, no solo cantaron el Te Deum iath 
damus, pasada la tormenta, sino que despues hi-
cieron un novenario de fiestas al Señor Sacramen-
tado, y á nuestra Señora con commemoracion de 
S. Ra faé l , á que asistió toda la Comunidad ; y las 
que havian sido lastimadas, con perfeéta salud. Vo-
taron despues una fiesta annual á nuestra Señora, 
haciendo asimismo una Imagen de S. Rafaé l , que 
se colocó en su Capilla. 

No fué menor el susto, aun siendo personas 
de distinto sexo, el que padeció la Reverenda Co-
munidad del Convento de Religiosos del Sr. San 
Agustín en esta misma noche, aunque el estrago 
no llego á ser tanto. Havianse acogido á la Iglesia 

H h con 
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con el pavor de la formidable tempestad; y des-
pues de haverse exercitado en la visita de Altares,= 
y cantado algunas preces á los Santos; como pro-
siguiese el sitio délas nubes con espantosos true-
nos , y relámpagos, sacaron del Sagrario el Copón 
con el Santísima Sacramento, llevándole procesio-
nalmente por las naves de la Iglesia hasta volverle 
á su tabernario, que está en el Altar de Maria 
Sma. de las Angustias. Estando pues toda la Co-
munidad a r r o d i l l a d a ^ al niismo tiempo, que el Sa-
cerdote revestido reservó el Copon, haciendo ge-
nuflexión para cerrar el Sagrario, se disparó un ra-
yo sobre el Convento, con un tan formidable true-
no , que atormentándoles losoidos con el estalli-
do ' y deslumhrándoles la vista con el relámpago; 
á unos les parecía, que toda la Ciudad se havia 
arruinado de un golpe; á otros, como si en medio 
de la Iglesia huviesen disparado á un tiempo mu-
chas piezas de Artillería; otros miraban una pavo-
rosa espesa luz, que los rodeaba; otros miraban 
como un globo de fuego, que descendiendo desde 
el medio del Convento, se sacudió sobre la Comu-
nidad ^tocándose algunos el rostro con las manos, 
por si se quemaban; y cayendo todos aterrados, 
pensando estos de aquellos, que havian quedado 
muertos. Volvieron en breve en su acuerdo, forta-
lecidos del Señor; y aunque perfumados de un in-

su-
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sufrible olor de azufre, buscaban unos entre otros, 
quien era el que se quemaba, ninguno fué hallado 
con la menor lesión, reconociendo estar todos in-
taélos, aunque tan sorprendidos del susto, que no 
se miraban con aliento para quedar vivos, si vol-
viese á repetir. Reconocido el Convento á la ma-
ñana , solo se hallaron en la Iglesia en el suelo de la 
nave mayor algunos salpicados del encalado de las 
bobedas, y yeso de las molduras, y en la Celda de 
un Religioso , que está formada en el centro de la 
torre, algunos desconchados en las paredes en for-
ma de circuios de quatro dedos de ancho, y un de-
do de profundo, sin quehuviese sucedido mayor 
perjuicio. Atribuyeron este grande beneficio al 
glorioso S. Rafaél Arcángel, Custodio de Cordo-
ba, á quien se encomendaban ; y en agradecimiento 
mandaron pintar en un lienzo grande su Sagrada 
Imagen, que se colocó en el sitio principal del 
Claustro con el decente adorno, quedándole muy 
devotos todos los Religiosos favorecidos: y para 
mas constante memoria del beneficio experimenta-
do en tan peligroso suceso, le han celebrado des-
pues fiesta todos los siguientes años en el mismo 
día, con Sermón , y Misa, que canta el Prelado, 
precediendo su vocacion de fuegos , y luminarias, 
terminándose este culto con la letanía propia del 
Santo Arcángel, como Custodio de Córdoba , 1 a 

que 
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que se le canta con toda devocion , y solemnidad, 
asistiendo la Comunidad entera con luces, corres-
pondiendo , como es debido, á su bienhechor. Este 
suceso, con los antecedentes, constan asimismo de 
la enunciada información juridica, en la qual de-
claran asimismo los testigos no haverse oido jamás 
suceso desgraciado dentro de la Ciudad de Cordo-
ba, en que con rayo, ó centella haya perecido per* 
sona alguna; siendo general el atribuir á la custo-
dia de S. Rafaél Arcángel este tan especial benefi-
cio en casos tan arriesgados. 

En los restantes años hasta los presentes no 
han dexado de asaltar á Cordoba varias tempesta-
des, aunque no tan pavorosas como la enunciada, 
sin que jamás se haya oido desgracia alguna en per-
sona humana. Y aunque no refiero sucesos particu-
lares, por no estar justificados con la conveniente 
autoridad ; no omitiré otros dos, asi por lo que 
acreditan quien es el que favorece á Cordoba en ta-
les tormentas, como porque se vea la permanencia 
de su patrocinio hasta hoy: de los quales el uno 
tiene la notoriedad publica de los que le experi-
mentaron , y hoy viven; y el otro tiene sobre esta 
la declaración jurada , que hizo ante un Notario 
Apostolico lapersona,«que fué testigo del suceso, 
que es el siguiente. E n el año calamitoso, y esteril 
de 1 7 5 0 ; miradas las aguas, que tanto necesita-
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ban los campos; se hicieron varias "Rogativas en la 
Ciudad de Cordoba, especialmente en la Sta. Igle-
sia Catedral , en la que implorando el-favor de la 
Reyna del Cielo, para que alcanzase la lluvia, se 
hizo un triduo de fiestas con Sermón, despues de los 
tres dias Solemnes de la Pasqua de la Resurrección 
del Señor. Nada fué bastante, para que el Cielo 
abriese sus oídos; porque asi lo merecían nuestros 
pecados: en tal conformidad, que si las nubes der-
ramaban alguna lluvia, mas parecía fuego , que 
consumía las mieses, que riego para fertilizar los 
campos, sobre venir cada gota entre los sustos de 
truenos , y relámpagos. Un dia del mes de Abril, 
como entre doce, y una del dia; movidas las nu-
bes, que a l paso que se deseaban, ponían miedo; se 
desplegaron en una bien formidable tempestad de 
truenos, y centellas. Entre ellos resonó uno tan for-
midable , que de mi confieso me hizo poner la bo-
ca sobre el polvo. Con el estallido disparó un rayo, 
sobre la pared del Jardín del Palacio Episcopal por 
baxo de la puerta, que tiene ai Campo ,Santo á la 
parte del Poniente, y frente de la Casa vivienda del 

.Sr* Inquisidor D. Luis de Herrera y Barcena, á qui-
en la asombrosa luz. del relampago, que vio desde 
una ventana de la sala, hizo caer de espaldas; pero 

• sin otro daño; En la pared hizo un portillo, derri-
bando como media vara d^l moginete.; desprendió 

. a 
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k la parte interior de la pared uno de los arboles de 
lima, con que están enjardinadas todas las del huer-
to , y dexo la tierra tan sacudida del polvo hasta la 
piedras , y junturas de ellas en las gradas de dicha 
puerta, que parecía haverío barrido todo con esco-
ba ; sin haver causado otro perjuicio, especialmente 
en las persona ; como de todo fui ocular testigo, con 
otros innumerables de este Pueblo. L o mas admira-
ble de este caso, y que mas significa quien es el qué 
en tales conflictos defiende á Cordoba, esta en lo 
siguiente. 

E l V. P. M. D. Juan Agustín Borrego indivi-
duo , que era de esta mi Comunidad, y varón de las 
exempiares virtudes, q son notorias á todos los que 
hoy viven, se hallaba á la sazón en las casas de Don 
Alonso de Mesa, Secretario, que fué de Sequestros 
del Santo Oficio de esta Ciudad, frente de la puerta 
principal de la Parroquia de S. Andrés; á causa de 
que por sus hachaques no podia de una vez hacer 
transito desde nuestro Colegio al Hospital de Jesús 
Nazareno, y otras clausuras, en que frequentaba el 
Confesonario ; y por amistad de aquella familia, y 
veneración , que tenían al Siervo de Dios, le havian 
destinado en dicha su Casa una salita, para que en 
ella hiciese mansión, tomase algún alimento , y 
partiese el trabajo de sus tareas; como con Elíseo 
hizo la Sunamitis: que tales comedimientos, y a 

U" 
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tales personas son muy propios de cristianos, y de 
quien tiene caridad. En este recogimiento , y des-
pues de haver comido á medio dia,estaba el V. Pa-
dre en lo mas empeñado de la tempestad , puesto 
de rodillas en oracion, pidiendo al Sr. por este Pue-
blo ; quando el enunciado formidable trueno com-
movió todas las personas de la casa, haciéndolas cor* 
rer á el Aposento del Padre , llorando á gritos con 
el asombro. En esto le vieron salir de la sala, dici-
endo lo siguiente, que havia visto con los ojos de su 
alma en el recogimiento de su oracion, no obstante 
la grande distancia, que hay desde la Parroquia de 
S . Andrés al sitio donde cayó el rayo:» Y a se aca-
» bó. Bendito sea Dios; que aunque iva a la Iglesia 

Mayor, el Angel S. Rafaél lo desvió; y ha cai-
» do en el Jardín del Sr. Obispo un rayo ; pero no 
" ha hecho mal alguno : vamos a rezar el Rosario. 
Esta noticia, que deseaban saber las personas de la 
casa ;como tan cierta, según lo que llevo referido, 
•en quanto á la caída del rayo, y sitio del Jardín, 
llegó presto á aquellos barrios , esparcida por la 
Ciudad: y también con la revelación de este Siervo 
de Dios llegará a la de todos, que es el Arcángel 
S. Rafaél, Custodio de Cordoba, el que la defien-
de en tales tribulaciones, sin que en ellas aya peli-
grado persona alguna con el favor de su Angélico 
patrocinio. Este suceso le tengo escrito en la Vida 

del 
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del V. P. Borrego, que estoy imprimiendo, y saldra 
presto a luz, y le tiene declarado conjuramento vo-
luntario por ante un Notario Apostolico Doña Vic-
toria de Cordoba , muger, que fué de dicho Don 
Alonso de Mesa. 

Mayor tribulación, que todas las enunciadas* 
fué la de aquella formidable tormenta del año de 
1 7 5 5 ,1a que , sino descendió en disparados rayos 
sobre la tierra ; se formó en sus entrañas con bolca-
nes de fuego, cuyo impulso causó aquel tan formi-
dable terremoto , que experimentaron todas estas 
Provincias hasta el Reyno de Portugal; cuyos re-
petidos bay venes han durado hasta el año pasado; 
dexandonos un tan habitual susto, que el ruido de 
un coche hace despertar el cuidado del terremoto. 
Grandes estragos se decían de otras partes en aquel 
tiempo. Qué de desgracias, y ruinas no sucedie-
ron en Lisboa; quantasen Cádiz,en Sevilla ¿ en 
Malaga, y otras Ciudades, en que padecieroit edi-
ficios, y personas! Solo de Cordoba no se pudo con-
tar , ni se contó desgracia de consideración en per-
sona humana. Toda la Ciudad se commovió asom-
brosamente ; sus casas, sus edificios, sus muros, y 
sus torres, dividiéndose algunas en conformidad , q 
se transparentaba la luz de la una á la otra parte de 
la división :de cuya especie se referían por perso-
nas verídicas varios casos. Maltrataronse, y aun pa-

de-
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decieron ruina algunos edificios. La torre de la San^ 
ta Iglesia mayor, moviéndose como si fuera un Ci-
prés , sacudió uno de los varandales de piedra , que 
hacen remate al primer cuerpo ; el que cayó sobre 
las casas de la Audiecia al patio de los Naranjos; pe-
ro sin hacer daño á persona alguna ; solo la torre 
quedó bastantemente quebrantada , y torcida, sin 
poderse usar de las campanas: en cuyo reparo, que 
se concluyó el año pasado de sesenta y tres, dexó. 
bastantes créditos de su industria , y pericia de su 
Arte Luis de Aguilar, vecino de Cordoba, y Maes-
tro, que fué de ia Fabrica dé la Santa Iglesia. En ca-
lle de Armas, casas de D. Alonso de Luque, estaba 
María Ana de Porras, impedida en el sitio de una 
torre, por no tener acomodo de otra vivienda; y vi-
niéndose á tierra tpdo el edificio con el movimiento 
del temblor, quedó sepultada baxo de las ruinas; y 
quandobueltos en si los de la casa, la lloraban lasti-
mosamete difunta, reconocieron estar viva, porque 
oyeron la voz, que decía :que es esto, que ha sucedí-
do ? Escombraron el material , y hallaron , que fas 
vigas, haciéndole como pa vellón, la havian puesto 
resguardo, para que no la maltratase la ruina de las 
paredes , y techumbre; dexandoía ilesa, y sin per-
juicio alguno. En el Convento Casa grande de San 
Francisco estaba llena de gente la Capilla mayor, y 
los Ministros revestidos en la Sacristía para salir á 

1 1 can-
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cantar la Misa de Tercia, aunque detenidos sin sa-
ber porque era la detención ; entre tamo salió otra 
Misa a un Altar no acostumbrado junto á la puerta 
de la Iglesia ; la que tirando de toda la gente, que 
estaba en la Capilla mayor, sin dexar persona, que-
dó enteramente desocupada ; quando de improviso 
sobrevino el bayven, derrivó la mayor parte de la 
media Naranja, y del retablo del Altar mayor, que-
dando salvos por esta Providencia grande dei Señor 
todas las personas enunciadas; las que sin ella huvie-
ran quedado difuntas, y enterradas en la ruina. L a 
mayor lesión de persona, de que se tuvo noticia, fue 
la de una niña, que estaba en la Iglesia del Conven-
to de Religiosas de-Santa Inés, frente del Altar de la 
gloriosa Virgen; la que viendo, que se movía en el 
nicho, sin conocimiento para distinguir, que era el 
impulso del terremoto; pensó, q la Santa 1 a llarna-
ba^quando cayendo sobre ella la Sagrada Imagen, 
le hizo una herida en la frente, de la que no peligró, 
Otros muchos sucesos se experimentaron^ y en ellos 
fe Misericordia de Dios; porque como el temblor 
de tierra sucedió el primer dia de Noviembre á las 
diez de la ma&pa, en que por ser k fiesta de todos 
Santos, estaban Menas de personas las Iglesias, yo-
cupados los Altares con la Misa cantada., huvo lu-
gar , para que las piedades del Señor, y de su Santí-
sima Madre, á ruegos de nuestro glorioso Arcán-

gel . 
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gef Custodio S. Rafael, se experimentasen tan pa-
tentes , que dentro de Cordoba no se lloró persona, 
que perdiese la vida, ni quedase maltratada con no-
table desgracia. 

Mas para que, supuesta la experiencia, que 
lio podemos negar, de tan palpables beneficios, se 
haga patente, que la intercesión poderosa de nues-
tro Custodio San Rafaél es la que consiguió á esta 
Ciudad en esta ocasion, asi como en otras , tantas 
misericordias del Señor, y de su Smi. Madre; reno-
varé aqui la memoria de lo que sobre este asunto 
escrivi, y refiero en la Vida de h V. M. Sor Ursula 
de S* Basilio, Parte tercera, Capitulo trece, que di 
á luz el año pasado de sesenta y quatro. Estando es-
ta Sierva de Dios en oracion en el Coro de su Con-
vento del Cistér, como acostumbraba, en la misma 
mañana, y hora de las diez del dia del terremoto; y 
arrebatado su espiritu de la divina luz, se le mani-
festó una magestuosa, y formidable visión en la si-
guiente forma. Vio ai Señor sentado en un trono 
de tremenda Magestad, y con semblante tan ayra-
do,que llenó el espíritu de esta Esposa suya de te-
mor. Circundábanle innumerables personas de to-
dos sexos,y estados; pero con muy diferente* situa-
ciones : porque unas estaban muy lexos en significa-
ción del olvido, y retiro, que tienen de aquel D o?, 
que las crió para si : otras estaban mas cerca, hacien-

do 
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do como q íe ofrecían veneraciones; pero en Jas mas 
se le representó tal horror de culpas , tan feas-, y 
enojosas al Señor; que irritada su Justicia, hizo co-
mo que alzaba el brazo para arrojarlas, y apartar-
las de si. Parecióle a la asombrada Virgen, Esposa 
del Señor, que toda la maquina del Mundo, sacada 
de sus quicios, se iva á fondo; pero quando su asus-
tado espiritu imaginaba , que aquella multitud de 
gentes iva a sepultarse embueita en las ruinas ; a -
tendió, que la Reyna del Cielo, Madre de Dios, y 
Avogada nuestra Maria Santísima, obligada de los 
ruegos del glorioso Arcángel San Rafaél, interpo-
nía su maternal amor para con el Omnipotente bra-
zo de su Hijo Jesu-Christo para detener el golpe 
de su espada. Clamaba por nosotros la que es A-
rogada nuestra; pedia San Rafaél , obligando á la 
Madre para con el Hijo, y hacian también supli-
cas todos los Santos; y con el grande valimiento 

t a n P ° d e r o s o s Protectores, templó el Señor su 
enojo , suspendió el brazo , y se quedó en amago 
1P que parecía havia de ser la ultima ruina de noso-
tros todos. Con este susto volvió en si la Sierva 
de Líios, o el Señor la puso en libertad de sus sen-
todos , para que viese executado lo mismo, que le-
representaba la. visión: y quando volvió en su acu-
erdo, oy o el estruendo del movimiento de la tier-
ra , los llantos, y clamores de su Comunidad, y el 

sus-
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susto general de todos ; quedando certificada de 
la "verdad de lo representado con la experiencia 
de lo padecido. Bien claro , y patente tenemos a-
qui el favor del patrocinio de nuestro San Rafaél 
en la tribulación del terremoto , y que su interce-
sión para con Hijo , y Madre fué'la coluna , que 
afianzó á Cordoba , para que no se arruinase , y 
aun para que en ella no peligrase persona alguna. 
Este mismo fué el piadoso sentir de todos , corno 
en las demostraciones de agradecimiento , se verá 
mas adelante : y paso á concluir el Capitulo con 
el siguiente caso, que aun acerca mas el favor al 
presente tiempo. 

E l año immediatamente pasado de mil sete-
cientos sesenta y quatro no dexo de atribularnos 
con algunas tempestades á la entrada del Otoño; 
en Jas que despedidas algunas centellas sobre Cór-
doba , aunque no dexaron de lastimar, yá esta ca-
sa , ya la otra, en que cayeron ; pero siempre con 
el feliz suceso de no damnificar á persona alguna 
de la habitación. El mas admirable fué el que se 
experimentó en este nuestro barrio , v de oue son 
testigos .muchos individuos de mi Comunidad, oue 
vieron el estrago: y especialmente la familia dé el 

o r inquisidor Don Juan Josef Martínez, EscpI-
20, que hoy es Obispo de Segovia. En el dia vein-
te , y seis de Diciembre , fiesta del glorioso Proto-

Mar-
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'Manyr San Estevan, siendo como a las siete de la 
mañana ; hora , en que no son regulares las tem-
pestades ; se levanto una sobre Cordoba, que aun-
que su duración no fue mucha, ni de mucho nu-
mero sus truenos ; pero fueron bastantemente es-, 
pantosos, especialmente uno, que nos aterró con 
el aborto de una centella , que cayó en las Casas 
de dicho Señor Inquisidor , que están en el Cam-
po Santo, haciendo frente al medio dia. Acababa-
se de levantar de la cama una de las Amas de lla-
ves, llamada Manuela Melendez,la que,teniendo 
á la cabezera una estampa de San Rafael ,1a tomó 
en la mano , quitándola del sitio , para salirse, 
con una vela encendida , en obsequio del Santo 
Arcángel, k quien se encomendaba, al cuerpo de 
la casa. Pero caso raro ! L o mismo fué apartarse 
como dos pasos del sitio, quando cayó en él l i cen-
tella , y tras ella una grande porcion de material, 
que del techo , y paredes derrivó sobre la cama. 
Puedese considerar , qué susto ocuparía aquella 
familia toda ; llena la casa de repentino fuego, 
olor de azufre , y el asombroso estruendo del es-
tallido ! Pero fué Dios servido , que , ni la dicha 
Manuela, ni el Señor Inquisidor , ni otra alguna 
de las personas de la familia, recibiese el menor 
perjuicio , sin embargo de parecerle a algunas, 
que se havian abrasado entre l*s llamas. Solo hi-

£0 
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20 algunas roturas en las paredes, en las tirantes 
del techo algún daño, y en otros sitios de la casa; 
todo de no mucha consideración para el reparo-
aunque si de muy grande para el beneficio del 
Principe Angélico San Rafael , Custodio nues-
tro , cuyo favor en el presente caso , lo esta tes-
tificando su Sagrada Imagen , á cuyo refugio se 
acogió la persona , sobre quien se puede decir ca-
yó Ja centella, 

Ves aqui , Cristiano Le&or , los prodigios, 
con que .San Rafael se acredita de Arcángel Cus-
todio de esta Ciudad .de Cordoba. Esta es la fir~ 
ffie c o l u n a d e »* patrocinio , y la que hace des-
collar las alturas de su Triunfo , del que c-tao 
pendiente^ tantos blasones de ,este Celeste Prin-
cipe, como son los sucesos, que llevo referidos; en q 
tiene tu confianza bastante arrimo para su segu-
ridad, y resguardo, Quedame el dolcr.de que la 
pluma , entre tantas orlas, se aya dexado sin de-
sembolver muchas,y muy útiles reHexioues mo-
rales , que para documento de todos fueran muy 
convenientes ; y me las dexo embuebas en los su-
cesos mismos , que las están ofreciendo ; noroi^ 
su largo numero , que ha sido forzoso relacionar, 
es el primer acreedor á los .espacios del papel ; d 
que no dexa margenes para mas. Abue pues tu W 

«oídos 
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oídos á las voces de sucesos tales; ábrelos a la luz 
de los relámpagos, y despierta tu atención al es-
trago , y circunstancias délos epidémicos conta-
gios ; y sin que yo te las advierta, harás las refle-
xiones debidas; en que conozcas, qué grandes son 
las Misericordias de Dios pára esta Ciudad, quan 
piadosas las entrañas maternales de Maria Madre 
suya , y qué poderoso es para* Cordoba el patro-

cinio Angélico de San Rafaél su Custodio. 
Y yo paso á construir la Peana y Pedes-

tai de su Triunfo en el siguiente 
Tratado. 

T R A -
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TRATADO TERCERO. 
VASA , T PEDESTAL BEL 

Triunfo en la devocion de S. Rafaél 

N o ay triunfo sin vasa, y pedestal: porque es-
tos son los pies de los cuerpos pyramidales. Se-
gún las varias materias , de que se forman; unos 
son de Jaspes, y otros de metal, acomodando k la 
materia del cuerpo la de los pies. En el nuestro, que 
tiene mas de espiritual, que de corporeo, hade 
servir de vasa la devocion con el Sagrado Arcángel: 
porque asi como la coluna en los triunfos tiene su 
asiento sobre el pedestal, y vasa; asi el patrocinio 
de b. Rafael, en que constituimos la coluna, ha de 
sentarse sobre la mas firme, y constante devocion: y 
como las peanas délos triunfos suelen adornarse con 
tetóles, y luces, que arden en obsequio del Santo-

Kk Ar-
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Arcángel; asi la devocion de los Cordobeses con es-
te su Celestial Custodio ha de ser ardiente, lumino-
sa , erigiendo, faroles de cultos, obsequios, y vene-
raciones, en que perpetuamente ardan los corazo-
nes como antorchas luminosas del triunfo Angéli-
co. Y esta será la materia del Tratado ; que no es de 
la menos importancia en el asunto. E l Sagrado Ar-
cángel dé la luz para saber persuadir aquello , de 
que ay mas necesidad. 

C A P I T U L O I. 

DEL RECONOCIMIENTO DEVOTO , QUE 
ha tenido la Ciudad de Cordoba á su Custodio Ange-
- lico S. Rafaél en la erección de su Templo 

Hermandad. 

j / \ ^ S I como la necesidad clama por el remedio; 
asi el beneficio pide el agradecimiento mas justo: 
que no es razón tenga el favorecido boca para su-
plicar , y manos para recebir, sin tenerlas para 
agradecer: sinrazones, que abundan en el mundo; 
porque la tierra del corazon humano es mas incli-
nada á pagar el riego, y la labor con espinas, que 
con flores, y frutos. N o obstante, como no toda 
tierra es esteril,se hallan muchos exemplares del 
mas debido agradecimiento. Qué de obsequios., cor-

te-
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tejos, y aplausos no amontonaron sobre Judit los 
Principes de Israel, por haver libertado á Bethulia 
de la espada de Olofernes!(a) Nada menos, que 
el Cetro, y Corona ofrecían á Gedeón los mismos 
Israelitas, porhaverlos libertado délas tropas de 
Madián. ( b ) No pueden ponderarse las instancias, 
que como dexo dicho en otra parte, hicieron los 
Padres de Sansón, ( c ) porque el Angel, que les re-
veló su nacimiento, les manifestase también como 
se llamaba, y admitiese el agasajo de un convite; 
solo con el fin de serle agradecidos, y correspon-
derá con públicos honores. Y sin salir de casa, por 
ser la historia de nuestro Rafaél: qué de pensami-
entos , qué de consultas no tuviéronlos dos Tobías 
Padre, é hijo ( d ) sobre el medio, y modo de ser 
agradecidos al Sagrado Principe por los favores, de 
que llenó su casa ! Aun el mismo mancebo le con-
fesaba al Santo Arcángel con nombre de Azarias, 
( e ) que aunque se le entregara por esclavo suyo, 
no le pagaba sus grandes beneficios. En vista de es-
to, y de lo que dexo referido en el tratado antece-
dente ; qué sera bien, qae haga Cordoba con su An-
gélico Custodio San Rafaél ? Y cierto, que como 
Tobías á su hijo, podemos unos á otros preguntar-
nos : Quid possumus daré Viro isti Santto ? Qué po-
dremos hacer en correspondencia de lo que este 

' _ • • - ^ S;m- • 

<•> Judit. 13. (b) Judic.8. (c)"judTJ3 . (d) Tob.12. { ^ T 
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Santo Arcángel ha hecho por nosotros ? Qué cosa 
será digna de tantos, y tan grandes beneficios su-
yos ? La respuesta la da el tratado en una palabra: 
su mas constante, firme, y verdadera devocion; la 
que en los capitulos, de que se compone, se dirá 
como ha de ser. Pero antes diré en éste , y siguien-
te el reconocimiento , que hasta hoy ha tenido 
Cordoba con S. Rafaél su Custodio, los obsequios, 
que le ha hecho, y los cultos, que le ha dado; pa-
ra que estos sean testimonio del agradecimiento de 
los corazones Cordobeses á su Principe, en lo pa-
sado , y espuela para lo por venir. 

Estas demostraciones de la Cordobesa grati-
tud las consideraremos en quatro clases para pro-
ceder con la mayor claridad, y evitar toda confu-
'sioñ ; aunque no guardemos el orden succesivo de 
los tiempos por ser forzoso referir antes algunas cd-
sas, que sucedieron despues, y tratar despues otras, 
que sucedieron antes, por acomodarme á la distin^ 
cion de especies de los enunciados obsequios ; pero 
todo sera con arreglamiento al año, en que pun-
tualmente sucedió. Estas quatro clases del recono-
cimiento de Cordoba con su Custodio se reducen á 
su Iglesia , su Hermandad, á sus cultos, y fiestas, 
y ásus Imágenes, y triunfos. Y por loque hace á 
su Templo, quien no vé , quan justo sea el que le 
tenga S. Rafaél en Cordoba, siendo Angel Custo-

• V.\ • . . - ' " d i o -



A N G E L I C O . 2 4 9 

dio de Cordoba Rafael! Este derecho le multipli-
can dos respetos: el uno de sus cultos, y venera-
ciones ; porque si es razón venerar á nuestro Angel 
Custodio, como es documento, y pradica de nu-
estra Madre la Iglesia; forzoso es también,-que 
tenga propio Altar, y Templo, en que reciba los 
sacrificios de nuestras veneraciones, y cultos: el 
otro de la residencia en su custodia, por la qual es 
como nuestro convecino, como Principe, Protec-
tor , y Celeste Gobernador de este Pueblo, por cu-
yos respetos debe tener casa en Cordoba, la que dé 
á entender el ministerio Angélico, que en estaCiu* 
dad exercita. Qué Principe no tiene un Palacio en 
él lugar donde reside? Qué Cavallero no tiene do-
micilio en la poblacion , que tiene á su gobierno, y 
cargo ? Aun el guarda de una viña, para decirlo de 
una vez,tiene una choza para su habitación, des-
de donde guarda la hacienda encomendada. Vease 
pues quan justo, y razonable sea el que el Custo-
dio Angélico de Cordoba tenga en ella casa propia, 
como Celeste guarda de esta Ciudad. 

Este pensamiento parece no ocupó mucho á 
los antiguos, aun despues de haverse dado a cono-
cer Rafaél con sus favores, y beneficios por Pro-
te&or de Cordoba. Sucedíale al Celeste Principe lo 
que al Señor en aquella quexa, que dio por Natán 
a David ; de que siendo asi, que desde que sacó de 
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Egypto a su Pueblo, lo havia colmado de benefi-
cios , guiandolo, defendiéndolo, y asistiéndolo en 
todo f s in embargo de eso no havian tenido manos 
para edificarle una casa, en que habitase, sino que 
andaba siempre mudándose de un lugar a otro en u« 
na tienda de campaña. Asi pudiera tener la quexa 
nuestro Rafaél de que haviendo favorecido tanto á 
este Pueblo , nunca le edificaron una casa para su 
mas decente habitación. Quando mas, aunque por 
amonestación suya, se colocó su Imagen por el O-
bispo D. P a s q u a l sobre el eapitél de la torre: y este 
fué el único Altar, la única casa, ó por mejor decir, 
la tienda de campaña, y Atalaya, que tuvo nuestro 
Sagrado Custodio por mas de trescientos años en es-
te su Pueblo Cordobés. Mas asi como llegó tiempo, 
en que por Salomon (a ) se le comenzo á edificar al 
Señor casa, y Templo, en que habitase; asi también 
llegó el de edificar Cordoba á S. Rafaél su Custodio 
casa, y Templo de su habitación. Haviasele yá he-
cho, y consagrado una Imagen en el año de 1603. 
en agradecimiento á la cesación de la peste, que se 
padeció en Cordoba por aquel tiempo; la qual se 
colocó en la Capilla de los Santos Martyres de San 
Pedro á un lado de su Altar, como lo dexo referido 
en el Tratado antecedente, capitulo siete. Pero esto, 
ni daba satisfacción á la devocion, ni á la deuda con-

tra-

ta ) 2. Paralip. 3, 
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traída por esta Ciudad á su Celestial Custodio; por-
que esto no era propiamente dedicarle Capilla, ni 
hacerle Iglesia propia, sino acomodarle en la de los 
Stos. Martyres; ó por mejor decir , recibirlo estos 
en su casa , mientras el Cielo disponía se le erigiese 
Templo en propiedad. 

En el año pues de 1 6 5 2 . restituida ya Cor-
doba á perfeéta sanidad por el favor de S. Rafaél su 
libertador en otro pestilente contagio, que havia 
padecido en el año antecedente de cinquenta y uno, 
como asimismo refiero en dicho Capitulo, y trata-
do; el Sr. D. Josef de Valdecañas, y Herrera hizo 
se celebrase un Cabildo general en el dia nueve de 
Septiembre, en el que se determinó se le constru-
yese una Iglesia propia á el Angélico Custodio de 
Cordoba S. Rafaél, y que para ello se comprasen 
las casas del V.P. Andrés de las Roelas, en que fue-
ron las apariciones del Sagrado Arcángel á este Si-
ervo de Dios, y en ellas se le construyese su Tem-
plo: y con efeóto, llevándose á debido cumplimi-
ento la determinación, las casas se compraron, y en 
el año de 165 3. se comenzó la obra: y entre tanto, 
que se construía según la planta, que se ideó, y hoy 
tiene,se separó una sala, para que sirviese como de 
Capilla, ü Oratorio, en q fuese venerado el Sagrado 
Arcángel por todos los fieles; con puerta á la calle 
para este fin, y dos rejas, para que estuviese patente 

> " a 
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á todos; precediendo para su estructura, y dedica-
ción la licencia del Ordinario, que era el Ilmo.Sr. D. 
Juan Francisco Pacheco, á cuy o nombre la dio su 
Gobernador el Sr. D. Gabriel de Ledesma, Chantre 
de la Iglesia de Jaén, á solicitud de los dos limos. 
Cabildos, Eclesiástico, y Secular. Y para la bendi-
ción de la Capilla se subdelegó licencia al Sr. D. An-
tonio Francisco Bañuelos, y Murillo, Maestre-Es-
cuela , y Canonigo de esta Santa Iglesia; quien con 
su Cabildo, y la solemnidad, que acostumbra, cele-
bró en ella la primera Misa de su dedicación. Para 
tan santo fin, y de tanta gloria , y honor á nuestro 
Celestial Custodio, dexo encender en su corazon el 
enunciado Sr. Valdecañas una hoguera de tan ardien 
te devocion con S. Rafaél, que no solo fué el prime-
ro, y principal agente de esta, y otras empresas, que 
ge tocarán, conducentes á la veneración del Sagrado 
Arcángel; sino que pareciendo havia vinculado en 
su pecho los respetos, y agradecimientos de todos 
los Cordobeses al Celeste Principe; puede ponerse 
por exemplar, y dechado á todos aquellos, que mas 
se preciaren de devotos suyos. Parecía, que este Ca-
vallero no estaba animado de otra cosa 9 que de un 
zelo ardentísimo de los cultos, y obsequios de nues-
tro glorioso Custodio ; tornando tan á su cargo la 
erección de su Templo, que todos los dias salia por 
las calles de la Ciudad hecho demandante de tan So-

be-
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berano Principe, pidiendo limosna para la obra de 
su Hermita ; la que puso en tanto adelantamiento, 
que la llego a ver fuera de cimientos, y en una var^ 
de altura sobre la superficie de la tierra. Pero que-
riéndole premiar el Señor el desvelo de tan buenas 
obras, le llamó a su Rey no antes, que la de la Her-
mita subiese á mayor estatura. 

En este estado, y sin embargo de estar incluí-
dos en su construcción toda la nobleza de Cordoba, 
cesó la obra; porque faltó el principal agente, que 
era el devotísimo corazon del Sr. Valdecañas; hasta 
que por el año de 1 7 1 3 . los jobenes de la Parro-
quia de S. Lorenzo, siendo caudillo de todos, como 
de una misma edad,D. Juan de Avalos, Beneficia-
do de la de S.Pedro, resucitando, y renovando el 
zelo del Sr. Valdecañas, se juntaron con el animo 
de restablecer la Hermandad de S. Rafaél; de que 
hablaré mas abaxo; con el designio de proseguir la 
obra, y fabrica de la Hermita: y con efe&o, apli-
cando todos sus esfuerzos, zelo, y diligencias, die-
ron principio á su prosecución en el año de 1 7 1 6 ; 
comenzando con solo el caudal de cinquenta rea-
les; pero con un gran tesoro de confianza, y con una 
fervorosísima aplicación , cuidado, y diligencias, 
con las quales lo poco crece, y se convierte en mu-
cho. Pedían limosna sin empacho, ni rubor: que no 
debe tenerse para cosas tan santas 3 y piadosas. Y 

L 1 con-
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t o n c u r riendo la devocion de ios Cordobeses, como 
particulares, y la nobilísima Ciudad, contribuyen-
do muchos materiales, como asimismo concedien- 7 

do la gracia, y decretando, que en ios testamentos 
se dexase alguna manda á la Fabrica de la Iglesia 
de S. Rafaél,como se hace con otros lugares pios; 
se fué adelantando la obra; y sin otros brazos , ni 
caudales hasta concluirse la fabrica por entero , sin 
que le faltase yá otra cosa, que el enlucir la Her-
mita, y a d o r n a r los Altares con retablos. 

No fué poco lo que adelantaron estos jobenes 
nuevos devotos de Rafaél, ni son poco dignos de 
alabar en sus afanes , desvelos, y devotos cuidados: 
que hallar una obra tan á los principios, y adelan-
tarla á costa de sudores hasta los fines, es una ac-
ción muy heroyca, y recomendable; y mas quan-
do todo era á expensas de las limosnas. Sin embar-
go , aunque hicieron tanto, es cierto, que en lo q 
faltaba, quedaba bastante, que hacer; porque ador-
nar un Templo de alajas, retablos, enlucidos, y otros 
primores, que pide la decencia del culto Sagrado, 
cosa es, que necesita de bastante caudal sobre lo 
consumido hasta alli. Para todo tenían animo, y ali-
ento los zéloSos devotos de nuestro Angélico Cus-
todio ; p e r o quiso el Señor avivar un poco mas los 
esfuerzos, asi de los que havian de pedir, como de 
los que havian de dar, para que el Templo con ma-
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yor brevedad llegase á su mas perfeék consuma-* 
cion. Hizo este aviso por medio de algunas tempes-
tades, especialmente la que dexo referida del dia 
veinte y quatro de Agosto, fiesta del Sr. S. Bartolo-
mé, año de 1 7 2 7 , con la que se vio esta Ciudad en 
tanto aprieto, y tan necesitada del patrocinio de S* 
Rafaél su Custodio, que asombrados todos por una 
parte con el susto, y por otra agradecidos al favor 
del Custodio Angélico,fometaron mas su devocion, 
con virtiendo su pensamiento ala perfeéta conclusi-
ón de la Hermita. Especialmente el Sr.D.Francisco 
Bastardo de Cisneros, Corregidor, que era de esta 
Ciudad, enardecido con la devocion del Sagrado Ar-
cángel; tomó tan á su cargo esta empresa, que no la 
dexo hasta ver la Hermita del todo concluida, coa 
enlucidos , tallados, pinturas, y otros adornos, que 
todos fueron de su idea; pero ajustados á quanto po-
día pedir la devocion, como hoy se vé: en tal con-
formidad , que el dia veinte, y uno de Junio del año 
de 1 7 3 2. se bendixo la Iglesia de comision del Pre-
lado Diocesano por el Sr. D. Juan Faxardo , Pardo, 
yanonigo de la Catedral; y en el veinte y cinco de 
Agosto de dicho ano se estrenó la santa Hermita, 
con un muy celebre odavario de dedicación, á que 
dio principio el limo. Cabildo de la Sta. Iglesia ma-
yor; siendo su Orador el Sr. D. Santiago Cavezudo, 
su Canonigo Penitenciario, y siguiendo hasta el ultk 

mo 
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mo dia de fiestas muchas Congregaciones, y Her-
mandades con sus correspondientes Oradores de los 
áias ventajosos de Cordoba, Y porque la devocion 
pía de las Señoras nobilísimas de Cordoba no dexase 
de resplandecer, como acostumbra en todos ios ac* 
tos devota , y sagradamente honoríficos , hicieron 
asimismo otro oétavario , que no cedió en los luci-
mientos al primero ; esmerándose asimismo en la 
contribución, asi entonces, como despues, de alajas 
de plata para el culto, otnamentos, cortinas, y otros 
áderezos correspondientes á un Templo tal, q aunq 
pequeño, como reducido al plan, y margenes de una 
Hermita; es dé los mas bien construidos, y primo-
rosos de esta Ciudad: en el qual, aunque por enton-
ces se colocó una Imagen pequeña de S. Rafael en 
el trono del Altar mayor, poniendo á sus lados á los 
Santos Patronos S. Acisclos, y Sta. Victoria; pero 
poco despues los Sres.D. Fernando Mesia delaZer-
da Marques de la Vega, D. Pedro Miguel de Prado, ^ 
y otros Cavalleros acordaron se hiciese otra Imagen 
de mayor tamaño, y corpulencia, magestad, y be-
lleza , como de presente se vé , y es la que hoy exis-
te en dicho trono: obra de D. Alonso Gómez, Es-
cultor bien conocido por los adelantamientos de su 
Arte en esta Ciudad. 

Todo es muy digno de la devocion de Cordoba 

con su Sagrado Custodio, y del agrado, y placer de 
to-
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todos sus hijos; pero también lo es el loable, y pia-
doso pensamiento, asi del Sr. Valdecañas, como de 
los demás, que concurrieron á las primeras lineas 
del Templo, procurando acomodarle en tal disposi* 
cioñ, que sobre estar fundado en las casas mismas ele 
el V. P. Roélas, á quien se apareció el Sagrado A r -
cángel ; se acomodaron las medidas de modo, que la 
Capilla mayor, y Presbyterio es el mismo sitio, en 
que se dexo vér el Celestial Principe, y se declaró 
por Custodio de Cordoba, testificándolo asi con ju-
ramento al Siervo de Dios. Esta determinación fué 
muy pia, y oportuna :1o primero , porque á un si-
tio , y casas ya consagrados con la presencia, y apa-
rición del Angel, no era razonable se le continua-
se en el uso de habitación de hombres: y lo segun-
do , porque qué otro pudiera elegirse para la fabri-
ca del Templo, que el mismo, que escogió Rafaél 
para declararse por Custodio de esta Ciudad, y 
aparecerse en forma visible para prevenirle el rem e-
dio , con que havia de libertarse de sus futuros ma-
les contagiosos? Hartos exempiares, asi déla Sagra-
da Escritura, como de las Historias Eclesiásticas 
nos persuaden este tan respetoso, y atento mirami-
ento á la visible aparición del Sagrado Arcángel. En 
el mismo sitio , en que Jacob tuvo la visión de los 
Angeles, que subian, y baxaban por la Escala, q 
se le apareció en Betér; alli en el modo posible co-

men-
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sienzó á fabricar un Templo,erigió .un Altar, le-¡ 
yantó en él por titulo una coluna consagrada á Dios 
con oleo, y le llamó casa , y Templo suyo. En el 
monte Moria, en la Era de Ornan Jebuséo, edificó 
Salomón su famoso Templo de Jerusalén, como di-
ce el segundo Libro del Paralipomenón, ( a ) y ai 
mismo fué donde el Angel, que castigaba á Jeru-
salén por mandado de Dios con aquella asombrosa 
peste, que dexo yá enunciada en el antecedente 
Tratado, suspendió la espada, para que cesase el 
mortal contagio; advirtiendo el Libro segundo de 
los Reyes, (b ) que estaba el Angel en la Era enun-
ciada de Ornan Jebuséo. Todo misterioso; porque el 
sitio de aquel prodigio Angélico havia de ser des-
pues consagrado en el Templo mas famoso de Dios 
vivo. Y el valeroso Capitán Gedeón havia antes 
edificado un Altar, eomo dice el Libro de los Jue-
ces , ( c ) en el mismo sitio, en que le apareció el 
Angel, exortandole á dar la batalla contra los Ma-
dianitas. Y sena muy largo referir otros muchos 
casos de la Sagrada plana. En las Historias Eclesi-
ásticas también abundan; deque solo haré memo-
ria de uno bien notorio;como fué el de la aparición 
del Santo Angel á Ilduara, Madre del glorioso S. 
Rudesindo, anunciándole el nacimiento de un hijo 
tan Santo. Allí mismo, en el mismo lugar, y sitio 

edi-

(a) cap. 3. (b) 24. (c ) c, 6. 
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edificó la virtuosa Matrona una Iglesia á honor del 
glorioso Arcángel S. Miguel, como refiere su His-
toria. Por qué pues no havian de elegir los Cordo-
beses para edificar Iglesia á su Sagrado Custodio 
Ms mismas casas de su celeste aparición , declarán-
dose por tal ? Con esto tiene la devocion de los Cor-
dobeses la satisfacción respetosa de poder decir lo 
que del Señor, y de sucasa decia el Real Profeta:(a) 
tenemos la gloria de adorar, y besar reverentes la 
tierra, y lugar donde estuvieron sus pies. Esta es la 
Hermita, y casa, que el devoto reconocimiento 
Cordobés, en agradecimiento á sus favores, ha edi* 
ficado al glorioso San Rafaél Custodio suyo, como 
casa de refugio en esta Ciudad , y en que toda ella 
le venere, le celebre , y le pida los beneficios cor-
respondientes á la mano liberal, y poderosa de su 
patrocinio, y á el Angélico ministerio de su prin-
cipal Custodio. Pero no ha sido ella «ola; porque el 
limo. Sr. D. Marcelino Siuri, piísimo , y exemplar 
Prelado, que fué de esta Diócesi, haviendo edifica-
do la Iglesia del Convento de Religiosas Capuchi-
nas de esta Ciudad , que se concluyó en el año de 
í 7 2 7 . la consagró , y dedicó al glorioso Arcángel 
b. Rafaél Custodio de Cordoba, para que en ella 
tenga su veneración, no un solo Templo, sino dos, 
en que sea celebrado tan Soberano Principe. 

( a ) Ps. 13 1 . 
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Ocupa el segundo lugar en esta devocion Cor-

dobesa con el Sagrado Arcángel su noble, é ilustre 
Hermandad, para la que fué también fomento el 
enunciado Sr. Valdecañas: y este fué el primer pa-
so , que dio para poner los medios á la erección de 
la enunciada Hermita. Considerábase era muy con-
gruente , y razonable, asi para dicho efeéto, como 
para promover mas los cultos debidos á el Angéli-
co Custodio, y Proteélor de Cordoba, se fundase 
una Hermandad, como la tienen otros Santos : y 
para ello se congregaron los primeros Cavalleros 
Cordobeses alistándose todos por cofrades de S. Ra* 
faél, haciendo sus Reglas para el mejor gobierno de 
Ja Hermandad; las que con efeéto fueron aproba-
das en el año de 1 6 5 5. por el Ordinario, que era el 
limo. Sr. D. Antonio Valdés, y su Provisor D. Ma-
tías López, Valtablado. Es verdad, que por la mu-
erte ya referida del Sr. Valdecañas; asi como se de-
tuvo la fabrica del Templo; asi también se desapa-
recieron las dichas Reglas, y resfrio algún tanto la 
Hermandad ; pero volviéndose á fervorizar por los 
mencionados jobenes de la Parroquia de S. Loren-
zo, la Hermandad se renovó, haciendo nuevas 
Constituciones, que aprobó el Sr. Provisor D. Ma-
nuel González Benito en el año de t f 16 . siendo 
Obispo de Cordoba el Ilmo.Excmo. Sr.D.Fr. Fran-
cisco Solis, del Sagrado Orden de Nra. Sra. de la 

Mer-



A N G E L I C O . 
Merced; aunque despues parecieron las Reglas an-
tiguas , que hoy conserva ia Hermandad con una 
excelentísima pintura, que tienen por cabeza, de 
nuestro Sagrado Arcángel, hecha por el memora-
ble Castillo, celebre Pintor de esta Ciudad. Esta 
Hermandad, que se conserva con el mayor esplen-
dor , y lustre hasta hoy , se ha compuesto siempre 
de las personas mas nobles, y distinguidas de este 
Pueblo; las que desempeñando su devocion, han so-
licitado adelantar los cultos del Sagrado Arcángel, 
el adorno de su Templo , enriquecindole con mu-
chas preciosas alajas, y Sagradas reliquias, como es 
debido á un tan excelso, y Celestial Custodio, y á 
su Sagrada Casa. Y por no hacer el Capitulo mas lar? 
go, reservo para el siguiente los obsequios restantes. 

C A P I T U L O I I . 

PROSIGUE EL DEVOTO RECONOCIMIENTO 
de Cordoba en los cultos ¡y triunfos dedicados algia* 

rioso S. Rafaél su Custodio. 

SíEMPRE fué la Ciudad de Cordoba gloriosa-
mente distinguida en la religiosa veneración, y cul-
to de sus Santos. Aquella vana superstición, con q 
se señalaba como Metropoli de toda la Andalucía 
en el tiempo, que fué silla de losRomanos Gentiles 

* ^ " " , Mm • en 
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en la veneración de sus Idolos, nunca pudo compe-
tir con los fervores de su Religión, despues que en 
ella se plantó la F é ; excediendo las luces de la ver-
dad Evangélica a las sombras de la gentilica false-
dad , y triunfando los cultos, que ha tributado al 
Dios verdadero , de los que ciega con el gentílico 
error, tributaba en otro tiempo á Jano, falso Dios 
de los Romanos gentiles. Este brillante de su reli-
giosa piedad le ha significado nuestro Pueblo Cor-
dobés con muy conocida especialidad en la venera-
ción de sus Santos, especialmente los Martyres, q 
al pasoque llenaron la Iglesia de trofeos con el pur-
pureó sacrificio de sus vidas, la han ennoblecido,y 
exaltado en la Religión auna muy ventajosa glo-
ria. Todos deben reconocer la que posee en la pri-
macía de ser su Iglesia el origen, de que nació la 
costumbre de leerse cada dia en el Oficio Divino el 
Catalogo de los Stos. Martyres, que en él havian 
padecido por Christo; siendo el primero, que dio 
principio á cosa tan loable el Obispo de Cordoba 
Gregorio,como siente,y funda muy bien el P. Mar-
tin de R o a ; (a ) y el Doétor Bravo (b) Magistral 
de está Sta. Iglesia. Y de aqui tomó el uso la univer-
sal , que en toda ella se observa hoy, de leerse á 
Prima, ó cantarse la ICalenda , y Martyrologio de 
los Santos. No testifica menos este religioso zelo, 

asi 

(a) FlosSaaét. ¿n dcdic.EceLCord. (b) Cat. Ob.de C0r.Ia.c4 
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asi la antigüedad de sus Breviarios, como su reduc-
ción, renovación, y ampliación á mayor numero de 
Santos,y de Martyres, en que se señalaron con muy 
distinguida piedad los Sres. Obispos, que han ocu-
pado su Silla; como fueron D. Iñigo Manrique, D. 
Leopoldo de Austria, D. Fr. Bernardo de Fresneda, 
D.Fr. Martin de Mendoza, D. Antonio Pazos, y D. 
Francisco de Reynoso; cuya vigilancia en la mate-
ria puede verse en el dicho Roa en su papel latino 
de la antigüedad de los Martyres, y Breviario Cor-
dobés. No ha sido menos atenta nuestra Iglesia de 
Cordoba con los Soberanos Espiritus Angélicos,po-
niendo en el Catalogo de sus celebridades propias 
la del Sto. Angel de la Guarda á diez de Marzo, y 
la del glorioso Arcángel S. Gabriel á diez y ocho,, 
cuyo principio, y origen ha sido el atender el vali-
miento de los Soberanos Espiritus para con Dios, y 
reconocerse deudora á sus favores universales. 

En vista pues de tan refulgentes resplandores 
de Religión; que será bien, que aya hecho Cordo-
ba en el culto, y veneración del Angélico Principe 
S. Rafael, á quien mira, no solo con el general ti-
tulo de Medicina de Dios, y bienhechor de los fie-
les todos; sino también, y muy particularmente 
con el de su superior Custodio, señalado por Dios 
para guardarla , y defenderla; cuyo ministerio tie-
ne á su favor la executoria tan larga de tantos be-

,ne-
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neficios, como en desempeño suyo ha derramado 
sobre esta Ciudad, y dexo referidos en el Tratado 
antecedente ? Y á se vé, que la medida del cargo, y 
obligación es muy larga; y para darle él lleno de la 
satisfacción, que pide, era menester mucho. Pero 
sin embargo no se ha descuidado esta Ciudad en cor-
responder , sobre lo yá dicho, á los beneficios de su 
Custodio, adelantando bastantemente sus cultos: 
porque estos son el fin de todas las demás demostra-
ciones de agradecimiento, y al que deben dirigirse 
lós enunciados obsequios de haverle erigido Hermi-
ta, y Hermandad. Desde la primera fundación de es-
tas , fuera de otras fiestas particulares, se fué pen-
sando en cultos perpetuos de nuestro glorioso Ar-
cángel , haciéndose por algunas personas devotas 
suyas varias fundaciones de Memorias para su cul-
to, y veneración. En el año de 1 6 5 8. La Ilustre Sra. 
D. Elvira de Cordoba, y Venegas, Sra. de Zuheros, 
fundó una Memoria de Misas para todos los Domin-
gos en la Hermita de S. Rafaél, para que allt los fie-
les diesen culto al Sto. Arcángel. D. Luis Antonio 
de Paredes, presbytero, Secretario de la Rda. Ca* 
mara Apostólica , y Prior de la V. Universidad de 
Beneficiados fundó una fiesta solemne, que cumple 
la dicha Universidad, en veinte y uno de Febrero de 
1 7 2 4 , en la Hermita deS. Rafaél. D. Cristoval de 
Baéna, Prebendado de la Santa Iglesia, fundó otra 

de-
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dexando para ello por finca tres casas principales. 
Mas aunque todo esto es tan conducente al desem-
peño de Cordoba con su Sagrado Arcángel, y al cut 
to, á que tal Custodio es acreedor; el principal ob-
sequio en esta materia es el que dexo referido en el 
Capitulo séptimo del segundo Tratado; como es el 
haver conseguido de la Silla Apostólica el rezo , y 
fiesta de S. Rafaél para toda esta Iglesia, y Obispado 
de Cordoba para el dia siete de Mayo, celebrándole 
como á su Custodio: á lo que concurrió como prin-
cipal agente, como en todas las demás devotas de-
mostraciones , el enunciado Sr. Valdecañas. Y aunq 
el animo fué de alcanzar de su Santidad Oficio pro-
pio de dicho Sagrado Arcángel como Custodio de 
Cordoba, el qual se remitió k Roma, formado por 
el P. M. Juan Bautista Cavallero de la Sagrada Re-
ligión de la Compañía de Jesús, no pudo presentar-
se tan á tiempo, que no estuviese ya adelantada has-
ta los últimos pasos la concesion del que al presente 
se usa , que es el de la Religión de Nra. Sra. de la 
Merced ; y por no retardar Cordoba su gloria del 
oficio, fiesta,-y Misa, con que celebrar á su Angé-
lico Custodio , suspendió las pretensiones de oficio 
propio, contentándose con el concedido. Aunque 
también es cierto , que no desistiendo del loable, y 
devoto pensamiento, se trata al presente aun de mas 
solemne culto, como es el de impetrar de la Silla 

Apos-
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Apostólica .oficio propio del Sto. Arcángel, el que 
he visto, y está primorosamente acomodado al mi-
nisterio de Custodio de Cordoba, con solemnidad 
de fiesta de primera clase con oétava, para el dia. 
siete de Mayo, en que fué su aparición. El glorioso 
Arcángel aliente los ánimos, facilite los pasos, y la 
benigna concesion del Vicario de Christo, para que 
tengamos el placer de vér en tanto aumento los cul-
tos del Celestial Príncipe Rafaél, Custodio de esta 
Ciudad. 

Quan grande fuese el que ocupo los corazones 
Cordobeses en la concesion del primero por el año 
de 1 6 5 1 , no sé si lo sabré significar. E l que quisiere 
verlo mas a satisfacción suya, puede leer al yá enun-
ciado Don Pedro Mesia de la Zerda en el Libro, que 
compuso sobre este asunto, y se imprimió en Cor-
doba el año de 1 6 5 3 . Fué en la ocasion tan grande 
el jubilo de esta Ciudad, viendo yá incorporado en 
el catalogo de sus Santos, con fiesta, rezo, y Misa 
á su celestial Custodio Rafaél; que llevando la ma-
no en todo el Sr. Valdecañas, dispuso unas fiestas 
para celebrar esta gloria, tan plausibles ? y tan bi-
zarras ; que pocas se havrán visto en esta Ciudad, c£ 
Ies puedan competir. Precediendo en primer lugar 
los Acuerdos de ambos Señores, y muy ilustres Ca-
bildos , y ha viéndose hecho el dia cinco de Marzo 
del enunciado año publicación general de dichas ce-
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'lebridades, preparadas las cosas con la mas hidalga, 
7 generosa bizarría, que siempre : fué prenda de los 
.nobilísimos pechos Cordobeses; llegó entretanto el 
dia seis de Mayo, víspera de la aparición de nuestro 
glorioso Arcángel. Desatáronse en él las fuentes del 
placer de todo el Pueblo, anunciándole con general 
repique de todos las Iglesias, á medio dia, y a la no-
che, significando las lenguas délos metales loque no 
podían a voz tan entonada las de los Cordobeses. 
Traxose á la Iglesia Mayor desde la Parroquia de SL 
Pedro Ja Imagen del glorioso Arcángel, y al ano-
checer se iluminó la torre, y todo el muro de la Ca-
tedral, á que correspondió con generales luminarias 
la Ciudad toda: y como si tantas luces no fuesen 
bastantes á demostrar la claridad de tan solemne fi-
esta , se quemaron varias, y muy vistosas invencio-
nes de fuegos artificíales, que al mismo tiempo que 
recreaban la vista, publicaban el incendio, en oue 
ardían los corazones Cordobeses, inflamados en la 
devocion de su Custodio Angélico S. Rafaél. Diose 
principio en el dia siete á un solemnísimo oftavario 
de fiestas, que se consagraron ai Sagrado Arcángel 
en la Iglesia Mayor con asistencia de los dos muy 

ilustres Cabildos Eclesiástico, y Secular, y concur-
rencia la mas devota de todo el Pueblo; el que con-
cluido , y restituida la Sagrada Imagen á su Parro-

quia de S. Pedro, se le repitió en ella por los Sres, 
Be-
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Beneficiados otro oélavario muy plausible; porqué 
en el asunto de celebridad tan grande, ni nadie que-
na ser menos,- ni a nadie parecia hacer bastante, 
aunque hiciese mas. 

Mas para que las demostraciones de tan devota 
alegría se hiciesen de todos modos perceptibles, y 
los pechos desahogasen el calor de su devoto placer 
<en obsequio de su glorioso Custodio, se previnieron 
por la Ciudad, y Cavalleros otras fiestas populares, 
que proporcionalmente, y en su modo ayudasen á 
las Eclesiásticas a manifestar quanto lleno de devo-
cion para con su Sagrado Arcángel Rafael ocupaba 
los ánimos de los nobilisimos vecinos de este Pue-
blo. En primer lugar se dispuso un certamen poéti-
co , cuya función se celebró el día veinte y dos de 
Mayo , concluidas las fiestas de Iglesia; repartién-
dose asuntos para la composicion , cuya materia 
fueron las apariciones del Sagrado Arcángel, asi al 
P. Fr. Simón de Sousa ,como al Presbytero Andrés 
de las Roelas, y la dicha de Cordoba eii tener á S. 
Rafael por su Custodio; y aparición délos cinco 

. Cavalleros, encargando la veneración de los huesos 
de los Stos. Martyres; k cuyos asuntos se asignaron 
premios muy preciosos, y de mucho valor, que se 
distribuyeron según el mérito de las obras poéticas, 
que se compusieron sobre dichos asuntos. Hicieron-
se asimismo otras fiestas , y Justas, en que los Ca-

va-
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valleros Cordobeses hicieron, como acostumbran, 
demostración de su gran manejo, destreza, y bizarría 
en las carreras de cavallos, escaramuzas, cañas, y tor* 
neos: cosas, que como en si mismas indiferentes eti 
su genero,usadas con buenos fines, y circunstancia-
das de la politica honestidad, pueden usarse, y se 
usan en obsequio, y mayor demostración de los pla-
ceres devotos de las celebridades de los Santos: pues 
vernos, que David bayló delante del Arca del Tes-
tamento, y Maria la hermana de Moysés con otras 
Doncellas del Pueblo de Dios, hicieron Saraos en 
celebridad de haver pasado a pie enjuto por entre 
las olas del Mar. L o malo de estas funciones es el 
que las vicie el fin siniestro, y las hagan culpables 
otras acciones desagradables á Dios, en los q con-
curren aellas , llevados mas del desorden de las 
pasiones, que de la honesta recreación. 

Esta celebridad se hizo mas recomendable, así 
por haver sido tan grande, que no cabiendo en Cór-
doba , salió fuera de sus términos; como por haver 
sido tan sagradamente contagiosa, que pegó el fue-
go de la devocion al glorioso Arcángel S. Rafaél en 
otras partes: siendo el origen de que nacieron muy 
gloriosos establecimientos de sus veneraciones , y 
cultos. Sabida es la Hermandad en Armas, que tie-
ne la Ciudad de Cordoba con la de Xerez de la Fron-
tera por un generoso inopinado, y militar socorro, 

Nn que 
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que recibió ésta de la de Córdoba en un grave aprie-
to , en que le puso el cerco de los Moros Africanos. 
En atención pues á esta nobilísima fraternal confe-
deración, atenta siempre laCiudad de Cordoba, jun-
ta con su Ayuntamiento , dio noticia á la de Xerez 
del grande, y sagrado motivo de sus júbilos, y fes-
tas por la concesion del Oficio, y rezo del glorioso 
Arcángel S. Rafaél su Custodio; remitiéndole asi-
mismo un traslado de la convocatoria, y asuntos del 
certamen poético; para que los i ngetíios Xecezanos 
corriesen los rasgos de sus,plumas sobre los asuntos 
contenidos, y sus lucimientos en obsequio del glo-
rioso Arcángel añadiesen esplendores arlos de este 
Pueblo Cordobés*! t^-uobiBsimaíCiudad de Xerez 
recibió con tanto placer, y gratitud esta noticia, co-
mo significan las demostraciones publicas, con que 
lo manifestó. Juntóse aquellaCiudad en su Ayunta-
miento en diez y seis dias del mes de Marzo del año 
enunciado de 1 6 5 1 , y leída la carta de la Ciudad de 
Cordoba, acordó se respondiese con laimayor urba-
nidad, y agradecimiento á su nobilisima fraternal a-
tencion; y que,asi mismo se hiciese publicación con-
- toda .solemnidad dé-las fiestas de Cordoba, y su ;mo- -
' tivo, como también del certamen, á que eran con-
• vidadosios Xerezanos.Y para mayor significación 
• dem.'piacer/, determinaron:,,que .-eaelidiaisiete de 
Mayo perpetuamente ..-secelebrase fiesta aiglorioso 

Ar-
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Arcángel S. Rafeé! Custodio de Cordoba, con asis-
tencia de ambos Cabildos, y con el aparato mas 
solemne en la Colegial de aquella Ciudad : como 
asi se executó , y executa, y consta de testimonio 
dado, y remitido á esta Ciudad por el Escribano de 
la de Xerez Pedro Benitez Lacida en veinte y seis de 
Marzo de 1 6 5 1 .Tan fundadas como esto fueron las 
celebridades de Cordoba á S. Rafaél en aquella oca-
sion, y tanto se propagaron sus cultos, que los per-
petuó la Ciudad de Xerez, celebrando solemnemen-
te desde allí á el Inclito Patrono de nuestro ventu-» 
roso Pueblo. 

N o se ha descuidado este despues en los de-
votos reconocimientos de su prote&or Angélico; 
porque al mismo paso que se han continuado sus fa-
vores , se han repetido también en agradecimiento 
los obsequios, y cultos mas fervorosos. En el año de 
1 7 5 5 * en que experimentamos el dia primero de 
Noviembre, asi el pavoroso susto del Terremoto yá 
enunciado, como los favores déla protección de 
nuestro glorioso Custodio, fueron muchos los cul-
tos , y devotos obsequios, que se movieron, y fo-
mentaron para su mayor veneración. El limo. Ca-
bildo de la Sta. Iglesia Catedral, siempre el prime-
ro en reverenciar, y celebrará nuestro Angélico 
proteáor , haviendose juntado plenamente el dia 
siete de dicho mes, acordó, que en gratificación del 

enun-
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enunciado beneficio se hiciese Procesion con acom-
pañatniento de todo el Clero, y Cruces de las Par-
roquias,^ concurrencia del Ayuntamiento de esta 
muy noble Ciudad desde la Iglesia Catedral á la 
Hermita del glorioso Arcángel S. Rafaél, llevando 
en ombros los Capitulares la devotisima Imagen de 
Nra.Sra,de Villaviciosa, cantándose en dicha Her-
mita la Misa con Sermón, que predicó el Sr. Do¿t 
D. Antonio Cavallero y Gongora, Canonígo Lec-
tora! ; cantándose despues el Hy mno Te Deum lau^ 

. damus, y volviéndose en la misma conformidad 
procesionalmente los muy ilustres Cabildos á la 
Iglesia Mayor: función, que se hizo con grande de-
vocion, y edificación de todo el Pueblo. Y porque 
d agradecimiento de esta devocion no se limitase a 
ésta singular demostración; decretó asimismo el 
limo. Cabildo, que el dia siete de Mayo, propio de 
la aparición del glorioso Arcángel, se repitiese la 
misma función, y procesion de todo el Cabildo per-
petuamente cada año desde la Sta. Iglesia Catedral 
ala dicha Hermita de S. Rafaél, en que se cantase 
su Misa con Sermón, como se executa.. Asimismo, 
decretó, que en todos los dias , que se acostumbra. 
hacer Procesion al rededor del Coro , antes de la 
Misa, en la ultima estación, que termina.en la na-
v e , que llaman de S. Rafaél, en cuya frente ay un 
lienzo, obra del Sr. D* Antonio de Castro,, Preben-

dado 
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dado de Ja-dicha Sta. Iglesia, con una muy noble 

pintura del Sagrado Arcángel, en que se representa 
la aparición al V. Roelas, SQhaga pausa , y s e cante 
la Antifona, y oracion del Sagrado Arcángel. Y 
como el buen exemplo es. tan poderoso para desper-
tar la devocion; movió et de el Sr. Cabildo á los 
Capellanes de Veintena dé su Coro, que ordinaria-
mente asisten de noche á los Maytines; los que fer-
vorizados en la devocion de S. Rafaél con el mismo 
motivo, tuvieron su junta, y determinaron , que al 
fin del Oficio de cada noche se cantase por todos la 
Antifona, y oracion de S. Rafaél en acción de gra-
cias por el enunciado beneficio de librarlos del 
temblor de tierra.. 

Estas fueron las devotas demostraciones, con 
que la Sta. Iglesia de Cordoba se ha dado por reco-
nocida á los beneficios de su celestial Custodio en 
la enunciada ocasion. Pero como el patrocinio se es-
tendió á la Ciudad toda.; en toda ella respondieron 
los cultos á la obligación , en que les puso el Angé-
lico patrocinio. Hicieronse muchas novenas en va-
rias partes, y especialmente las Religiosas del Con-
vento del Cistér, desde aquel año de cinquenta y 
uno hasta el presente lian continuado en ella por el 
mes de Oátubre; la que se hace por la tarde con 
muy decente aparato, manifiesto el Smo. Sacramen-
to , con una Platica sobre las excelencias del Sagra-

do 
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do Arcángel, y útilísimas doctrinas para documen-
to de Jos fieles, y que no olviden el Santo temor de 
Dios, ni el agradecimiento al glorioso Custodio S. 
Rafaél. Lo mas notable entre todo es la centella de 
devocion, que a imitación de tan buenos exemplos 
salpicó á los corazones de los gallegos, que llaman 
de la halda f y asisten en la Plazuela de la judería. 
Estos se fervorizaron tanto con el prodigioso bene-
ficio del Sagrado Arcángel S. Rafaél en el enuncia-
do dia del -terremoto, a vista d® las devotas acla-
maciones de los Cordobeses, y los favores, que en 
otras ocasiones havian experimentado de su Angé-
lica protección en las tempestades; que juntándose 
varios de ellos, como en numero de una docena, y 
contribuyendo cada uno con la parte, que le tocó, 
determinaron hacer una Imagen del glorioso Ar-
cángel S. Rafaél para llevarla á su Pais del Reyno 
de Galicia: como coa efefto se hizo, y la bendixo 
el Ilmo.Sr. D. Martin de Barcia nuestro actual Pre-
lado, y en el siguiente mes de Mayo se transportó 
al Obispado de T u y , sin el menor detrimento en 
tan largo camino, sin embargo de haverla derriva-
do varias veces en tierra; hasta llegar á la Villa de 
Padrones de dicho Obispado, en la quehaviendo si-
do recebida el dia veinte y dos de Junio, fué con-
ducida procesional mente por el Sr. Abad D. Felipe 
Marino y Saavedra, y acompañamiento de todo el 

Cíe-
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Clero, autorizando también la procesion la glorio-
sa Imagen, de Nra. Sra. del Carmen , y colocada en 
la Iglesia Parroquial del Salvador , en la que se le 
hizo una muy solemne fiesta con Misa cantada , y 
Sermón, llenándose todo aquel Pueblo de placer, y 
devocional Sagrado Arcángel, á quien veneran con 
los cultos mas fervorosos. Y estos son en los que se 
ha demostrado el devoto reconocimiento de Cor-
doba á su Angélico Celestial ¡Costodio San Rafaél. 
Loque ahora rest»,en significación de esta devo-
cion Angélica, es su, demostración en los triunfos 
en que ha exaltado Cordoba, y magnificado á su 
Prote&or, y Custodio.. 

Esta especie de veneraciones publicas es no so. 
lo conducente al debido culto de S. Rafaél, y propia 
edad del ministerio de Celestial Custodio de este 
Pueblo; sino es también muy oportuna para el mas 
sagrado desempeño del religioso proceder de esta ca-
tólica Ciudad; hermoseando con celestes luces los 
supersticiosos lunares délas infernales sobras. Quan« 
tos tienen noticia de las antigüedades gentílicas de-
nuestro Pueblo Cordobés, .y han visto .algunos mo-
numentos antiguos de lapidas-colunas-,.y Aras, 
sabrán- asimismo los muchos Trianfos* que en Cor' 
doba erigieron á Augusto, á Tito Mercelón, k 
toHerenio,áLucio.Manlio Boco', y áotros He--
roes de aquel.tiempo. Pero especialmente hicieron • 
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estas demostraciones triunfales al Idolo de Jano Au-
gusto , a quien veneraban supersticiosa, y engaño-
samente por Dios el mas celebre en Cordoba para 
la Gentilidad. Quieren algunos, que el Templo, q 
con mayor amplitud, y magnificencia es hoy la Ca-
tedral de Cordoba, consagrada al Dios verdadero, y 
dedicada a la Asunción gloriosísima de so Sma. Ma-
dre , fuese en el que Cordoba gentil tributaba ve-

. neraciones, y cultos al Idolo de Jano. Otros, que 
por lo menos tenia su Ara junto al Rio cerca de la 
puerta de la Ciudad ; fundados en q este Dios men-
tido , y falso era custodio de las Ciudades; y por 
eso le ponían sobre colunas junto á sus puertas con 
unas llaves en la mano, como que en ellas tenia el 
presidio, y amparo de todo el Pueblo, abriéndolas 
para las felicidades , y cerrándolas á toda adversi-
dad. También le veneraban por guia de los caminos, 
y caminantes: y por eso le ponian en la otra mano 
una vara, como para indicar las reétas sendas, que 
cada uno havia de seguir; y por eso le colocaban en 
las encrucijadas, en las calles, y platas > para que 
guiase, y encaminase á todos: y asi en Cordoba 
desde el Templo de Jano salían los caminos para Se-
villa, Cádiz, y otras partes. Quien no reconocerá 

aquí el yerro de la colocacion de este Idolo sobre 
tales triunfos, y para tales ríiinisterios ? Y quién no 
advertirá lo mal puestas, que estaban m su mano 

las 
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las llaves de custodio de la Ciudad,y la vara de guiáf 
de los caminantes? Pero todos vemos, y conocemos, 
que si en aquel tiempo erró Cordoba, como ciega 
con las falsedades del gentilismo; abiertos despues 
los ojos á las luces de la f é , y de la verdad, ha mejo-
rado sus triunfos, dedicando estos obsequios, no i 
Jano, falso custodio de este Pueblo, y fabulosa guia 
de los caminos; sino al Ínclito, augusto Arcángel 
S. Rafaél, en cuyas manos ha puesto el mismo Dios 
las llaves de Guarda t y Custodio de Cordoba, y la 
vara de verdadero dire<ftor,y guia de los q caminan. 

Comenzaron estas triunfales veneraciones, en 
que tanto se ha dilatado la Ciudad de Cordoba en 
Obsequio de su Custodio S. Rafaél Arcángel, por la 
colocacion de su Sagrada Imagen sobre la torre de 
la Iglesia Mayor ; triunfo, que le dedicó á persua-
cion del mismo Celestial Custodio el Ilmo.Sr.Obis-
po D. Pasqual en el tiempo, que queda referido en 
el Tratado antecedente. Y parece es la misma, que 
hoy está sobre la torre de la Parroquia de S* Pedro. 
Siguióse despues otro triunfo magnifico , que se le 
erigió sobre el Puente de esta Ciudad por el ano de 
1 6 5 1 • P o r complemento de las grandes fiestas, q 
hizo este Pueblo por la consecución del rezo de S. 
Rafaél, y su festividad al dia siete dé Mayo. Fué su 
promotor, como en todo lo demás, que dexamos yá 
referido, el Sr, Valdecañas > ayudando sus compa-

Oo fie-
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fieros con sus solicitudes, y diligencias; y otros de-
votos de S. Rafaél con sus grandes limosnas, con las 
que se fabrico la Imagen del Sagrado Arcángel, su 
hermosa repisa, y pedestal, sobre que se colocó en 
la misma forma, q está hoy. Esta dedicación se hizo 
el dia del glorioso Arcángel S. Miguel, veinte y nu* 
eve de Septiembre de dicho año, á cuya celebridad 
hicieron grades demostraciones festivas los Barque-
ros, y Pescadores del Rio nada inferiores en su gene-
ro áias que avia hecho la Ciudad, ni de menor agra-
do para la recreación de todo el Pueblo: porque dis-
poniendo con varias maniobras los Barcos, asegura-
dos unos sobre la planicie de las aguapara q en ellos 
st pudiese formar un arco, deq pendientes algunas 
aves , fuesen materia á la destreza, y agilidad, v i de 
la mano, yá de la espada de los que en otros Barcos 
corrían por el Rio como pudieran los Cavallas por 
la tierra. Todo se executó con grande adamo de las 
embarcaciones, y bizarra gallardía dé los que en ellas 
hacian por el agua sus escaramuzas, que se podran 
Ver con mas extensión en el y á citado D. Pedro de 
la Zerda. Este Triunfo, y su celebridad era muy de-
feidoá nuestro glorioso Rafaél, no solo por laim-
mediación a la puerta de la Ciudad como Custodio; 
sino también por serlo el Angélico Principe , no 
solo en la tierra, sino también en el agua : que en 
uno-, y otro elemento guarda, y guia ; de que son 

tes-
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testigos el Rio Tygris , en que libro a Tobías de la 
invacion del Pez; y este, que tiene en la mano por 
divisa, y en significación de esta su protección: y 
con vér pendiente de su báculo el pescado es bas-
tante , para que le celebren los del Rio. Por esta 
causa el Serenisimo , y Cristianísimo Rey D. Ma-
nuel de Portugal, quando emprendió la nueva con-
quista de las Indias Orientales, despachando las dos 
primeras Naos , que salieron de Lisboa el año de 
1 4 9 7 , á una, q era la Capitana, le puso por nom-
bre S. Gabriel; y á la otra, que era la Almiranta, 
d de S. Rafaél, como protedor,y guia en las aguas; 
y en reconocimiento de su patrocinio en el feliz des-
cubrimiento de las tierras Orientales, le erigían los 
Lusitanos excelsos triunfos, y colunas á las orillas 
del Mar en los Puertos donde llegaban, como dice 
Maféo en su Historia de la India por estas palabras 
reducidas al Castellano: Levantaban ios piadosos 
Lusitanos padrones colunasJ consagradas á nues-
tro glorioso Principe S. Rafaél ( a ) Tan antiguo es 
el reconocimiento, que se tiene del patrocinio de 
nuestro S. Rafaél, asi en el un elemento, como en 
el otro; con lo que se acredita el acertado pensami-
ento de los Cordobeses en la erección de su Triunfo 
sobre el Puente del R io , que baña esta Ciudad. 

Ocupe el tercer lugar el Triunfo erigido al 

_ - • : • - glo- ! 

U ) Maf. l.i.Hist, Ind.Col.cum tit.Raph.Arc.de mor. fir. 
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¿lorioso Arcángel sobre el capitel de la Torre de la 
Sta. Iglesia Mayor. Dexo yá referido como en la 
tormenta del año de 1 5 8 9 . dia de S. Mateo en la 
noche, un asombroso uracán arrancó toda la coro-
nación de la torre dicha, dando con ella en una de 
las casas fronteras, dexando todo el edificio bastan-
temente maltratado. Su reparo fué obra muy larga, 
ó su detención de mucho tiempo; porque aunque 
en quatro de Marzo de 1 593. se determinó por el 
Cabildo, Sede vacante, por muerte del limo. Sr. D. 
Geronimo Manrique, la reedificación de dicho ca-
pitel, y se trazóla planta de la obra en altura de 
ciento y veinte pies, no llegó el termino de su con* 
clusion, hasta que por los años de 1660. la prosi-
guió el limo. Sr. D. Francisco de Alarcón, y se aca-
bó por el mes de Mayo de sesenta y quatro con to-
do primor, y gallardia de la arquiteéhira en la for-
ma , que hoy se vé. Mas como en el motivo de esta 
Obra brillaban tanto los favores del patrocinio dé 
nuestro glorioso Custodio S. Rafaél, tan experi-
mentados en la enunciada tempestad ; se tuvo el re-
verente , y devoto acuerdo de colocar sobre el di-
cho capitel su Sagrada Imagen; como con efeéló 
asi se executó, y es la misma, que hoy existe sobre 
la torre; en cuyo pecho hizo colocar el mismo limo. 
Unas especialisimas reliquias, quedando la Sagrada 
Imagen en conformidad, que la torre, maravillo-



A N G E L I C O . » 8 r 
sámente hermosa á la vista de todos, le sirve de co-
luna , y todo ello compone un triunfo el mas mag-
nifico , que se ha dedicado, ni se dedicará á S. Ra-
faél en esta Ciudad. A este se han seguido otros, en 
que la devocion al glorioso Arcángel ha manifesta-
do, asi sus fervores, como su confianza en su patro-
cinio Angélico, y especialmente el piadoso reco-
nocimiento á sus beneficios. Es muy gallardo el q 
en el año de 1 7 3 6 . s e erigió en la plazuela déla 
Parroquia de Sto. Domingo de Silos , frente de la 
puerta del Colegio de Sta. Catalina de la Compa-
ñía de Jesús, á solicitud del V.P.M. Juan de Santia-
g o del mismo Colegio, y devotísimo de nuestro 
Angélico Custodio, en que arden en obsequio suyo 
ocho grandes faroles todas las noches. En el año de 
1 7 4 3 . s e l e dedicó otro sobre una sola coluna; pe-
ro de grande altura, y sobredorada la Imagen, en 
el patio del Tribunal de la Fé , sobre el Rio Gua-
dalquivir. En el campo, que llaman de S. Antón, 
frente de la Puerta nueva , se le consagró otro so-
brq una coluna en el año de 1 7 4 7 , y á solicitud de 
la Ciudad. En la plazuela, frente de la puerta de 
este nuestro Colegio de S. Basilio Magno, se puso 
otro sobre una coluna por el mes de Junio de 1 7 5 3 . 
á solicitud de su devotísimo Capellan el V.P.M. D. 
Juan Agustín Borrego, honor de este mi Colegio, 
costeándole la devocion délos Sres. D. Martin, y 

• D. ' 
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JE). Diego Gulral. Y finalmente en eí añode ijS? 
Ia muy ilustre Sra. Condesa de Hornachuelos, Mar-
quesa de Santa-EUa, le dedicó otro en la plazuela 
frente de las puertas de sus casas, junto á la Parró" 
quia de S. Pedro. Y para que sea coronacion de to-
dos, y admiración de quantos le vean, se esta cons-
truyendo un magnifico triunfo á expensas de nues-
tro limo. Sr. D. Martin de Barcia, dignísimo Obis-
po de esta Diócesis, el que se intenta colocar fren-
te de su Palacio Episcopal, dando vista al R io , y 
Puente, en el sitio, que llaman del Ahechadero, y 
antes el corral de los ahogados, en el que se mando 
enterrar el limo., y venerable Sr. Obispo D. Pas-
qual, que de orden del Sagrado Arcángel dio prin-
cipio á sus Angélicos triunfos, como dexo yá refe-
rido: y por la misma razón, si el sitio descubriere 
solidez en su terreno para fundamentar este edificio 
pyramidal de tanta altura, que se sobrepondrá a ia 
tierra en treinta varas, ó mas de elevación; no hay 
duda, que es muy á proposito , para que en él tri-
unfe nuestro glorioso Arcángel. ( * ) Vés 

( * ) Verificóse efectivamente la construcción de tan mag-
nifico Triunfo , que á Ja verdad es la admiración de quan-
tos le ven : y ¡i proporción de la magnificencia , con que se 
na construido , se cree , que por los mismos Señores , que , 
le han costeado, se dará al publico una disertación , ó ma-
n a t o de todas sus circunstancias, y de las que han ocur-
rido desde, que se dio principio ü tan magnifica obra, 
«asta su pcrfetfa conclusión ; por cuyo motibo no se d* 
nías noticia de él. 



ANGELICO. 
Ves aquí, ó Le&or , las devotas demostrado-

nes déla nobilisima, y religiosísima Ciudad de Cor-
doba, con que ha significado su amor, y reconoci-
miento al glorioso Arcángel S. Rafaél su Custodio-
omitiendo otras, que se dexan vér en lugares pú-
blicos , en que están colocadas sus Sagradas Imá-
genes por la devocion Cordobesa, como en torres 
de Iglesias, Altares, y Capillas, y aun en las ca-
lles , y testeros principales de las escaleras de casas 
distinguidas, como en las de Cabildo, y la Episco 
pal, y otras, en cuyo numero pongo la de este mi 
Colegio, autorizada con una tan hermosa, y ele-
gante pintura de nuestro glorioso Arcángel, q u e 

a prueba de los ojos, á ninguna cede ventajas. Pe-
ro sobre todo, la que se espera ocupe el primer lu-
gar , asi en su materia, como en su forma, es la 5 
en este año de 1 7 6 5 . se está fabricando de plata de 
««artillo por I). Damiaa de Castro, la que tendrá 
siete palmos de altura, y se costea á devocion del 
f r ; P l ' e b e n d a c ! o D. Nicolás Moyano para su Santa 
Iglesia Catedral de esta Ciudad r que sunqoe mas 
trabaje por ocultar su devocion, como esta es de 
calidad de fuego, dice donde está, aunque le quie-
ran esconder. Ojalá, que este fuego no se apague, 
Para q D e los corazones Cordobeses ardan de conti-
g o en la llama de los mas debidos obsequios á « , 
Angélico, y Celestial Custodio, 

; v C A - , 
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C A P I T U L O I I I . 

DEL LUGAR, QUE D E B E TENER EN COR-
Joba la devocion con su Angélico Custodio 

X y A devocion de los hijos de Cordoba al glorioso 
Arcángel S. Rafaél es tan debida, y por tantos, y tan 
multiplicados titulos digna de su.mayor, y mas vi-
gilante cuidado, q parece no era necesario recomen» 
darla á quien tantas obligaciones tiene de encender-
la» Una devocion, que tan justificados tiene sus dere-
chos , tan merecida está con Angélicos beneficios, 
tan acreditada con exemplos los mas fervorosos, y 
que tan antigua posesión- tieneen esta Ciudad, yá se 
vé, que no necesitará de vivos estímulos, de eficaces 
encargos, y de repetidos despertadores; porque pa-
rece están demás los recuerdos en donde fueran una 
feísima ingratitud los olvidos. Es verdad,que sones-
tos tan naturales en la flaqueza humana, que aun coa 
ser tan grades las obligaciones, que tenemos á Dios, 
nada ay mas obvio en las Sagradas Escrituras, queel 
olvido ingrato de su Sma. L e y , y beneficios; de que 
dan abundante prueba en uno, y otro Testamento 
los de aquel Pueblo desconocido , á quion el Señor 
amó tanto 5 y por quien tanto h k o ; dando lugar á 

que 
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que se quexase el mismo Señor de que le fiavian ol-
vidado en tanto grado, como si estuviese muerto en 
sus corazones. Nunca pues estará demás el recor-
dar a los Cordobeses quanto deben empeñarse en la 
mas fervorosa devocion á su Angélico CustodioS. 
Rafaél. Pero aun dado caso, que en el cumplimien-
to de obligación tan grande no vivan descuidados; 
es mucha razón, que sepan el lugar, que deben dar 
a esta devocion tan propia de hijos de Cordoba: por-
que qué harán estos en profesará su Celestial Cus-
todio una devocion común , quando le deben una 
asistencia tan especial ? L a nobleza, y Celestial bi-, 
zarria de este Soberano Principe es por si tan aeree* 
dora á su devocion; que está estendida por todo el 
mundo Cristiano. Por todas partes se venera á S. 
Rafaél; y como dotemos significado en algunos pa-
sages de esta obra; son muchos los territorios, que 
le profesan devoción, á Un sin mirarle con otro ca-
raíter, q u e el Medico universal > Guia de cami-
nantes , y excelso Principe, uno de los siete, que 
asisten al Trono del Señor. Pues si Cordoba le mi-
ra,robre todas estas grandezas, con la muy especia! 
de Custodio suyo, nombrado por Dios para la Su-
perintendencia Angélica de Guarda de esta Ciu-
dad ; no hay duda, que quien Se vé Obligada con ua 
beneficio tan particular, no debe contentarse coa 
una devocion común. Como es distinguida en el fa-

vor 
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vor,y protección de S, Rafaél ; lo debe ser tambietr 
en la devocion, con que ha de desempeñar obliga-
ción tan grande, y especial. 

Bastante debia ser para persuadirlo lo q dexa^ 
mos referido en el Capitulo tercero del Tratado se-
gundo, en donde vimos como el glorioso Arcángel 
mandó al V. Fr. Simón de Sousa dixese al Obispo 
IX Pasqual, que exdrtase á todos sus feligreses a q 
le fuesen devotos, y que asi cesaría la peste p de-
cida en aquel tiempo. Qué motivb mas poderoso, 
para que los Cordobeses veneren á S. Rafaél con ' 
una devocion muy distinguida, y especial, que eí 
ver, que el mismo Sagrado Arcángel la pretende, 
la encomienda, y la persuade ? Mas hace el Sabe-
rano Angélico Espíritu én quererla , y aconsejarla, 
que nosotros en tenerla. Piense*cada uno dentro de 
si el peso de esta razón. Qué es posible, que un 
Príncipe tan soberano, de los siete primeros, que 
asisten al Señor, que en Dios lo tiene todo, q tan 
feliz es entre los Angeles, entre los que tiene honor, 
amor, y la mas gloriosa sociedad, quiera, pretenda, 
y exorte á que yo le ame, y sea devoto suyo, sin 
haverme menester para nada! O amorosa dignación . 
del Principe Angélico Rafaél! Qué haré yo puesefl 
ser devóto especialisimo de quien asi me convida 
con una devocion tan útil , y tan probechosa para 
«ni ? Los encargos, y persuaciones de los Angeles 

es 



ANGELICO. ? s77 
es cierto se les debe dar en el cuidado, y cumplimi-
ento de los hombres un aprecio, y lugar muy distin-
guido; pues vemos en la Sagrada Escritura tantos 
felices sucesos en la puntual execucion de sus amo-
nestaciones , como infelices en la desatención á sus 
consejos. Por no tomarlos la muger de Lot, volvien-
do la cara á los incendios, en que ardia Sodórna, coiv 
tra el consejo de los Angeles, de los que quieren mu-
chos Interpretes fuese uno nuestro S. Rafael, quedo 
convertida en estatua de Sal. Por no haver atendido 
Zacarías á S.Gabriel en el anuncio de su hijo el Bau-
tista, quedó mudo hasta su nacimiento; pero al con-
trarío , quantos bienes, y felicidades recibió Tobías, 
y su casa por haver observado los consejos, y amo-
nestaciones de Rafaél ? Dexando de referir innume-
rables beneficios en multiplicados casos de la Escri-
tura, procedidos de la puntual observancia á los en-
encargos de los Santos Angeles: porque es voluntad 
df Dios, que tomemos en grande cuidado, aprecio, 
y estimación lo q nos dicen, encargan, y encomien-
dan: que por eso quando le dixo á Moysés, que le 
embiana su Angel, ( a ) para que precediese, guar^ 
dase, y encaminase al Pueblo por el desierto; le pre-
vino fuese muy observante en oir, y executar quan-
to le dixese. Pues si el Señor ha embiado á su Arcán-
gel Rafael á la Ciudad de Cordoba, para que como 

- v • '•••• guia 

(a) Genes. 33. 



nes, y consejos? Y si una de las mas principales co-

Principe, es que le tengan devocion; qué 
no debemos ser en esta observancia; y 
y distinguida no debe ser en los de este Pueblo la 

á San Rafaél ? 

Cordobeses á la 
devocion deS. Rafaél, que aquellas, con que la Igl?. 
sia habla de su honor, y culto en el Himno de su fes-
tividad; en el que nos dice, que en ella, y como ÍH 

, y Guia de caminantes, debe 
si por 
poder para aprisionar al 

n i o ; y 

Este grado de primacía, que quiere la 
á S. Rafaél en los cultos de su festividad, es el 

los Cordobeses 

to Sr. Nro., , ( y no nos 
Sr.S. Josef) debe 
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se en Cordoba la devoelon del glorioso Arcángel S. 
Rafaél. Esto persuaden tantas, y tan poderosas ra-
zones; que-no sé, que escusa pueda valer al que se 
reconozca por hijo de Cordoba, para no dedicarse 
á ser especialisimo devoto del glorioso Arcángel, 
dándole el primer lugar en la forma , dicha á. su de-
vocion. Es común sentir de los Dolores, que el Se-
ñor ha dispensado especialisimas avogacias á sus 
Santos3 concediéndoles el privilegio deque unos 
sean Avogados especiáles en el mal de garganta, co* 
tno a S. Blas : á otros en el mal de ojos, corno á Sta. 
Luc ia : á otros en el de muelas, como á Sta. Apo-

' lonia : á otros en las calenturas, como á Sto. Do-
mingo. S. Antonio Abad es Avogado en el fuego: 
el de Padua para lo perdido. Sta. Barbara contra los 
rayos, y centellas. S. Telmo para el Mar. S. Felipe 
iSIeri , y S.Eniigdio para los terremotos; y asi, por 
no ser mas prolixo, se refieren de otros Santos par-
ticulares avogacias en particulares trabajos , y ne-
cesidades. Por esta causa vemos en muchos fieles, 
que unos, porque recibieron sus favores en una tri-
bulación , y otros en otra, toman tan á su cargo la 
devocion con aquel su especial Patrono, y Avoga-
do ; que la prefieren á todas otras sus devociones. 
Pues qué deberán hacer los Cordobeses con un An-
gel , á quien no solo es propio por comision del A l -
tísimo favorecer en una cosa sola especial; s imen 

tan-
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tüd del brazo de su Angélico poder al glorioso mi-
nisterio , que le ha conferido el Altísimo de espe-
cial , y superior Custodio de esta Ciudad ? Este 
grande blasón esta pidiendo la preferencia de su de-
vocion á todas las demás devociones. L a Iglesia en 
la distinción de clases de los Santos, festividades su-
yas, Rezo Divina, antepone en la regla de sus Ru-
bricas los Stos. Patronos de los Pueblos, Obispados, 
y Reynos a todos los demás, colocándolos en el lu-
gar de primera clase con of lava; á cuyas solemne 
dades ceden todas las demás, que por su mayor dig* 
nidad , como las de Christo, no se exceptúan en las 
mismas Rubricas. Este honor, como sienten los 
Do&ores, que sobre ellas escriben, es muy debido, 
Y I e concede la Iglesia á los Stos. Patronos de los 
Pueblos; ó por haver sido naturales de aquel terri-
torio ; ó por tener en él sus Sagradas Reliquias; ó 
por los especiales beneficios, que ha recebido, y es-
pera recebir de su poderosa intercesión. Pues en 
quien concurren con mayor razón estos fundamen-
tos, y motivos, q u e en Nro. S. Rafaél respe&o de 
la Ciudad de Cordoba ? El es su Custodio.; no ele-
gido por votos del Pueblo; sino diputado por el 
mismo Dios, y puesto por autoridad Divina, por 
Guarda superior de esta Ciudad: Angélico empleo, 
que contiene en si quanto expresa el titulo de Pa-
trono, y mucho mas; pues dice ser Padre, Maes-

tro, 
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tro, Defensor, Tutor, Guia, Medico, y quanto en 
nuestro abono,y socorro hemos menester en esta vi-
da mortal. Todo esto es para nosotros S. Rafael en 
e,ta Ciudad de Cordoba; lo que queda abundante-
mente ejecutoriado con sus sagradas celestes Apa-* 
riciones, y con tantos, y tan multiplicados benefi-
cios , como quedan referidos, y confiesan unánimes 
los Cordobeses haver recebido de su mano. Con ra-
zón pues debe concederle la devota corresponden-
cia en la preferencia, que dispone para los Patronos 
la obligación, dando á la devocion de este Sagrado 
Principe, Custodio, y Patrono suyo el primer lu^ 
gar en el fervor, atención, cuidado, y vigilancia. 

Mas para estimular con mas viveza los corazo-
nes Cordobeses 1 tan atentos , y devotos respetos, 
con que deben mirar á su celestial Custodio, hemos 
de desentrañar mas el contenido, asi de nuestra cor-
respondencia, como del mérito, que contiene elem^ 
pleo de Celestial Custodio: y para ello hemos de te-
ner presente la regla, que pone S.Bernardo para ins-
truirnos en el porte, q debemos tener con nuestros 
Angélicos Custodios. Tres cosas dice, que les debe-
mos : reverencia, devocion, y confianza. La reveren-
cia por la presencia, que nos hacen, estando junto á 
nosotros , aunque no le vemos ; la devocion por la 
benevolencia, y amor, con que nos miran; y la con-
fianza por el desvelo, y cuidado, con que nos guar-
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dan. Dexemos para mas adelante las dos deudas pri-
mera , y ultima, de reverencia, y confianza, y aten-
damos por ahora á la de la devocion. A esta ,dice el 
Do&or melifluo, nos ha de mover el ardentísimo 
amor, con que nos miran nuestros Angélicos Custo-
dios , favoreciéndonos, y defendiéndonos siempre 
con un amor tan grande, que ni la madre mas aman-
te de un hijo, ni el hermano mas cariñoso con su her-
mano , ni el amigo mas amorosamente unido con su1 

amigo, executára lo que los Seos. Angeles Custodio* 
hacen con nosotros: lo que no me detengo á referir, 
por estar llenos los Libros, que de esto tratan, de las 
acciones mas tiernas, y amorosas de estos Soberanos 
Espiritus Angélicos; arando muchas veces la tier-
ra , como Labradores del Campo; guardando las 
manadas de los ganados ,como Pastores; sirviendo 
en las fabricas de los edificios, como Alvañiles; ha* 
ciendo camas, y fregando platos, como Enferme-
ros ; y tomando en sus Angélicos brazos á los afligi-
dos; cumpliendo amorosamente el mandato del Se-
ñor, de que nos lleven en palmas, si fuere menes-
ter , como dice David. Qué es esto > sino fuerza de 
aquel amor, con que mira cada Angel Custodio el 
alma, que Dios le encomendó ? Pues esta es la be-
nevolencia, que dice S. Bernardo debemos atender 
en nuestros Angeles Custodios para encender su 
mas tierna devocion en nuestros pechos. Hagamos-
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lo asi cada uno con el suyo, sin ser groseramente 
ingratos á su amor, que no merecemos, y que tan 
-desvelado vive por nosotros. Pero entre tanto levan-
temos los ojos con esta luz á aquel Angelical pecho 
amorosamente abrasado del encendido Serafín San 
Rafaél, y veremos á donde gyran sus llamas, á don-
de van a parar sus rayos, y a qué Patria, como-
Ciudad propia, le llevan estos amorosos ardores; y 
hallarémos, q nuestra Cordoba es la esfera de estos 
Angélicos bolcanes, y el deposito de los Seráficos 
amores de un S. Rafaél. Y no me detendré en volver 
á repetir individualmente sus favores á esta Ciudad, 
ni á renovar la memoria, distinguida, y particular-
mente de los beneficios, q dexo yá enunciados; fie-
les , y claros testimonios del amor grande, con que 
S. Rafaél mira á esta Ciudad; y solo haré reflexión 
sobre algunas demostraciones suyas, que el,que las 
sepa percebir , sabrá también entender algo de su 
grande amor. 

Para esta inteligencia se debe tener presente, 
que una de las mayores demostraciones, que acredi-
tan á el amor, y en que se dá a conocer la benevo-
lencia de un amigo para con otro es la comunicación; 
de los secretos del corazon: por cuya razón, coma 
refiere Nicolás Casiano, ( a ) simbolizan la amistad, 
y amor los antiguos pintando un mancebo gallarda-

men-

( a } Lib# t. íiutu. i i» 
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mente hermoso, roto, y abierto el pecho hasta des-
cubrirse el corazon, al qual, doblado el brazo, seña-
laba con el dedo, dando á entender, que la verdade-
ra amistad, y su benevolencia no reserva el corazon 
con todos sus secretos á el amado. Pero esta verdad 
no necesita de mas canonización, que la de Christo 
por S. Juan, quando en la noche de la Cena trató 
tan amorosamente á sus Discípulos , que les llegó á 
decir: de aqui adelante no os llamaré Siervos , sino 
amigos: porque el Siervo no sabe los secretos de su 
Señor ; ( a ) pero yoá vosotros he comunicado, y 
manifestado todos ios secretos, que de mi Padre ha 
aprendido mi corazon. De forma que el amor , y la 
benevolencia, eifcquien verdaderamente ama , no 
sabe echar la llave á sus secretos para con su ama-
do; porque hasta lo mas intimo, y profundo del co-
razon hace el amor, que sea entre los dos amigos 
común. Y si se dice, que el amigo es otro yo ; có-
mo podrá esto ser, no siendo el corazon uno; sino 
que yo tengo uno, y él otro ? Poco nos ama quien 
guarda su corazon, y sú secreto de nosotros. Pero 
no es asi Rafaél: es mas encendido, mas fino el amor, 
y benevolencia suya para con los Cordobeses. Re-
flexionemos sus demostraciones en las bizarrías 
amorosas , que quedan referidas, especialmente en 
sus celestes Apariciones. Qué secreto por arcano, q 

_ •- •, •••• sea, 

(a) Joan. 15. 
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sea, ha reservado á Cordoba S. RafaéT? Qué cosa 
tiene en su corazon, que no aya hecho patente á esta 
Ciudad ? Al limo, Sousa le manifestólos agrados-de 
Dios en las oraciones del Obispo IX Pasqual y y de 
otras almas:con sus caritativos cuidados en el yá re-
ferido contagio; le manifestó el remedio en coló-
car su Sagrada Imagen sobre la torre-de la Iglesia 
Catedral; ye lde persuadir su devocion en esta Ciu-
dad* y toda.-su feligrecia. Al V. Presbítero Andrés 
de las Roélasle descubrió el secreto de las reliquias 
óe Ios-Santos, portándose tan amigablemente en es-
ta manifestación; que Como consta de sus Revela-
ciones , y dexo referido en el Tratado segundo.; no 
quedó pregunta, á que no le diese satisfacción, y 
respuesta; declarándole el secreto de la piedra, que 
cerraba la boca del Sepulcro de los Stos. hueso.s;qui-
enes; eran los Martyres alli contenidos, las señas de 
los; que fueron quemados , las de las cabezas; de las 
Vírgenes;, los lugares de los, martyrios; de algunos, 
la forma, y disposición de la Urna para colocarlos, 
Ja identidad de los Stos.huesós,f sin haver entre ellos 
mist.urade o t r o s y el modo de providencia , con q 
el Cielo los, preservó de esta mistura: y finalmente 
con una Angelical dulzura,, y familiaridad admira-
ble le declaró en una larga conversacian, que duró 
por tiempo de hora y media,, quan tas cosas le pre-
guntó, y quiso saber de arden dfel Provisor;;sin que 

: ... .. , ••• • - " 1 1 V 
a 
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a una, ó por grande que fuese, ó por muy pequeña,, 
se negase, ni le dixese,que aquello no era impor-
tante saberlo; como los Angeles han solido respon-
der en algunas ocasiones a la curiosidad. Qué es es* 
to , sino es no tener el Sagrado Rafaél secreto re-
servado para esta su Ciudad ? Pues sobre toda esta 
amorosa manifestación resta la mayor, y quanto en 
punto de secretos mysteriosos de Angeles se puede 
decir. Esta es la declaración, y manifestación de su 
oficio de Custodio, de su persona A n g é l i c a y so-
bre todo de su excelso nombre de Rafaél. No hay 
arcano, ni secreto mas; escondido , y reservado de 
los Angeles, que su nombre7 como ya dexo adver-
tido en otras partes* Es menester sea muy grande 
la fuerza del amor r para que se den a conocer indi-
vidualmente por su nombre. L a fuerza del amor, 
que tanto estrecha a el amante con el amado, obli-
gó k un Angel k la lucha de toda una noche con el 
Patriarca Jacob; y por tenerle toda la noche: entre 
sus brazos, ó estar abrazado; con é l l e hizo entre-
tener la lid, luchando á brazo partido, hasta que 
vino el a l v a c o n su amado* Pues con todo eso no 
le quiso revelar quien era,, ni dar k entender su no-
Sbre por mas,, que se lo pidió el Patriarca; como de-
xo y a dicho en otra, parte. Pues quien, en. vista de 
esto, no se admirara de la familiaridad de Rafaél,, 
Que aun sin ser preguntado f descubre sus altos se* 

crer-
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cretos, dándose a conocer en su persona Angélica 
en su misterioso nombre , y en su ministerio de 
Custodio de esta Ciudad, para que toda ella lo se-
pa, y como tal le conozca! Cosa es esta, que no exe-
cutaron los cinco Cavalleros, que se aparecieron al 
mismo V. Roelas: pues aunque se está en la inteli-
gencia de que eran los cinco primeros Martyres Fa* 
usto, Januario , Marcial, Acisclo, y Zoylo ; esta es 
solo una piadosa ^ humana creencia; pero los apare-
cidos Cavalleros, aunque se dieron á conocer como 
Celestiales Cortesanos en los efeélos de la superior 
fragancia, que les acompañaba, y milagrosa salud 
comunicada ai Siervo de Dios; ni dieron razón ver-
bal de sus personas, ni manifestaron sus nombres; 
siendo asi que son los Patronos de esta Ciudad: 
porque estos secretos de los que habitan yá en la 
Corte del Cielo son muy arcanos, y se guardan, y 
reservan mucho. Solo nuestro Rafael no pudo ocul-
tarles á los Cordobeses el suyo, con ser mas mys-
terioso, como significó él mismo á Tobías, llamán-
dole Sacramento escondido del Altísimo. Pues qui-
en no reconocerá aqui el grande amor, y benevo-
lencia de S. Rafaél á esta Ciudad, pues desabro-
cha con ella su Angélico pecho en tanto grado, y 
con tanta fineza, que no pudiéndose contener, co-
mo no pudo contenerse en casa de Tobías, se le ha 
manifestado en su persona, y nombre; que es en la 

Mía-
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materia a donde parece puede rayar la benevolen-
cia de un Angel. Y aun por eso, en fuerza de esta, 
y en su significación, en la ultima aparición al V. 
Roelas, dia siete de Mayo , se hizo tan notable en 
la familiaridad, y amable conversación , que tuvo 
con el Siervo de Dios, bien diferente de las demás 
apariciones ; asi en el tiempo, que fue por mas de 
hora y media; como en el tratamiento: pues como 
advierte , y notó muy bien el mismo Venerable, en 
las apariciones antecedentes le dio un tratamiento 
magestuoso, y de mucha seriedad; pero en la ulti-
ma le trató afabilisimamente, y con una muy ami-
gable llaneza, como es propio de los que se tratan 
como amigos: al modo que se dice de Moysés, ( a ) 
que quando estuvo en el monte Synai por tan largo 
tiempo hablando con Dios, ó con el Angel, que re-
presentaba su persona , y comunicaba los secretos 
de su Sma. L e y ; se trataban como suele tm amigo 
con otro amigo. Miercoles de madrugada dia siete 
de Mayo( dice el V.Presbytero en spá revelaciones) 
vuelve la misma visión, diciendo : Dios te salve: 
porque en lo pasado me havia tratado de Vos; y esta 
noche no \ sino Tú. Pues qué es esto sino acomodar 
el tratamiento áia benevolencia , y amor, que ob-
servó en esta ultima visita ? Porque si como dixo 
ya el Poeta (b ) amor, y magestad no ocupan una 

• si- > 

{a ) Exod. 33. ( b) Ovid. Metamor. 
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silla con sosiego; en esta visita era preciso tratarle 
con afabilidad, y llaneza amorosa; porque en ella 
fué quando le manifestó sus secretos, para que los 
hiciese notorios á la Ciudad, y especialisimamente 
el de su persona, nombre, y ministerio : de lo que 
queda convencido qué grande sea el amor , y bene-
volencia del glorioso Arcángel á esta Ciudad. 

Vean yálos hijos de Cordoba qué lugar tan 
alto deben dar á la devocion de S. Rafaél: porque si 
la medida de esta,según la regla de S. Bernardo, de-
be ser á proporcion de la benevolencia del Angéli-
co , y celestial Custodio: devotionem pro benevolen* 
tía : muy alta debe rayar la una, para que se ajuste 
con la otra; y siendo el amor del Soberano Arcán-
gel para Cordoba de una gerarquia tan alta; tam-
bién la devocion de Cordoba no tendrá el lleno, a 
que le obligan las leyes de la gratitud, si entre to-
das no ocupa el primer lugar. En todas partes son 
los hijos de esta Ciudad distinguidos en la venturo-
sa gloria de teñera S.Rafaél por Custodio de su pa-
tria : pues qué razón havrá, para que no lo sean en 
las ventajas de su devocion ? Esta pues ha de ser la 
divisa,y señal de los Cordobeses en todas partes: en 
ella se han de dar á conocer á todos: que si la lengua, 
é idioma de cada uno es la que manifiesta su patrk 
eio origen, como allá dixeron á S. Pedro en casa del 
Pontifice, que su parla le daba á conocer por Gali» 

lédj 
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l e o ( a) los hijos de Córdoba deben también darse 
á conocer, en que la devocion, alabanzas, y publica-
ción de las grandezas, y excelencias de S. Rafaél no 
se les caigan de los labios ; dando á entender en pa-
labras , y obras, que la devocion con su Custodio es 
para ellos la primera. 

C A P I T U L O I V . 

DE QUAN AGRADABLE SEA PARA DIO 
y su Madre María Santísima esta devocion al 

glorioso San Rafaéh 

U N O de los medios mas principales para encen« 
der los corazones con la llama de la más ferviente 
devocion á nuestro glorioso Arcángel S. Rafaél es 
el conocimiento, y consideración délo agradable, 
que será á Dios Nro.Sr., y su Sma. Madre: parque 
si en todas las cosas, como á cada paso claman las 
Sagradas Escrituras, ha de ser nuestro principal fin 
el Divino agrado, como nos enseñó COA su exern-
pío Nro. Mro., y Redentor del mundo Jesu-Chris-
to , haciendo quanto hizo, porqué era agradable á 
su Padre Eterno, como lo demostró por S. Juan (b) 
quando dixo: To bago siempre lo que conozco es agra* 
dable á mí Padre i y por S. Matéo: ( c ) Hagase asi% 

Rr Eter-
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Eterno Padre mió, porque asi es agradable en tus DU 
vinos ojos; no hay duda, que debe ser un estimulo 
grande para hacer profesión de verdaderos devotos 
de S. Rafaél el atender lo mucho, que en ello agra-
daremos á Dios, y á la Madre de Dios. Por esta 
causa, y siendo el principal fin de este Libro hacer, 
que arda en los pechos Cordobeses el fuego de esta 
devocion con el Celestial Custodio de esta Ciudad; 
sera materia de este Capitulo la consideración de lo 
agradable, que es á el Señor^y á su Sma. Madre es-
te agradecidísimo reconocimiento á tan especial 
Ministro suyo, y vigilante Proteétor nuestro. Y pa-
ra que nos aéiuémos en esta inteligencia con la cla-
ridad, y distinción , que siempre pretendo ; trataré 
primero de los agrados Divinos del Señor; y des-
pues de los de la Soberana Emperatriz, y Reyna de 
los Angeles todos, para que encendidos con los res-
petos del Hijo, levantemos mas la llama con las 
ternuras de la Madre. 

Y para que podamos ínteligencíarnos del lu-
gar , que tiene en el agrado del Señor la devocion 
con sus Stos. Angeles; y por consiguiente corno mi-
rarán sus ojos la que se tiene á su excelso Ministro 
S. Rafaél, debemos levantar los nuestros á la con-
sideración del amor y que tiene á estos nobilísimos 
Espíritus, y la honra grande, á que les ha exalta-
do.Cosa es esta mas alta de loque nuestras inteíi-

gen-
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gencias pueden alcanzar: porque quien podrá me-
dir el amor Divino a las mas exceletes criaturas, que 
formó su brazo, y adornó su gracia, y el honor, que 
han recebido de su Divino trato, comunicación , y 
presencia ? Pero bastante nos dicen las letras Sa* 
gradas, en las quales se les dá el tratamiento de 
Principes de su gloria, como lo hace David ( a ) en 
muchos de sus Psalmos; de hijos suyos queridos, 
como se halla repetido en el Libro á ú Sto. Job; (b) 
de ojos de su cara, como les llama el Apocalisis, y 
Zacarías; ( c ) de estrellas brillantes, y luceros ma-
tutinos , como se dice también en el Sto. Job , y en 
el mismo Apocalisis; (d) de Ministros suyos, que 
siempre cumplen su voluntad Sma.: y finalmente 
de sus Angeles ; siendo tai la prevención de la Sa-
grada Escritura; que siempre que habla de estos So-
beranos Espiritus es con el apellido de este nobilí-
simo conotado, y denominación de mis Angeles, 
Angeles suyos , Angeles del Señor; para darles en 
este tratamiento el excelso honor, con que el Señor 
quiere sean tratados. Y no han significado menos las 
demostraciones del mismo Señor hecho hombre por 
nosotros; pues para honrarlos quiso, que uno le con-
fortase en el Huerto, y muchos le alimentasen en el 
Desierto despues de sus tentaciones. Y aun ha signi-
ficado tanto su amor para con estos Angélicos Mo-

nis-
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nistros, que ha querido llamarse con el nombre de 
Angel en-las Sagradas Escrituras; pues Isaías (a) le 
dice Angel del gran Consejo, y Malaquias (b ) Angel 
del Testamento. Y l a V. M. Marina de Escobar, co-
mo se refiere en su Vida, ( c ) decia, que varias vece? 
se le apareció en representación de Angel muy su-
perior. Pues qué es todo esto sino honrar el Señor á 
estos Soberanos Espíritus, á quien ama tanto, como 
k hijos suyos, ojos de su cara, y luceros del Cíelo ? Y 
si tanto los ama, y tanto los honra; qué agradable no 
será, á sus Divinos ojos el honor, q les dan los hobres, 
y la devocion, con que los obsequian, y venero - ? 

Este discurso común respe-fio do A . ^ i t s , 
tiene mas energía respeéto de los que so a Custodios 
de los hombres, señalados por el Señor, para que nos 
guarden, defiendan, y encaminen al fin , para que 
nos crió, que es su eterna gloria: lo primero^ por lo 
que conduce nuestra devocion para mas gratificar-
los, y obligarlos á que usen con nosotros délas facul-
tades, que les ha conferido el Altísimo para nuestro 
bien; pues como dice la Iglesia Nra. Madre en elOfir 
ció del glorioso Arcángel S. Miguel, el honor, que 
damos á los Angeles, tiene por legitimo usufructo 
los grandes beneficios ,y favores, q hacen á los Pue-
blos. Lo segundo; porque siendo la gratitud una de 
las cosas mas bien vistas de el Señor, como dice el 

(a) 9. ( b) 3. (c)Jib. 2. c. 30. 31.33* 
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Apostol ; ( a ) preciso es, que le sea muy agradable 
la devocion á sus Stos. Angeles, que puso por Cus-
todios nuestros, siendoles agradecidos á lo qub mi-
ran por nosotros. L o contrario le será muy enojo-
so , como lo significó bastantemente por S. Mateo, 
( b) quando para poner temor á los que menospre-
cian , y escandalizan á los párvulos, los amenazó 
con decirles,que sus Angeles de Guarda están siem-
pre mirando la cara de su Eterno Padre en el Cielo. 
Pues si el Señor quiere, que los párvulos sean aten-
didos , queridos, y amados, por el respeto, y aten-
ción , que se debe á los Angeles, que les guardan, y 
se desagrada tanto en lo contrario ; sin duda le se-
rá de mucho desagrado el que faltemos a los Ange-
les mismos con el debido honor, a m o r y devocion. 
Este agrado del Señor en la devocion á nuestros 
Custodios es tanto mayor en los q pone por Guar-
das, y Prote&ores: Celestiales, Superintendentes de 
las Comunidades, como Rey nos, Provincias, y Ciu-
dades, quanto ellos mismos son de mayor excelen-
cia y dignidad,, y sus beneficios, y encargos mas 
universales, y de mayores facultades, y poder; c o — 
mo se vé en el Angel, que puso por Custodio Su-
perintendente de su Puebloquando le sacó de 
Egyptopara llevarle á la tierra de promisionen 
el Capitulo veinte y tres del Exodo, que ya dexo 

to~ 
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tocado en otras partes. Alli le manda a Moysés,que 
lo observe , que lo oiga, que lo atienda, y no haga 
cosa contra su voluntad ; porque su nombre altísi-
mo le havia puesto en el mismo Angel superior Cus-
todio ; significando según la inteligencia común de 
los Doétores, que tales Angeles son embiados, para 
que obren á nombre de Dios. Y aun por eso en mu-
chas partes de laSagradaEscritura son tratados con 
nombre del Señor, siendo asi, que solo eran Ange-
les suyos, como aquel, con quien luchó Jacob, (a) 
diciendo, que havia visto al Señor cara á cara ; y el 
que se apareció á Moysés ( b ) en la zarza encendi-
da , á quien se da el nbmbre del Señor, siendo asi 
que era un Angel según la opinion común:y lo 
mismo se vé en otros lugares déla Sagrada plana. 
B e forma, que estos Angeles superiores Custodios 
obran á nombre de Dios, y por eso se dice, que tie-
nen e! nombre de Dios en s i ; y manda, q los aten-
damos , amemos, y veneremos; porque lo que con 
ellos hiciéremos, y en obsequio suyo, es como si lo 
hiciéramos con Dios. Si los honramos, á Dios hon-
ramos : si los veneramos, y amamos, veneramos, f 
amamos al Señor, y quanta devocion íes tuviére-
mos , es como si la tuviéramos al Señor, de quien 
son Ministros , y á cuyo nombre están entre noso-
tros , disponen, mandan, y determinan. Pues de 

quan-
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quanto agrado será para el Señor, que les tengamos 
á estos Soberanos Principes una muy cordial, y es-
pecialisima devocion? Lo que se hace por un pobre 
mendigo, dándole un pedazo de pan, ó una poca de 
agua, unos zapatos, para que se calze, ó una capa, 
para que se arrope, dice el Señor por S. .Mateo, (a) 
que es cosa tanto de su agrado Divino , como si 
propiamente se hiciese con su Magestad, y que por 
ello dará la gloria. Pues quanto agrado sera del mis-
mo Señor la devocion, amor, y obsequios, que en 
sus mismos Angeles recibe de nosotros ? 

Bien se colige de aqui quanto llevará tras si 
los Divinos agrados la devocion mas fervorosa de 
los Cordobeses al glorioso Arcángel S.Rafaél; pues 
sobre ser un Espiritu tan Soberano, tan de los pri-
meros del Cielo, y de tanta excelencia, perfección, 
y poder; le ha puesto el Señor por Custodio supe-
rintendente de esta Ciudad. Cómo se agradará de 
que le amemos, le obsequiemos, y veneremos con 
la mas cordial devocion, quando el mismo Señor se 
vé tan atendido, tan obedecido, tan amado , y tan 
fielmente alabado de este Angélico Ministro suyo, 
como se v é , y se lee en el Libro de Tobías, en 
donde se halla el rendimiento fidelisimo á su volun-
tad Santisima, el mayor zelo de su Divino lionor, 
la mayor humildad á vista de la Divina grandeza, y 

el 
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el mas puro desinterés en todas sus obras, no que-
riendo por ellas otra merced , ni satisfacción, que 
el que temiesen al Señor, le bendixesen, le alaba-
sen , sirviesen, magnificasen, y publicasen sus gran-
des maravillas?Para explicar yo esto pondré dos ca-
sos por exemplar el uno del Em perador Alexandro 
Magno, de quien fué gran privado el Principe Par-
mean. Era grande el aprecio, que hacia de este gran 
ministro amigo suyo, el que le era fidelísimo, y bas-
tantemente parecido en todo; por lo que viendole 
en una ocasion á el lado del Emperador la muger 
del Rey Darío, teniéndolo por Alexandro, le hizo 
una reverencia, como si fuera al mismo Monarca. 
Pero reparada después en el hecho equivocado, el 
mismo Alexandro le dixo en satisfacción: No hay 
yerro en eso , Señora, que mi Principe Parmebn es 
otro yo, es otro Alexandro. S i un Monarca de la tier-
ra asi trata á sus Principes, y asi se agrada de que 
los honren ; qué sera el de el Cielo respeéto de nu-
estro Rafaél, Principe de su Corte, quando dice Da-
vid , que sabe honrar superabundantemente á sus 
amigos,magnificándoles en su Principado? Aun 
mas nos lo persuade el exemplar del Rey Faraón 
con el Patriarca Josef. Sus prendas, su sabiduría, 
sus virtudes, y la fidelidad de sus servicios le hicie-
ron tan bien visto, y acepto a Faraón; que corno di-
ce el Sagrado Texto del Génesis, lo constituyó por 

su 
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su primer Ministro, Principe, y Gobernador de sil 
Rey no con tantos honores , v facultades,, coma sig-
nifica la Sagrada Plana. Pero sobre todo mandó, que 
en todo Egypto fuese venerado, amado, y obede-
cido, y que todos le hincasen la rodilla, teniendo 
entendido, que le havia constituido Preposito de 
todo su Reyno. Esto hizo el Rey Faraón con aquel 
Ministro suyo, y Sto. Patriarca; porque le eligió 
por primer Ministro Superintendente de su Reyno. 
Veamos ahora que hará Dios, Monarca supremo de 
Jos Cielos, amantisimo de sus Angeles, haviendo 
puesto á S. Rafaél por Custodio, Proteétór, y Go-
bernador de toda esta Ciudad? Serán menores sus 
regalias soberanas con su Ministro Angélico, q las 
de Faraón con el suyo ? Querrá, que no le honre-
mos con toda reverencia, y honor; que no le obse-
quiemos , y reverenciemos como á tal Custodio, 
puesto por el mismo Señor para nuestro amparo ? 
No se contentará el Señor , ni se agradará de los 
Cordobeses, sino fueren devotísimos de S. Rafael, 
Principe suyo, y Protedlór de esta Ciudad, Tenga-
mos pues siempre cómo al oido aquellas palabras 
del Señor por el Eclesiástico: Honra al Medico, por-
que tienes de él necesidad, y el Altísimo Id crió. En 
sabiendo , que Rafaél es el Medicó de Dios, como 
significa su nombre, y que tenemos de el necesidad, 
como de nuestro Proteétér, y Custodió j y asi mis-

S s mo, 
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é i o , que Dios le crió tan grande, y excelente, tatv 
poderoso, Sabio, y amante de los hombres, y que le 
ha puesto por Guarda de esta Ciudad de Cordoba; 
entenderemos, que nos intima, que honremos con 
la mas ferviente devocion á Rafaél. 

Pasemos ya de Hijo a Madre ; que no halla-1 

remos menos placer en esta Reyna Soberana paraí 
con el Celestial Principe, y la devocion, que le de* 
bemos profesar. Y para su inteligencia no pasemos 
adelante sin volver á reflexionar el suceso de la apa-
rición del Sagrado Arcángel al V. Fr. Simón, Co-
mendador de la Merced. En ella le reveló, como ya 
dexo referido, lo gratas, que havian sido al Señor 
las oraciones del Obispo, á quien le mandó dixese, 
que por ellas, y por la intercesión de la Sta. Madré 
de Dios, se havia compadecido su Magestad de esté 
Pueblo; y que poniendo su Imagen sobre la Torrea 
y exortando á sus feligreses á que le fuesen muy de-
votos, y celebrasen su fiesta todos ios años, cesaría 
el contagio, que padecía Cordoba de todo punto. 
Paremos la consideración en el tribunal de este alto 
Consistorio,en que,asi S. Rafaél, como laReyná 
del Cielo, avogaban por Cordoba, gravemente afli-
gida con la peste. Alli se tratóde su remedio , y 
"Se decretó el que se havia de poner, pará que cê -
sase tanta enfermedad. Y qué fué lo dispuesto por 
el Señor á ruegos de su Madre ? No hallamos otra 

Í' 1 •• cosa5 
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cosa, que la devocion de ios Cordobeses con S. Ra-
fael. Esto es lo que el Sagrado Arcángel mandó inti-
mar al Obispo D. Pasqual; y esta medicina es con la 
que sanó Cordoba del contagio. Pues quien no ad-
vertirá aqui quan agradable será para el Señor, y 
su Sma. Madre Maria la devocion de los Cordobe-
ses á S. Rafaél; pues es el remedio, que salió de tan 
alto Consistorio para su salud ! No es ponderable 
el amor, que tiene Maria Sma. á los Stos. Angeles, 
Ministros de su Smo. Hijo, y suyos, como Reyna, 
que es de Cielo, y tierra. Admiración, edificación, 
y ternura en grado superlativo causa el vér los en-
cargos, que la Soberana Emperatriz hizo á la V.Sor 
Maria de Jesús de Agreda en este punto de la de-
vocion con los Espíritus Angélicos. Despues de los 
mysterios de la Divinidad r y Humanidad de mi Hi-
jo Smo. de los de mi Vida %y de mi Gloria (le dice 
en uno de los lugares de su Historia) ( a ) quiero, q 
tengas singular veneración , y afetto á la naturaleza 
Angélica y por su gran excelencia, Santidad, herma* 
sura , y ministerios. Palabras son estas, que no solo 
confirman lo que dexo escrito en el Capitulo ante-* 
cedente sobre la preferencia , q han de dar los Cor-
dobeses ala devocion de S. Rafaél; sino también 
ríos abren la puerta al conocimiento de lo agrada^ 
jble, que será esta devocion para la Reyna del Cie-

lo. 
1.,. .. , ..""""" '. ' •" •, - —1 • i' 
{a > Parí» 3» lib. ̂  cap. 
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Ib. Qué bien visto será en los virginales ojos de Ma-
ría, q los hijos de esta Ciudad sean devotisimamente 
atentos con un Principe tan grande, quando tanto 
Encarga la devocion cS todos! Y quito sentirá nues-
tro descuydo en esto, quando en otros pasages, y lu-
gares de la misma Historia (a ) afea, reprehende, y 
áe lamenta de la grande ingratitud de los mortales 
éon estos Espiritus Angélicos, que con tanta fideli-
dad, y vigilancia los guardan, y asisten en sus nece-
sidades! Hija mui, dice, admirable es el amor, y fideli-
dad de los Espiritus Angélicos en asistir d las necesi-
dades de los mortales , y muy aborrecible el olvido, m-
graútudy y groseria de parte de les hombres en reco-
nocer esta deuda. No ay duda, que provocará mucho 
¿1 virginal desagrado de María, si despues de tantos 
beneficios, como ha recebido Cordoba del Angélico 
Principe S. Rafaél, se porta con ingratitud, olvido,, 
y grosería en su mas ferviente devocion. 

Y qué diré mirando los obsequios, y rendimien-
tos , y las veras Angélicas , con que el Principe Ra-
faél ha solicitado siepre las veneraciones desü Rey-
lia María Sma. , la prontitud , y voluntad, con que 
la obedece, y quan correlativos son los ministerios 
áe Rafaél con los blasones de tal Señora? En sus ve-
neraciones dexo ya referidos en el primer Tratado 
tos adelantados méritos del Sagrado Arcángel, y los 

gran-

( a ) Parí. i . lib. a. cap. 5. 
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grandes esfuerzos, que en el rebelión de los Ange-
les hizo contra Lucifer, y los suyos en defensa de 
las veneraciones de la Madre de Dios; como tarn-
bien la satisfacción de esta Soberana Reyna con es-
te su Ministro en la encomienda de negocios de su 
mayor agrado. Todo esto persuade quanto será el 
de la Rey na Soberana, en que los hombres le sean, 
muy devotos; pero no lo justifica menos la córrese 
pondencia de los ministerios de Rafaél con los bla-
sones de la Sagrada Emperatriz, á quien sirve como 
tino de sús primeros Ministros. Dispensadora de las 
gracias de los caminos se llama esta Señora por el 
Eclesiástico; porque ella es la mejor estrella, que 
tíos alumbra, y guia nuestros pasos, para que no 
tropecemos : y Rafaél sabemos , que es la Guia de 
caminantes. De forma que Maria Sma., como Ma-
dre de Dios, y Reyna nuestra, nos dispensa las gra* 
cias, quando caminamos; y Rafaél es el que nos las 
aplica. Es Maria Madre , y Reyna de-la Salud, co-
mo á una voz testifican los Stos. Padres con la Es-
critura Sagrada, y nuestra Madre la Iglesia, que la 
llama Salud de los enfermos: y S. Rafaél es la Me-
dicina de Dios, con que se adquiere esa Salud. Cómo 
pues no havia de ser muy agradable á Maria Sma.., 
que sean todos, y con especialidad los Cordobeses, 
fidelísimos profesores de la devocion del glorioso 
Principe S. Rafaél , por medio del qualnos guia en 

. IOS 
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los caminos, y sana en nuestras enfermedades, como 
dexamos bien executoriado en las contagiosas cala-
midades , que ha padecido este Pueblo ? Bien lo di-
rá un caso, que en confirmación referiré 5 sucedido 
en esta Ciudad. 

\ \ i * 

Enfermo en ella de un accidente grave, y agu-
dísimo dolor D. Damian de Castro, Artífice de Pla-
tería bien conocido en este Pueblo; pues haviendo 
padecido unas tercianas perniciosas en el año de 
1 7 5 6 , d e resultas, que en su convalecenciale que-
daron de un encendimiento grande de cabeza con 
una muy molesta, y vehemente tos ; el dia cinco 
de Mayo de dicho año le sobrevino un agudísimo 
dolor en el costado, como si se lo atravesaran coa 
un puñal. El maltratamiento fué tan executivo, q 
hecha junta de Médicos , y dispuestas por ellos 
quantas medicinas les diéló su Arte; rio solo fueron 
írifruftuosas para su alivio; sino que mandándole 
disponer sus cosas, y hacer las diligencias de Cris-
tiano; fué preciso, que un Religioso se quedase 
aquella noche en su asistencia; porque los Médicos 
daban poco termino á su vida. Asi pasaba sentado 
en una silla , por no estar capaz de removerle á la 
cama; esperando llegase su ultima hora, entre los 
grandes quebrantos, que se dexan entender en su 
familia. Profesó esta siempre grande afe&o, y ve-
neración urbana al V.P.M. D, Juan Agustín Borre-

go, 
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go, lustre que fué de este mi Colegio, por sus gran-
des virtudes, notorias en toda esta Ciudad: y sien-
do por el mismo motivo el consuelo de esta familia 
en todas sus aflicciones, como lo tenian de experi-
encia ¿ le dieron aviso del estado del enfermo. Pasó 
él V.P. el dia siguiente á vér á D. Damian ; y aun-
que le halló en el enunciado riesgo, consoló á la fa-
milia con la confianza de que no se moria, y que iba 
áencomendarlo ala Reyna del Cielo, diciendoles: 
v Mañana es S. Rafaél (era el dia siete de Mayo, en 
r> que fué su Aparición) le diré á la Virgen , y al 
'v Santo la Misa: y para quando aya acabado, me 

avisarán del estado, en que se halla, y como ha 
v pasado la noche: que yo espero se ha de aliviar. 
Con esto se despidió. Al dia siguiente , y á la mis-
má hora , en que el V.P. estaria diciendo la Misa, se 
sosegó el enfermo, y se quedó dormido , desper-
tando despues con alientos para levantarse de la si-
lla , moviéndose con libertad , libre de la tos, y del 
dolor, en conformidad, que pudo pasar á tomar ca-

v ma para descansar de sus pasadas fatigas. Entre tan-
to se dio noticia al P. Mró.de la mejoría del enfer-
mo, expresando el Siervo de Dios con estas pala-
bras su grande confianza : Bien decia yo , que mies-
ira Señoravy S. Rafaél lo havian de poner bueno. 
Y asi fué cierto, como se verificó: pues pasando k 

"la tarde del mismo (dia siete el V. P. á las casas del 
*»'• * D. 
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D. Damián, .y vista la prodigiosa novedad, se ex-
plicó asi:» No dixe, que havia de aliviarse ? Esta 
m mañana dixe la Misa á la Señora, y á S. Rafaél; 
ir y el Sto. Angel le pedia á la Virgen: Señora, la 
fr mejoría de este hombre: y la Virgen, volviendo-
v se a su Hijo Smo., decía: Señor, que se mejore: 
v y volviendo á el Angel, le decia: Rafaél, oy es 
tn tu dia, y dia, en que hagas mercedes. Y no fue 
« menester mas. Bien sabia yo , que nuestra Señora 
?? nos havia de consolar. Iba el Siervo de Dios en 1% 
ocasion tan abrasado en el amor de la Señora, y en 
la devocion al Sagrado Arcángel; que como testifi-r 
ca el mismo D. Damian, que es quien-depone el ca-
so^ está pronto á hacerlo conjuramento siempre,q 
sea necesario; parecía estar como fuera de si. Por fin 
los Médicos volvieron, hallaron al enfermo sano, y 
toda la familia publicaba esta salud por milagro del 
Señor; y de orden del P. M. se le dixo Misa de acción 
dé gracias el dia siguiente á Maria Sma. de la Paz, y 
^al Sr. S. Rafaél. Digno es todo de admiración; maf 
para intelígenciarnos en el asunto del Capitulo, 
atendamos en el caso, no solo lo qué S» Rafaél se 
dexa obligar de sus verdaderos de votos, como lo era 
el P.M. Borrego, la eficacia, con que ruega por los 
Cordobeses á la Reyna del Cielo ? y la benignidad, 
con que la Señora se inclina á las suplicas de su Mi-
aiitroS. Rafaél; sino también, y especialisimamen-

te 
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te á el motivo, y ocasion porque despachó Maria 
Sma. esta cédula de su salud , significada eii-aq,uer-
llas palabras de la Señora: Rafaél oy es tu dia y y dia 
en que hagas mercedes. Vease aqui de quanto agra-
do será para esta Señora la veneración, culto, y de-
vocion al Sagrado Arcángel : pues por ser el dia sie-
te de Mayo, dedicado en Cordoba á estos devotos 
obsequios de su Celestial Custodio, abrió la Seño-
ra las puertas de su benignidad para dispensar y coa 
el poder de su Hijo, esta tan pronta , y prodigiosa; 
salud. Y no dexemos también sin reflexión de que, 
el dia siete de Mayo es dia de S. Rafaél, y que k 
los ojos de Maria Santísima pasa asi. . ' •; 

C A P I T U L O V. 

DE COMO DEB A SERZA DEVOCION DE 
S. Rafaél 3 y en qué consista. • 

materia de este Capitulo es de las mas im-
portantes de este Tratado; pues es propiamente el 
fin principal, á que se dirige, y la sustancia de toda 
la vasa de este Espiritual Triunfo. No basta para el 
intento, que los Cordobeses sean como quiera de-
votos del Soberano Custodio de esta Ciudad; es ta* 
bien necesario $ qiie lo sepan ser; ni adequa para'el 
caso qualquiera devocion; sino es la que tenga las 
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calidades, que la constituyan verdadera, y perfecta 
devocion. En todas las obras buenas hay sus reo-las 
$us medidas,'y sus circunstancias, en las qualésn^ 
se atiende solamente el que sean buenas de su ge -
nero: porque también se necesita, y es en ellas lo» 
mas principal, el que se hagan bien. Betié ómniafeJ 
Clt: todas las cosas hizo bien, dice el Evangelio, de 
nuestro Maestro , y Redentor. Donde se debe repa-
rar , que no dice únicamente, que hizo todas las co-
sas ; sino que las hizo bien: y esto es lo que cele-
braron las Turbas, como dice S. Marcos: (a } por-
que las obras deben ser perfeótas, integras, y sin 
falta, ( b) para: que constituyan en esta buena cali-
dad , y moralidad al que las hace : de lo que no se 
halla en la Escritura otra cosa, que amonestaciones 
documentos, y exemplares. Debe pues la devocion 
de-los hijos de Cordoba á S. Rafael ser la mas pet-
feéta, la mas verdadera, y la mas integra: y al fin 
á de ser una devocion digna de un Príncipe, y de 
un Custodio tan grande; y que sea desempeño del 
agradecimiento á sus abundantes , y grandes bene-
ficios , y acreedora á la repetición, y continuación 
de ellos: porque de otra forma, ni será del agrado 
deS. Rafaél 

, ni llenará nuestra grande obligación. 
Para que procedamos con claridad, debemos 

primero entender, qué cosa sea devocion en el sen-
tido, 

( a ) Marc. f . ( b ) Jacob i . 
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údo, queaqui hablamos. Por nombre de devocion 
entendemos una aplicación religiosa , y reverente 
al culto , veneración, y obsequio .de los Santos, mi-
rándolos como amigos de Dios, avogados nuestros, 
y poderosos para consegirnos del Señor quanto ne« 
cesitamos para nuestra eterna salud : por cuya ra-
zón todos los exercicios, oraciones;, suplicas, y ro-
gativas , alabanzas, buenas obras , y quanto hace-
mos en obsequio, y reverencia suya, se llaman de-
vociones. En este principio común entre los Teó-
logos , en que la devocion es hija legitima de la vir-
tud de la Religión, y rama procedida de su mismo 
tronco; debemos entender, y entendemos por la 
devocion de S. Rafaél un dedicarse los fieles á su, 
culto, y veneración, obsequiándole con alabanzas, 
exercicios, y buenas obras, como á Principe An-
gélico del Cielo, Ministro de los primeros del A l -
tísimo , amado amigo suyo, y fidelísimo Custodio, 
nuéstro.: Mas como en esto puede haver su mas, y ; 

su menos; verdad, y falsedad; realidad, y aparien-
cia ; bondad, é imperfección, como suele haverlo 
en otras pbras humanas; debemos ir atendiendo , y 
entendiendo, qué cosas son las que constituyen la, 
verdadera devocion con S. Rafaél, y las qualidades, 
que le deben acompañar , para que se diga, y veri-
fique, q somos verdaderos devotos suyos, y nuestra 
devocion sea agradable a sus ojos Angélicos,y f fuc-

tuo-
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tuosa en la impretacion , y consecución de ¿us 
grandes Celestiales beneficios. 

L o primero, que ha de constituir la devoción 
verdadera con S. Rafaél es el amor; porque quien ño 
le ama no se puede decir,que es devoto svyo. La de-
vocion de corazon, que es la verdadera, en el mis-
mo corazon ha de tener la raiz; y esta es la perfeóta* 
caridad , y el encendido amor: que una devocion, 
que no pasa de los labios, sobre estar reprobada por 
las Sagradas Letras, no merece tan excelso nombre; 
porque no trae su origen del tronco de la verdade-
ra nobleza , que es la hidalguía del amor. Es una 
devocion muerta, sin alma, infructuosa, y solo apa-
rente. Debe pues fundarse la verdadera devocion en 
el amor verdadero ; porque si de ella han de nacer 
los cultos, rendimientos , obsequios, alabanzas, y 
veneraciones honoríficas al glorioso Arcángel; el 
amor suyo es el que ha de mover como principio 
todas estas acciones aporque no hay cosa mas ofi-
ciosa , mas diligente, ñi a&íva que el amor; ni más 
rendida, ni mas vigilante. E l amor no fee cansa de 
obrar por el amado: quanto por el hace , le parecéJ 

poco; de cuyos exempiares están llenas Historias 
Sagradas, y profanas. Jamás le causaron fastidio las 
alabanzas de su amado: su memoria es su recreo,sus 
elogios su placer, y sus obsequios su mayor satis-
facción. Véase pues quanto conducirá el amor ver-

da-
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dad ero, y encendido á nuestro glorioso Arcángel, 
para que arda en nosotros la mas cordial, y verdade-
ra devocion suya,q nos dedique ai religioso empleo 
de sús veneraciones, obsequios, honores, y alaban-
zas. Mas para que este fuego amoroso produzca , y 
mantenga en los reverentes pechos el incendio de 
etsa llama, es menester, que la avive el conocimien-
to , y memoria de las grandes excelencias, nobilísi-
mas , y excelentes prendas, que adornan á este An-
gélico Principe. Su poder, su patrocinio, sü grande 
amor, y vigilante cuidado, que ha observado, y ob-
serva cotí esta Ciudad, que ha entregado, el Señor á 
su custodia, y con sus hijos,'individuos:,,y vecinos, 
que la componen. Dificultoso es a mi ver parar el 
conocimieto, y consideración en estas cosas, sin que 
brote él amor mas encendido en los corazones Cor-
dobeses : porque quien atenderá , y considerará la 
grandeza de un Principe del Cielo, uno de los pri^ 
meros, que asisten ante el Trono de la Magestad im-
mensa deNro. Dios, Grande en la excelencia de su 
naturaleza, grande en ios ventajosos dones de la gra* 
cia; grande en su nombre, y en todo grande f quien 
pues, pregunto lo considerará asi, que no se le afi-
cione? Quien no mirará su sabiduría, su poder, sü 
nobleza, q no dexe ir su corazon robado de prendas 
tan exceletes; quando ellas aun en lo humano, siem-
pre han tenido, y tienen atraélivo para todos ? Su 

be-
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belleza podra figurarse en la memoria, sin que le-
vante volcanes en el pecho; quando el amor ha si-
do siempre dulcemente cautivo de lo hermoso? Di-
g o , que si tuviésemos la dicha de verle como es,, 
bastara para salir el hombre de si en fuerza de su 
amor. Pero á quien no roba toda el alma su humil-
dad , acreditada en tantos casos, como dexo ya re-
feridos? Su pureza Angélica, su alta bizarria, su 
grande-Santidad su condicion dulcísima, su benig-
nidad afable; y sobre todo ( y todo lo voy á decir 
de una vez) el ardentísimo amor de Padre, Pastor, 
Protecítor, Avogado, y Custodio, con que ha tra-
tado , y trata á está felicísima, y dichosa mil veces 
Ciudad de Cordoba; qué pide, qué merece, qué 
obra, qué produce, sino es un amor el mas fino ,el 
mas verdadero á éste Principe Soberano Rafaél: 
porque solo se paga amor con amor ? Fingieron los 
antiguos, que la Madre del amor, luego que parió 
á este hijo, lo quiso vér crecido; y preguntando el 
medio para hacerle crecer, le fué respondido, que 
Lo pusiese delante de otro amor: porque este es el 
medio mas eficaz, para que en vista del uno suban 
los incrementos del otro. Pongan pues los Cordo-
beses ante los ojos de su memoria el amor del Prin-
cipe Angélico Rafaél, y verán el suyo volar con la$ 
llamas del mas reverente, y obsequioso amor: que 
no hay cosa, que obligue a amar, como verse ama-

do. 
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do. Y para tener prontos los recuerdos, lean una, y 
muchas veces loque llevo dicho de las excelencias, 
y Patrocinio de este Principe Soberano; que para 
eso he tenido la gloria de esc rebirlo ; y conociendo 
quien es, será mucha rudeza no saberle amar. j 

L o segundo, de que se ha de constituir la de-
vocion verdadera con S. Rafaél, son las obras na-
cidas del amor; porque sin ellas, ni el amor será 
verdadero, ni la devocion podrá decirse devoción; 
porque será en la realidad como el árbol esterii, y 
sin fruto, como fuenre sin agua, y como fuego sin 
ardor, y sin luz. Aquello que dice S. Juan en m 
Epístola primera,(a) de que 110 amemos de boca 
solo con las palabras, 7 la lengua, sino con la obra, 
y la verdad, es pro píamente el significado de la ver-
dadera devocion con nuestro S. Rafaél. E l Sagrado 
Arcángel no se ha contentado para desempeño del 
ministerio de su custodia con harer publicado, que 
Bios le ha puesto por Guarda de esta Ciudad ; ha 
pasado mucho mas allá, acreditando con sus obras, 
en beneficio de este Pueblo, el amor, con que exer-
cita tan celestial empléo. Pues si la devocion , que 
le debemos tener, hade ser según las reglas, que 
nos dio S. Bernardo, á medida, y correspondencia 
de su patrocinio; cómo podrá tener subsistencia, 
ai ser de verdadera devocion sin las obras, que cor-
_ i res-

(a) x.Joan. 
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responden en nosotros á sus favores Angélicos?Es-
tén entendidos los Cordobeses, que con solo publi-
car, propalar, y gloriarse de que S. Rafaél es Cus-
todio de Cordoba, no son verdaderamente devotos 
de S. Rafaél. No todos los que me dicen Señor, Se-
ñor , y se glorian con este nombre, son verdaderos 
Siervos mios, dice Jesu-Christo, ni entrarán en mi 
Reyno, ( a ) si con las obras no se acreditan de ser 
hijos de mi Padre. No todos los que descienden de 
Israél, dice S. Pablo, ( b ) son verdaderos Israelitas, 
ni los que traen su origen de Abrahán, son sus ver-
daderos hijos en espiritu; es menester también, que 
lo sean en las obras, como hijos de promisión. Esto 
dicen el Maestro Soberano, y su Apostol de los que 
se glorian solo de las voces, y los nombres, olvida-
dos de las, ©bfas , que deben tener por fundamento 
¡aslel nombre:de Siervos ,{de Israelitas, y de hijos 
de Abrahan : haviendo obras , que lo desempeñen* 
todo es asi; pero no haviendolas, todo es aparien-
cia, y falsedad. Esto mismo pues hemos de enten-
der de los verdaderos devotos de S. Rafaél en Cor-
doba. No todos ios que son Cordobeses, y están ba-
xo de la Custodia de este Sagrado Arcángel serán 
devotos suyos , si les faltan las obras de verdaderos 
devotos. No porque se glorien con la voz , y nom-
bre de Rafaél Custodio de Cordoba, piensen , que 

tie-
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'tienen verdadera devocion a S. Rafaél. Obras, obse-
quios, y' verdaderas veneraciones á este excelso 
Principe son menester, para que en esta Viña del 
Señor no sean como aquella Higuera esteril del 
Evangelio , (a ) infru&uosa para su dueño, é infe-
cunda para su Custodio. O quantos exemplares nos 
amonestan en la Sagrada Escritura del modo, que 
ha de portarse la devocion nuestra con los Angeles, 
y con S. Rafaél, para que sea verdadera! Aparecie^ 
ronse tres á Abrahan, (b ) uno de los quales quieren 
muchos interpretes, que fuese nuestro Rafael ; y 
tratolos con tanta devocion el Patriarca, que no so-
lo salió á recebirlos, y combidarlos con su casa, si-
no que postrado en tierra los adoró con el mas re-
verente rendimiento, les lavó los pies, les puso la 
mesa, y les hizo un esplendido convite. No se coa-
tentó Abrahan solo con darles, como les dio el ti-
tulo de Señor, y con la gloria, y honor de tenerles 
en su tabernáculo; sino que pasó á las obras, y ob-
sequios dignas de tales Principes, y de un Patriarca 
como Abrahan. Lo mismo hizo despues con los mis-
mos Angeles en la Ciudad de Sodóma su sobrino 
Lot. ( c ) Los recibió agradable, los hospedó amo-
roso , y los regaló liberal. Y nuestro Tobías, cómo 
«era bien, que se portase con S. Rafaél ? Lo hemos 
repetido muchas veces; y admiran las obsequiosas, 

V v , . re-

(a ) Luc. 13 . ( b ) Gen. 18. ( c ) lbi. c. 19. 
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' reverentes,y bizarras demostraciones, con que le 

trataron hijo, y Padre. En todos vemos desempe-
ñado el amor, y devocion con las obras ; para que 
estemos entendidos , que ellas han de constituir la 
devocion con S. Rafaél; y que sin ellas solo será 
una devocion en el nombre; solo aparente, fingi-
da ; mas no verdadera devocion. 

En estas dos cosas, como son amor, y obras, 
consiste la substancia de la devocion á San Rafaél: 
porque las obras, con que le obsequiemos, deben 
tener espiritu, que reciben del amor f y este debe 
ser fecundo, cumpliendo en las obras lo que respi-
ra en los afeólos. Es lo que pedia el Celestial Esposo 
a su Esposa; que es lo mismo, que Christo á el al-
ma ; que le traxese sellado sobre su corazon , y su 
brazo, para que su devocion tuviese como alma, y 
cuerpo: éste en las obras, representadas en el bra-
zo; y aquel en el amor, que tiene en el corazon su 
lugar. Asi la devocion con Sv Rafaél en nosotros ha 
de ser devocion de brazo, y corazon,. porque la he-
mos de imprimir en el uno con las obras, y en ei 
otro con el amor. L o que resta es saber las calida-
des ,̂ que la substancia-de esta devocion! debe tener; 
y esto es loque havemos áeexplicar,, para que los 
ánimos Cordobeses no se engañen coa la aprehen-
sión de devotos , y se quede su devocion solo en 
aprehensión; y ni el Principe Angélico sea con ella 

ser-
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servido', y obsequiado, ni quede desempeñado eí q 
se preciare de devoto suyo. Debe ser pues la devo-
cion Cordobesa con su Angélico Custodio pura, 
limpia, y virtuosa; respetosa , confiada, generosa, 
y en todo grata á los ojos del Celeste Principe San 
Rafael. De estas calidades ha de estar vestida su de-
vocion, para que tenga el nombre de verdadera, y 
sea digno obsequio de un Principe tan alto. De for-
ma , que aquella definición, que le da el Apostol S. 
Pablo ( a ) á la Caridad, vistiéndola de las mas her-
mosas, y bellas qualidades de las virtudes; ó la que 
da el Apostol Santiago (b) á la Religión, dicien-
do , que ha de ser limpia, é immaculada á los ojos 
de Dios, guardándose el hombre de mancharse con 
las cosas del mundo; ese es todo el significado de las 
calidades, que debe tener nuestra devoción coa S. 
Rafaél :1o que iremos explicando, para que se en-

v tienda con claridad, asi en éste, como en los restan-
tes Capitulos: porque importa mucho en esta ma-
teria el aguarnos, y estar bien instruidos en él co-
mo ha de ser esta tan útil, y laudable devocion. 

Ha de ser pura, limpia, immaculada: porque 
ha de ser tal, para que sea verdadera, que aparte al 
hombre de la culpa, especialmente mortal. De for-
ma que nuestra devocion con S. Rafaél ha de estar 
reñida con el pecado, y con los vicios, y solo ha de 

ad-

( a ) 1.Cor. 13. ( b ) Jacob 1 . 
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admitir la compañía de las virtudes; porque en otra 
conformidad no puede ser agradable á los ojos de S. 
Rafael , para los quales la mayor devocion, y la mas. 
grata es no pecar. Al que se empeñare seriamente en. 
no cometer pecado grave por reverencia del Angé-
lico Celestial Custodio, yo lo califico desde luego 
por verdadero devoto suyo; pues este esel principal 
obsequio , que pretende de nuestra devocion , y le 
agrada en ella. No es menester para persuadirlo va* 
lernos de la razón común de lo que desagrada á los* 
Angeles el pecado; porque el mismo Sagrado Prin-
cipe Rafaél ha dado clarísimas demostraciones de 
esta verdad. Hagamos memoria délo que queda re-> 
ferido en el primer Tratado, y veremos quan lexos 
quiere, que esté la culpa de los que han de ser sus 
devotos. Con harta claridad le dixo a Tobías, per-
suadiendo la limosna; que esta libra de la muerte de 
la culpa, purga, y limpia al hombre de pecados, y 
le consigúela Misericordia de Dios, y vida eterna. 
Pero al contrario el vicio, y la maldad ; porque los 
que cometen culpa, ellos mismos son enemigos de 
su alma, dándole muerte con el pecado. En subs-
tancia todas son palabras de Rafaél ; y según ellas 
$e dexa bien colegir, qué limpia ha de estar de pe-
cado su devocion; y qué lexos van de ser sus devo-
tos verdaderos los que abrazan el vicio, y el peca-
do. Y basta esta corta reflexión, para que quedemos 

per-
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persuadidos á tal verdad. Preguntemos asi: quien 
es Ra kél,cerno Custodio de la Ciudad de Cordo-
ba ? Es un amigo el mas fiel, el mas benefico, y que 
mas mira por las almas de los Cordobeses, y su eter-
na salud. De que medios se vale, y quiere, que nos 
valgamos para interesarnos en un tan grande benefi-
cio ? hemos dicho yá en otra parte, de su devocion. 
Pues cómo esta, si es verdadera, se puede compade-
cer con culpa mortal? Y si por ella, por los vicios, y 
maldades, se hace el hombre enemigo de si mismo, 
y de su alma, cómo ha de agradar su devocion ai ma-
yor amigo suyo, que es S. Rafaél? De forma que por 
la culpa mortal es el hombre contrario de su mayor 
amigo, que es este Principe Angélico,, que querien-
do f q su alma esté viva por la gracia; él la mata con 
la muerte de la culpa: corno pues podra ser su verda-
dero devoto al mismo tiempo que se declara por co-
trario suyo, y de quien el Angel es Custodio, como 
es su misma alma? Seria devocion verdadera, ó ver-
dadera amistad, y obsequio de un Pastor matarle una 
oveja de su rebaño ? Sería fiel correspondencia á un 
Guarda joyas.de la Revna robarle una ? El que hici-
era daño á esta Ciudad, que tiene al cargo de su cu$r 
todia Rafaél, haría algún agasajo á este Principe, ó 
le brindaría algún gusto , y placer digno de sus ojos 
Angélicos ? Claro es , que no. Pues cómo quiere el 
hombre tenerse por devoto de S. Rafaél, Guarda de 
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su alma, que es oveja del Divino Pastor, joya del Rey 
Eterno, y Ciudad, en que quiere vivir el Divino Mo-
narca por toda la eternidad, si con el pecado mortal 
mata esta oveja, roba esta joya, y destruye esta Ciu-
dad mistica? Sentemos pues esta verdad por vasa de 
esta devocion. Entonces sera verdadera, quando el 
hombre viva apartado de la mortal culpa. 

Acordémonos de lo que pasó á Macario Ana? 
coreta con S. Rafaél, quando despues de haverle 
acompañado tres años en el Desierto, cayó en una 
culpa mortal. Tengamos presente lo que sucedió á 
aquel Religioso Novicio del Cistér, á quien S. Ra-
faél manifestó los amenos recreos del Paraíso, y los 
formidables tormentos del Infierno (uno, y otro de-
xo referido en el primer Tratado) y conoceremos, 
que lo que pretende este Sagrado Principe de 
nosotros es guardarnos para apartarnos de la culpa, 
y conducirnos á la Gloria: y también veremos , q 
mal se enquaderna el pecado mortal con su verda-
dera devocion. No hemos de pensar, que un Prin-
cipe tan grande, y de tan celestiales prendas está 
destinado por Dios, y puesto en esta Ciudad por 
supremo Custodio, para que solo guarde las mura-
llas, defienda las torres, mantenga los edificios, au-
yente las tempestades, y sane á los que enferman 
en el cuerpo: su principal encargo es la custodia de 
las almas, por quien Jesu-Chri$to dio su vida, guar-

dar-
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darlas del Demonio, apartarlas del pecado , y en-
caminarlas al Cielo. Pues cómo estas serán devotas 
suyas echando por otro camino , desagradando á S. 
Rafaél, oponiéndose á su ministerio, y ofendiendo 
á Dios? A el Angel, que puso Dios por Custodio 
de su Pueblo Israelítico con el mismo encargo, pre* 
vino el Señor á Moysés , que no lo desagradase con 
el pecado; porque si lo cometía, no le havia de per-
donar el castigo: que las culpas desacreditan tanto 
la devocion á los Angeles, y menoscaban tanto el 
ser de verdadera devocion; que antes provocan sus 
enojos, mirando con desagrado á los que ofenden sa 
misma devocion, dándole la culpa por compañera. 
Quanto dexo dicho en el Capitulo séptimo del pri-
mer Tratado sobre la excelencia de S. Rafaél en ser 
Maestro de virtudes, y perfección, y quantos docu-
mentos suyos refiere alli , ya de palabra , ya de 
obra, está contestando poderosamente quan con-
trarios sean los vicios á la devocion con S. Rafaél, 
y qué propias le sean las virtudes. El que no se exeí' 
cite en estas, ni procura aprender en esta escuela 
del Maestro Angélico, bien claro es , que no mere-
c e d nombre de discípulo suyo; pues igualmenté 
es cierto, que tampoco merece el nombre de su ver-
dadero devoto: porque cómo ha de tener devocion 
al que no quiere por Maestro, ni cómo podrá te-
nerla verdadera, y seriamente á su Angélica per-

so-
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sona^ quando ñola tiene á sus documentos ,exertir 
píos, y doflrina ? Asi como es menester seguir es-
ta para ser su verdadero discípulo; también es ne-
cesario amar, y practicar la virtud para ser su de*-
voto verdadero; porque de otro modo, en la misma 
conformidad , que el mal discípulo no es del agrado" 
del Maestro, asi la devocion sin virtudes no es del 
agrado de S. Rafaél. Observemos, para acabarnos 
de persuadir, qué personas son., y de qué calidad 
aquellas, con quien Rafaél ha tratado con mayor 
familiaridad, y amor; se les ha aparecido, y de ellas 
se ha dexado tratar; y encontrarémos á los dos To-
bías Padre, é hijo, á su Esposa Sara, y á otras per-
sonas de iguales virtudes; a un S. Juan de Dios, de 
quien se preciaba ser hermano, vistiéndose su mis-
mo Abito; á un Macario Romano, que commutó 
el Mundo por el Desierto; aun V. Sousa,Religio-
so exemplar , y virtuoso; á un Padre Roélas, vir-
tuoso Sacerdote, y a otros, que dexo mencionados 
de esta misma virtuosa calidad. A estos trata el Sa-
grado Arcángel Rafaél, á estos comunica, y la de-
vocion de estos es la que le agrada, y la que le obli-
ga ; porque acompañada de sus grandes virtudes, 
tiene para sus Angélicos ojos la calificación de ver-
dadera, por ser limpia, pura, v virtuosa, que son las 
calidades , que pide la devocion con este Principe 

Angélico,Custodio de nuestra Ciudad. 
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C A P I T U L O V I . 

DE LAS VIRTUDES MAS PROPIAS A LOS 
denotas de San Rafaél, y vicios mas opuestos 

d sa devocion. 

N o se perciben con tanta inteligencia las cosas 
significadas en común, como individuadas en parti-
cular. E l Aposto! S. Pablo queriendo formar un 
buen Cristiano, escribe á los Colosenses, que los 
que resucitan con Christo, se han de despojar del 
hombre viejo con todas sus acciones, y vestirse del 
nuevo con todas sus virtudes, ( a ) Bastante era esto, 
para que entendiesemos, que el verdadero Cristia-
no , que queda renovado á imagen, y semejanza de 
su Redentor, se ha de desnudar de todo vicio, he-
redado del viejo Adán, y se ha de vestir de toda vir-
tud por la gracia del nuevo, que es Jesu-Christo 
nuestro Señor. Con todo eso, para hacerse percebir 
mejor , hace individuación délos vicios mas espe-
ciales , de que se han de despojar; como son la ira, 
la indignación, la malicia , blasfemia, palabras tor-
pes , y mentiras; y de las virtudes, de que se han 
de adornar, conviene á saber, una entrañable mise-
ricordia ,benignidad,humildad, modestia, perdón 

X x • de -

(a ) Ad Colos. 3. 
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de los agravios, y sobre todo la verdadera caridad, 
para que asi vivan como escogidos de Dios, San-
tos , y amados suyos. En esta conformidad, y sien-
do el intento formar aqui un verdadero devoto del 
Sagrado Arcángel S. Rafeél nuestro*Gustodio, se-
rá bien hacer individual distinción de los-vicios mas 
especialmente opuestos á su verdadera devocion, y 
de las virtudes , que se le acomodan mas, y son mas 
gratas á este celestial Principe; no obstante el de-
Xar significado en el Capitulo antecedente , que el 
verdadero devoto de S. Rafaél se ha de despojar de 
vicios, y vestirse de virtudes. En este Capitulo pues 
hemos de singularizar los unos, y las otras, para 
que se entiendan con mejor luz. 

Con muchos aspeólos podemos atender á S. 
Rafaél los Cordobeses, todos yá significados en es-
tos Tratados: porque podemos mirarle como An-
gel , uno de los siete mas Soberanos, que asisten al 
Señor ante su celestial trono; como Medico de al-
ma , y cuerpo, que es el significado de su nombre; 
y como Custodio de esta Ciudad, constituido en 
ella por el mismo Dios. De todos modos le son eno-
josos los vicios; agradables, y amables las virtudes; 
pero con todo eso según estos diferentes semblan-
tes , hay algunos vicios, y pecados, que le son mas 
opuestos, y algunas virtudes, que le son mas gra-
tas: y por lo mismo quiere, que sus devotos verda-

des 
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deros estén mas desnudos de los unos, y mas vesti-
dos de las otras. Si lo atendemos como uno de los 
siete primeros Principes del Cielo, seraficamete de-
dicado á las alabanzas, y obsequios del Señor, halla-
remos también, q como zelador de la honra de Dios, 
se agrada con especialisimo placer en que los hom, 
bres, Menos de ardentísima caridad, y amor de Dios, 
resplandezcan con muy especiales luces, y ardores 
en la virtud de la Religión, dedicándose con todo 
afeito, y reverentes veneraciones a los mayores cul-
tos , y alabanzas de aquella Magestad Deifica, y su-
prema , ante quien el Cielo, la tierra, y lo que esta 
debaxo de la tierra debe doblar la rodilla. Bien sig-
nificado dexo en la casa de Tobías el Sagrado Ar-
cángel el agrado especialisimo, que tiene en esta 
virtud. Luego que entres en tu casa, le previno al 
mancebo á buelta de su viage,y sin detenerte á otra 
cosa , póstrate en tierra, adora á tu Dios, y dale gra-
cias por sus beneficios i y despues puedes abrazar a tu 

"Padre, y darle osculo de paz. Este mismo encargo 
les hizo á hijo, y Padre, amonestándoles bendige-
sen á Dios del Cielo en presencia de todos los vi-
vientes ; porque havia usado con ellos de su miseria 
cordia. Tercera vez les buelve á intimar, que lo ben-
digan , y le hagan cánticos de alabanza. Y finalmen-
te, al despedirse, les buelve á dar el mismo docu-
mento. Bendecid vosotros á Dios, y publicad todas 

sus 
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msgrmdes maravillas. De forma, que en aquella ca-
sa no tuvo otra mira principal el glorioso Arcángel 
que las veneraciones de Dios, el que fuese adorada' 
alabada, reverenciada, y bendita la suprema excel-
sa Magestad del Señor. Y esto mismo, que alli per-
suadía con la palabra, lo vio Isaías ante el Divino 
Trono executar con la obra, cantando con otros Se-
rafines el celestial Trisagio del Santo, Santo,San-* 
to , Dios, y Señor'de los Exercitos} de cuya gloria 
éstd llena toda la tierra. 

Según esto, y para ser agradables al Sagrado 
Arcángel, bien se dexa entender quanto .debe res-
plandecer en sus devotos Cordobeses , para serlo 
Con perfección, y en verdad, la virtud de la Reli-
gión; el amér,y respeto á la Suprema Magestad de 
nuestro Dios la mas puntual observancia de sus fi-
estas , santificándolas con buenas obras; mas re-
verente asistencia en sus Sagrados Templos a los ofi-
cios Divinos, Sacrificios, cultos, y alabanzas deben 
ser un brillante muy especial de la devocion verda-
dera con el Arcángel S. Rafaé l , que tanto procura 
eñ los que están á su cargo las veneraciones, y ala-
banzas del Señor. Esto es lo que mas le agrada al q 
lio tiene otro fin, que la gloria de Dios, y su Di-
Vino honor. Pero quanto le desagradará lo contra-
l lo? L a profanación de lasfiestasf días consagrados 
a Dios, y á sus Santos, pásandoías en diversiones 

inu-
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inútiles , y viciosas; qué enojosa no será á este Sa-
grado Principe? La poca modestia, respeto, atenci-* 
on, y devocion en los Templos Sagrados, en la Mi-
sa, y en los Oficios Divinos; la conversación, la risa, 
los cumplimientos en la casa,que solo es casa de ora-
cion , quanto disgustarán á S. Rafaél siempre arro-
dillado^ reverente ante la DivinaMagestad! Y si las 
cosas pasan á otras irreverencias mayores, de que 
suelen no estar esentos los lugares Sagrados , y mu-
chas veces abundan en las Sacras Procesiones;qué de-
sagradables no serán á los ojos del Sagrado Custodio 
de esta Ciudad! Si huviera de desembolver aqui lo q 
no está escondido á los ojos de Dios, y de su Arcana 
gel; qué de irreverencias, disoluciones, y aun sacri-» 
légios no saldrían al publico! Pero ellas son tales, q 
las conocen, reprueban, y abominan aun los mismos 
ojos de la tierra, como se abran con un poco de te-
mor de Dios. No puedo omitir la reflexión de un Ca-
vailero seglar , por ser muy oportuna para el inten-
to , en función de nuestro glorioso Arcángel. 

Dexo ya referidas en el Capitulo segundo de 
este Tratado las plausibles funciones, y solemnes fi-
estas, que se hicieron en esta Ciudad ai glorioso Ar-
cángel S. Rafaél su Custodio en celebridad déla con-
cesión de su Oficio, y Misa por el mes de Mayo de 
i á j i : memoria, que nos dexo el muy noble Sr. D. 
Pedro Mesia de la Zerda en el Libro ,que escribió k 

este 
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este fin. Y es muy digno de admiración un reparo, q 
se le ofreció á este Cavallero en la descripción de 
los sucesos de funciones tan festivas. Hace signifi-
cación del vistoso aparato, con que se previnieron 
dos Procesiones, forzosas, y deseadas en la expec-
tación del Pueblo para la celebridad del oétávario, 
que se hizo: la una para traer la Imagen del Sagra-
do Arcángel desde la Parroquia de S. Pedro á la Sta. 
Iglesia Catedral el dia seis de Mayo , vispera de la 
festividad de S. Rafaél: y la otra el dia catorce del 
mismo mes, en que se concluyó el enunciado oéta-
vario en la Iglesia mayor; desde la qual se havia 
de volver con una muy solemne , y vistosa Proce-
sión general la Imagen del Sagrado Arcángel á la 
dicha Parroquia de S. Pedro. Para una, y otra fue-
ron vistosísimas, y de grande lucimiento las pre-
venciones, que se hicieron ; y especialmente para 
la ultima fueron tan sobresalientes en los adornos 
de las calles, en los Altares, y en las invenciones de 
fuegos, y otras conducentes á el mas solemne es-
plendor de la función, que el mismo escritor ase-
gura no ceder ventajas á las que se disponen para 
la Procesion del Corpus Christi. Pero se aguaron 
todos estos lucimientos; todo se malogró, sin po-
derse hacer en obsequio del Sagrado Arcángel, ni 
la primera Procesion, ni la segunda. Y para que se 
vea la causa, y el motivo, á que lo atribuye dicho 

• Ca-
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Cavallero, trasladaré aqui á la letra el parrafo, en 
que hace espresion de su reparo. » Ambos dias, que 

se intentó hacer, en servicio de este glorioso Ar-
v cangel este obsequio, mostró ceños el Cielo , y 
res torvos insuperables el tiempo ; áque se añade 
nina circunstancia, que previene la admiración al 

reparo; pues muchos dias antes del seis de Mayo 
fueron claros, y sosegados: y todos los de la oc-

vtava también lo fueron; solos los dos dedicados á 
f¡ las Procesiones fueron borrascosos. Confieso, que 
3? puede ser operacion acaso de causa segunda; pero 
^confiésenme, que no será superstición melindrosa 
vpensar , que en esto se nos descubre algo de aviso 
v mysterioso. Ojalá, que ignorase alguno la pronta 
v disposición , que ofrecen los concursos á las ofen-
vsas de Dios: y ojalá pudiese esta advertencia tem-
vpiar algo de los licenciosos efeétos de estas juntas, 
»?.en consideración, que pues nuestro Angel Custo? 
V dio pide á Dios, que se estorven en los dias de sus 
^fiestas, bastantemente aconseja como se deben 
v portar en ellas los fieles, que tiene á su cargo. L a 
» Medicina de Dios lo prohibe ? Luego es achaque. 
» Nuestro Custodio, y Guarda lo defiende ? Luego 
v> es peligro. Nunca es mejor la cura, que quando 
3) preserva : nunca el defensor mas provechoso, que 
í?quando anticipa la defensa al golpe. Hasta aqui el 
Sr. Zerda,tan delgado en su discurrir, corno en su 
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apellido, y tan ajustado en su pensar, como en su 
cristiano proceder. Parece, que le dieron el pensa-
miento cortado á la medida, no tanto de su escrito, 
como del mió en el asunto. L a causa , que estorvó 
estas Procesiones fué la inundación de una muy co-
piosa, y desatada lluvia, que no dexo la menor res-
piración en ambas tardes, para solemnizar en la ca-
lle lasJProcesiones de S. Rafaél, siendo forzosa, que 
la Diputación de los muy ilustres Cabildos condu-
xesen en un coche la Sagrada Imagen, asi de la Par-
roquia á la Catedral, como de esta á la Parroquia. 
Todo por las reglas del temor de Dios, y por la ex-
periencia de las indevotas irreverencias, que se ob-
servan aun en los concursos mas Sagrados, lo pien-
sa este Cavallero como pudiera un Ministro Apos-
tol ico , un fervoroso Misionero, y un celoso Predi* 
Cador, á prevención, y medicina del Sagrado Ar-
cángel , que por no vér en el concurso desordenes 
tan desagradables á sus ojos, y á los Divinos, qui-
so antes privarse de sus obsequios, y cultos: por-
que en estos dicen muy mal las irreverencias con la 
devocion. Y si esto lo llegan á notar, y percebir 
aun los seculares, quando les abre los ojos un poco 
el temor de Dios, qué será lo que vé Dios, y lo que 
no se esconde á S. Rafaél! Acordémonos, para que 
reflexionemos sobre nosotros, y sobre lo que voy 
tratando, de que el dia primero de Noviembre del' 

año 
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año de cinquenta y cinco de este siglo, festividad 
de todos los Santos, á una misma hora nos echó 
Dios á todos de su Templo con el azote del terre-
moto , arrojando á unos de sus Altares, lanzando a 
otros del Coro, y echándolos á todos á la calle: y 
claro está, que no seria por lo que le agradaba nu-
estra devocion, reverencia, atención, veneración, 
y cristiana disposición en sus cultos. 

Es parte muy principal de estos, y a6to muy 
legitimo de la virtud de la Religión la fervorosa, 
humilde, y santa oracion: y por lo mismo muy 
propia de los verdaderos devotos de S. Rafaél: que 
no sé como se atreven á llamarse tales dexando pa-
sar días , y aun meses sin dedicar algún rato á tra-
tar con Dios en la oracion. No hay cosa mas sabi-
da, que el agrado de ios Stos. Angeles en este exer-
cicio, y lo que asisten á los que devotamente oran, 
de cuyos exempiares están llenos los Libros, q tra-
tan de la oracion; ni puede dudarse quan agradable 
sea á nuestro S. Rafaél; pues sabemos quantós en-
carecimientos hizo de ella al Sto. Tobías; como ofre-
ció la suya en la presencia del Señor; y como por 
ella le consiguió tantos beneficios, como derramó 
en su casa. Y aun para que Dios llenase de bendi-
ciones en su desposorio á Tobías, y Sara, y el Sto, 
Arcángel les libertase, como les libertó del Demo-
nio Asmodéo, les dio por medio el que pasasen tres 

Y y no-
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noches en oracion, antes de usar de la licencia, que 
les concedia su estado. Qué agradable pues no sera 
a este Sagrado Principe el que sus Cordobeses se 
apliquen algunos ratos, según las ocupaciones de 
cada uno, á tratar con Dios en la oracion! Y qué 
disgusto no tendrá, quando vé, que al mismo tiem-
po , en que está orando por nosotros en el acatami-
ento de la Divina Magestad, los Cordobeses no es-
tén orándo por s i , desperdiciando el tiempo en lo 
que otro dia les pesará haverlo gastado! Para todo 
se tiene lugar, para el trabajo, para los negocios, 
para los paseos, para gastar en conversación toda la 
tarde, y la noche, para los entretenimientos, jue-
gos, y diversiones, embueltas muchas veces en mu-
chísimas, y feísimas ofensas de Dios; solo para la 
oracion no hallamos tiempo, ni lugar; siendo esta, 
y no los entretenimientos, ni pasatiempos, la que 
nos ha de llevar, y conducir á la felicidad eterna. 
Pues saben, que viene a ser todo esto ? Preciarnos 
de ser devotos de S. Rafaél, y por otra parte negarle 
un rato de tiempo á su verdadera devocion. 

Debese esta asimismo estender,en los adiós de 
la misma virtud, y del amor, á los obsequios de 
Dios Nro. Sr. en todos sus mysterios, asi el inefa-
ble de la Smá Trinidad, á quien continuamente ala-
hm los Stos. Ángeles, como a los de la vida, Pasión, 
y muerte de nuestro Redentor Jesu-Christo, espe 

cía-



'ANGELICO. 387 
cialisimamente á el augusto mysteriodelSmo. Sa-
cramento del Altar , y Sto. Sacrificio de la Misa, 
por el grande placer, que en ello se da á los Santos 
Angeles, y á nuestro S. Rafaél, que con tanto es-
mero los han celebrado, celebran, y celebrarán coa 
la mayor reverencia, como que es su principalisi-
moempleo. De todo, y del gusto, que reciben de 
que les acompañen los hombres, da bastante testi-
monio la Sagrada Escritura en muchísimos lugares, 
especialmente del Profeta David , (a ) el que dice, 
que los Principes Angélicos se juntan anticipadisi-
mamente, y previniendo la hora con los que cantaa 
las Divinas alabanzas: y por eso quando resonaban 
en los labios del mismo Profeta entre las mas reve-
rentes adoraciones, se consideraba en presencia, y 
acompañado de-los Stos. Angeles. (b) En confirma-
ción pudiera referir muchos, y muy admirables 
exemplos, que omito por no dilatarme, y porque se 
hallan de ordinario en los libros, que tratan de es-
tos asuntos. -Quan agradable pues será á nuestro 
glorioso Arcángel Rafael la mas reverente atención 
de sus devotos los Cordobeses al Señor en estos 
mysterios, en los quales, como dice mi P. S. Juan 
Crisostomo, asisten los Angeles ante el Sacramen-
to Augusto, arrodillados con la mayor reverencia, 
y humildad, baxando en celestiales tropas á la tier-

• • ' ' • r a 

( a ) Ps. 67. ( b ) Ps. i 3 7 . 
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ra luego que el Sacerdote consagra el pan, y vino 
en la Misa en el cuerpo, y sangre de nuestro Re-
dentor Jesu-Christo! Muy ferviente , y estendida 
se vé en Cordoba la veneración á Dios Sacramen-
tado , especialmente desde su quotidiana manifesta-
don en el -Jubileo circular de las quarenta horas-
pero también podemos entender ha sido para nues-
tro glorioso Custodio S. Rafaél de un singularísimo 
agrado el vér a sus Cordobeses dedicados á estos 
piísimos cultos. Pero qué enojoso, qué desagrada-
ble no le será, si en los mismos, que con el cuerpo 
demuestran esta veneración, en el a lma, y sus po-
tencias no mira otra cosa, que la distracción , irre-
verencia , y mala disposición! 

Con Maria Sma. Sra. Nra. , á quien tanto ve-
neran , y han venerado los Angeles, especialmente 
el celestial Custodio de Cordoba, como dexo yá 
significado , deben ser muy atentamente devotos 
los que quisieren serlo de S. Rafaél ; porque no se 
compadece su verdadera devocion con la tibieza en 
v e ^ r a r , amar, y servir á la que es Reyna de los 
Angeles, cuyos cultos, y veneraciones han corrido 
por quema de este glorioso Principe desde que el 
Señor les reveló á los Celestiales Espíritus havia 
oe elegirla por su Madre para vestirse de la natura-
leza humana por el remedio de los hombres, como 
Vimos, y dexo dicho en el Tratado primero. Qué 

• • dé-
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demostraciones no han hecho ios Stos. Angeles con 
los devotos de la Soberana Emperatriz en prueba 
del agrado, que tienen en su devocion! A su Sier-
y a , y ternísima devota Maria Ogniex ( a) la acom-
pañaban con celestial placer, y regocijo quando 
iba a su Capilla á venerar á la Reyna del Cielo, y 
le enseñaban el modo, y forma de alabarla; y tal 
vez con un palio estrellado , que fabricaron los Sa-
grados Espíritus, la defendieron de la lluvia. Al V. 
Fr. Francisco de Bergamo, Capuchino, le ayuda-
ban á cantar las Letanías de nuestra Seño ra, recre-
ándose dulcemente con los elogios de Santa \ladre 
de Dios, Madre del Salvador, Puerta del Cielo ¿Rey-
va de los Angeles -,y Reyna de todos los Santos. Sta. 
Getrudis vio á los Angeles Custodios de las Monjas 
de su Comunidad, asistiendo con ellas á los Oficios 
Divinos en la fiesta de la Natividad de Nra. Señora, 
poniendo en las manos década una de las Religiosas 
un ramo verde, el que brotando flores, durante las 
Divinas alabanzas, los mismos Angeles boívi^n á 
tomar, subían al Cielo, y los presentaban á su Rey-
na Maria Sma, colocándolos con la mayor reveren-
cia en su real Trono para mayor ornato, y gloría su-
ya. Veamos qué hará nuestro Rafaél con los devotos 
verdaderos de su Reyna , y quanto le agradará en 
ellos la devocion de Maria Sma. propio c á r t e r de 

< a ) F . Feliciano de Sevilla 13. c. 
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la su ya! No me detendré mucho en persuadir asimi* 
mo la enquadernación, que debe tener la devocion 
de S. Rafaél en los Cordobeses con la de los Stos. 
Martyres de Cordoba, y sus Sagradas Reliquias de 
la Parroquia de S. Pedro: pues en el supuesto de q 
S. Rafaél ha sido el Procurador, y Ageñte de las ve-
neraciones, y cultos de los Stos. Martyres, y que 
por ella se ha dado á conocer por Custodio de Cor-
doba; se dexa entender quanto conduce la una de-
vocion para la otra; y que no serán devotos verda-
deros del Sagrado Arcángel los que no lo fueren de 
los Santos Martyres Cordobeses. 
^ Atendido S. Rafaél como Medico, no solo de 
los cuerpos, sind también de las a f e a s ; no hay du-
da, que le son desagradables todoslos vicios, como 
enfermedades espirituales nuestras; y agradables 
todas las virtudes, como remedio de tales enferme-
dades. Pero especialmente lasque ha significado 
son de su mayor placer, son el ayuno, que es la die-
ta espiritual, con que se curan las almas , no solo 
del vicio de la gula, sino de otros, que le acompa-
ñan ; los que puede ser no reynáran tanto en las al-
mas, si con verdadero deseo de mortificarlos se ci-
ñesen los cristianos, como deben, con la dieta del 
ayuno, La limosna lleva tras si los ojos, y las ala-
banzas de S. Rafaél, como remedio contra la codi-
cia, tan mal vista de este Celestial Medico, como 

con-
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contraria a la salud espiritual de las almas, y raíz, 
que es de todos los males, como dice el Apostol. 
Mas vale dar limosna , dice S. Rafael á Tobías, que 
atesorar todo el oro de las riquezas del mundo: por-: 
que la limosna purga los pecados, libra de la muer-
te del alma, y da la vida eterna. O qué enfermos, 
qué necesitados de esta purga, qué lexos de la vida, 
y qué cercanos á la muerte están los que no se sa-
cian de atesorar riquezas á vista de tantos pobres 
desnudos, hambrientos, y necesitados, con cuyo 
socorro pudieran ganar una eterna vida, y no arri-
esgarse á una muerte eterna por el resvaladero de 
la codicia! Todos estcs se precian poco de verda-
deros devotos de S. Rafael ; porque su verdadera 
devocion ha de abrirla mano para el pobre, y no ha 
de cerrar las entrañas de la piedad, y misericordia 
al mendigo. L a Castidad, de que S.Rafaeles Pro-
teélor, virtud, que tanto lleaa sus agrados, y tan 
recomendada del purísimo Principe ,» aunen el uso 
licito del estado del matrimonio, prenda es , y muy 
saludable dfsposkion, tanto del a l m a , como del 
cuerpo, de los que como devotos suyos, pretenden 
vivir al gusto de este Celestial Medico, y Angélico 
Protector* La. paciencia eo los trabajos , la fautoH-
dad de corazon y y las lagrimas dolorosas, por te 
propias^ y por las agenas culpas,son antidotos, 
habanaos, remedios,ta» aconsejados f y pretendi-

dos 
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dos de este Celeste Medico, como propios brillan-
tes , en que deben resplandecer sus devotos. Todo 
lo hallaremos en casa de Tobías, y dexo significa-
do en el Tratado primero. 

Atendámoslo ya como Custodio de esta Ciu-
dad de Cordoba, y nos haremos cargo de otras vir-
tudes , que deben acompañar su devocion verdade-
ra , cuyos contrarios vicios deben ser tan ágenos de 
sus verdaderos devotos, como son desagradables á 
S. Rafaél, y opuestos á la feliz condudla de su An-
gélico patrocinio, y custodia. Tales son todas aque-
llas virtudes, que conducen al bien común de toda 
la Ciudad, y todoá los vicios, que son contrarios 
á este mismo bien: porque como la Ciudad por en-
tero le es encomendada de Dios á este Sagrado Ar-
cángel , su vigilancia, sil cuidado, y solicitud se 
dirige especialisimamenteá promover, y conservar 
aquellos bienes, asi temporales , como espirituales, 
que á todos son comunes, y á repeler los males, q 
a toda la Ciudad son dañosos. La reélitud mas legal 
en la administración de la justicia, el zelo mas ver-
dadero, y vigilante del bien del Pueblo, virtudes 
son agradabilísimas al Sagrado Arcángel, como tan 
conducentes á los fines de su custodia; por donde 
verán los Jueces, asi Eclesiásticos, como Seculares, 
y todos los que tienen oficio publico en el gobierno 
del Pueblo, quan gustosa le será á S. Rafaél su reéta 

ad-
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administración en sus empleos , de q tanto pende el 
bien de la República; corno al contrario, qué eno-
josos le serán los perjuicios del bien común, proce-
didos de la rfegligencia, de la pasión, del interés, y 
de las omisiones, causa de innumerables daños! Na-
da de esto es bien visto del Angélico Principe, que 
tiene á Cordoba á su cuidado, y protección ; ni se 
da la mano con la verdadera devocion de S. Rafaél. 
L a paz en las familias, y Comunidades es tan pro-
pia de sus devotos, como la discordia ofensiva á los 
ojos Angélicos, de donde corren lagrimas de amar-
gura , como dice Isais, ( a ) quando la discordia pre-
valece contra la unión, y bien de la paz. La verdad 
en los tratos, y negocios prendá debe ser tan pro-
pia de los devotos de S. Rafaél que ño desdiga de 
los que desean complacerá esteilaestro de la ver-
dad , que no supo, ni pudo esconderla en casa de 
Tobías. Pero quantos disgustos tendrá el Sagrado 
Arcángel por la falta de ésta virtud! David ( b) di-
xo , que nos puso el Señor los Angeles Custodios, 
para que nos librasen de los negocios, que andan, y 
pasan en tinieblas. Pero quantas tinieblas no andan 
en muchísimos negocios! Las pasiones desenfrena-
das, el interés, y la codicia, á quantos llevan arras-
trando á tales negocios, en que no se vé, sino la fah 
sedad, el engaño, el doblez , la falta de verdad, vi-

Z z cios, 

(a) Isaise 33. (b)Ps. 90. 
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cios 5 con que el Demonio echa la capa a los que no 
tienen mas pensamiento, que aumentar caudales 
cumplir sus deseos, y enterrarse en el polvo", sin 
tener ©jos para mirar al Cielo ¡Entre tanto se ten-
drán muchos por devotos de S. Rafaél, Custodio de 
esta Ciudad; pero podrá ser mayor su engaño? 
Qué tiene que vér esta conduéta tan desastrada, é 
infeliz, y de tantas tinieblas, con la luz de la ver-
áldefa devócion de un Angel , que todo es verdad, 
que siempre trata verdad, y que nada procura mas, 
que la verdad ! El buen exemplo, virtud, que en si 
misma encierra tantas, que puede ser semilla de to-
das buenas obras, es una délas que mas quiere San 
Raía el en sus devotos Cordobeses, como tan im-
portante para los fines de su Angélica custodia. Qué 
benevolo semblante pondrá este Principe Sagrado 
a los que con su buen exemplo son como coadjuto-
res suyos, reparando ía 'Ciudad, y sosteniéndola 
con su exemplar vida, palabras, obras, y virtudes? 
Esta si es prenda característica de los devotos de S. 
Rafaél. Pero el escandalo, vicio contrario á esta vir-
tud , havrá cosa, que le sea mas enojosa! Esta es la 
piedra, quederrlva lo que la mano Angélica levan-
ta. Quanto procura hacer Rafaél es edificar,y quan-
to hace el escandaloso es destruir. E l consejo malo, 
la persuasión engañosa, la mala vida, el exemplo 
de las malas obras, y quanto se hace, que aparte al 

pro-
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proximo del camino de la virtud, y Ley de Dios, 
manos son contra las manos de S, Rafaél. Y ay de 
tales manos! Ay de tales escándalos, tan coramina-
dos del Señor en su Evangelio! A y de ellos, y de 
los que con ellos escandalizan á las almas , que tie-
ne Rafaél en su custodia! Vivamos con temor de 
Dios; vistámonos de las virtudes propias de la de-
vocion de S. Rafaél; seamos como Angeles sus de-
votos ; que Angel es el que Dios ha puesto por 
Custodio nuestro. 

C A P I T U L O V I I . 

DE LA REFERENCIA, T RESPETO , QUE 
han de tener los devotos Cordobeses á San 

Rafael su Custodio. 

f U ^ A de las cosas, que principalmente debe aco-
pañar á nuestra devocion con los Stos. Angeles, co-
mo dexo ya registrado arriba con S. Bernardo, es la 
reverencia, y respeto: porque la grande magestad 
de los Angélicos Principes, la excelencia de sus ven-
tajosísimas celestes prendas, asi de naturaleza, como 
de gracia, en su sabiduria, poder, santidad, y es-
plendida grandeza deben producir en nosotros, que 
somos inferiores criaturas, un grande respeto reve-
rencial atan altos , y Soberanos Espíritus amigos 



3o 6 TRIUNFO 
familiares, y Ministros del mismo Dios. Y si este 
atento, y respetoso miramiento debe observarse 
con todos los Angélicos Principes, aunque sean del 
Ínfimo coro ; qué sera con aquel, que tan distinguí 
do es en sus grandezas en la Corte del Cielo, como 
nuestro S. Rafaél, por ser uno de los siete primeros 
Ministros delt Señor ? Este reverencial respeto ha 
de ser una de las buenas calidades, que acompañen 
la devocion Cordobesa con este su Angélico Cus-
todio ; sin que perjudique á el grande amor, que fe 
debemos tener: porque asi como la belleza del Sa-
grado Arcángel r y lai demás prendas suyas le ha-
cen amable al mismo»tiempo, que respetable, y 
digno de la mayor reverencia, sin oposicion de am-
bas quaíidades Angélicas; asi en sus devotos deben 
juntarse sin contradicción el amor con el respeto, y 
la reverencia con la voluntad; que envíos inferiores 
respefía del superior, como en los Rijos respeto de 
losPadres, en los discípulos respedío del :Maestro, 
en los pupilos respeto del Tutor se dan tanto la 
mano el amor con el respeto, que nunca están en 
mejor tono, que quando están juntos, dándole ei 
ser debido el uno á el otro. No le agrada á Dios, ni 
a sus Angeles el trato de una vulgar llaneza; ni es 
bueña devocion la que no va animada de un muy 
profundo respeto reverencial. Este le debemos te-
ner ,dice.S. Bernardo, princípalisimamente por la 

pre-
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presencia del Sagrado Custodio: reverentiam pro 
prasentía : viviendo siempre con tal medida, y mi-
ramiento en nuestras acciones, como que el Angel 
está presente á nosotros, y nosotros á presencia del 
Angel. O qué agradable fuera á los ojos de este Ce-
leste Espíritu el que siempre atendiésemos en to-
das nuestras obras á que el Sto. Angel nos mira! 
Qué otra ,y qué diferente fuera nuestra devocion 
en el buen arreglamiento de nuestra vida ! Yésjrm 
contentarla por único fruto de este mi trabajo, si 
lograse levantar los ánimos de los Cordobeses á es-
ta tan útil, como respetosa consideración ; prome-
tiéndome desde luego, que serian grandes sus ade-
lantamientos, asi en lo cristiano, como en lo devo-
to con su Custodio S. Rafaél Por esta causa tocaré 
este punto en el presente Capitulo , siguiendo á S. 
Bernardo :y^>ara ello nos hemos de aduar primero 
en fegr^senefa8e los Stos. Angeles, y de S. Ra-
faél á "nosotros. ;

 v 

Es sentir común de Padres, y Teologos, de-
ducido de la Sagrada Escritura , que los Stos. An-
geles , especialmente los de nuestra guarda , asisten 
con nosotros, y entre nosotros, para defendemos, 
encaminarnos, y ampararnos como fidelísimos com-
pañeros , encargados del Altísimo en nuestra custo-
dia. Por esta causa de ordinario están en nuestra 
compañía en cumplimiento del ministerio, en que 

los 
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los ha puesto el Señor, de Tutores nuestros, para q 
con su poder, sabiduría, y presencia nos defiendan 
de todo riesgo, especialmente en los combates del 
Demonio. Son muchos los lugares de la Sagrada Es-
critura , en que se afianza esta verdad, como en el 
Exodo , en donde dexamos dicho, iba el Angel del 
Señor precediendo, y guardando al Pueblo. En el 
Libro quarto de los Reyes, en donde Eliséo ense-
ño á su ftmulo un exercito de Angeles, ( a ) que co-
mo Soldados valerosos de á caballo, los cercaban, y 
defendían contra el Rey de Syria. En el de Judit, 
en donde la valerosa, y casta Heroína vióaef An-
gel de su guarda acompañandole en la ida, y buel-
tade aquella gloriosa fmpresa , (b)-que acometió 
contra los Asyriós, cortando la cabeza á Olofernes; 
y en otros innumerables se refieren semejantes ca-
sos , que testifican la asistencia de los Angeles Cus-
todios; sin que hayan faltado sucesos en la Historia 
Eclesiástica, que á cada paso confirman esto mis-
mo , como dexamos ya dicho de Santa Cecilia , á 
quien acompañaba visiblemente el Angel de su 
guarda; del glorioso martyr S.Lorenzo nuestro va-
leroso Español, á quien el Soldado Román vio asis-
tido del hermosísimo Angel de la suya; de Sta.Fran-
cisca Romana, Sta. Juana de la Cruz, y otros innu-
merables, á quienes aun en forma visible han asisti-

. .. do . 

(a) 4. Reg. 6.(b) Jud. 13. 
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do siempre sus Angeles Custodios; los que no solo 
hacea;presenciaálas personas, sino también á los 
sitios,y cosas, que Dios les encomienda, asi para 
honor de su Magestad, como para bien del hombre-
especialmente son estos sitios los Sagrados Tem-
plos , y lugares píos. Asi se lee en las Vidas de los 
Padres, que un Abad llamado Bernabé, salió de su 
qieva, en que tenia su retiro, y habitación, y su-
bió ai Monasterio, llamado de las Torres: y como 
en él se detuviese el espacio de algún tiempo; otro 
Anacoreta pasó á la cueva del Abad, en cuya entra-
da vio un Angel del Señor sobre un Altar, que en 
ella havia construido él Santo anciano para ofrecer 
sus oraciones al Señor; y preguntándole el Monge 
al SoberanoEspiritu , que qué hacia en aquel sitio? 
le dio por respuesta el Sto. Angel: Desde que este 
Aliar se dedico al Señor, meló encomendó, par a que 
lo guardase 3 y estoy aqui asistiendo en custodia suya. 
De todo lo qpal se colige la asistencia , y presencia, 
que hacen los Stos. Angeles Custodios á las perso-
nas, y lugares, que les encomienda el Señor. 

No pudiera nuestro S. Rafaél dexar de ser muy 
atento . cuidadoso, y vigilante en el cumplimiento 
de este cargo de su ministerio, siendo un Principe 
tan rendido á los ordenes del Señor, tan puntual en 
el desempeño de sus encargos, y tan amante de los 
hombres, á cuyo beneficio , y para gloria de Dios, 

llena 
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llena, toda la medida superabundantemente del em-
pleo de su custodia. Y sin que s«a menester deducir 
prueba de la razón común, la tenemos muy parti-
cular en el texto de Tobías, en donde el Sagrado 
Principe dexo razón para fundamentar todas sus ex-
celencias , y gloriosos desempeños-de sus ministe-
rios altísimos. Quando alli se Ipar^cio al Sto. Patri-
arca, y á su hijo en trage'de mancebo caminante, y 
fué preguntado si sabría conducirle á la Región de 
los Medos, á casa de Gabelo, á la Ciudad de Ra-
gés;respondió,que sabia muy bien tpdos loscami-
nos de aquella Provincia 5 y los, havia andaJo con 
mucha frequencia ,:y que conocía muy bien á Ga-
belo , y havia estado*, y morado en su casa. Todo lo 
qual indica muy bien la presencia, y asistencia del 
Sagrado Arcangeten los lugares, Ciudades, casas, 
y caminos de aquella Región, visitando ya á los 
unos,ya á los otros, y pasando de las unas alas otras 
partes, como quien á todo asistía, y a todo hacia 
presencia. Y sí buscamos el motivo, parece lo indi-
ca en sus mismas palabras; pues preguntado por 
Tobías, de donde era ? Le respondió, que era de los 
hijos de Israel: de donde'coiigen muchos Autores 
Sagrados, como dexo ya significado en otra parte, 
que S. Rafaél era el Angel Custodio de las Tribus 
cautivas por los Asyrios, asi como lo fué S. Gabriel 
de las que cautivaron los Babilonios. Pues esta es la 

ra-
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razón de la vigilante solicitud, y presteza > con que 
el Sagrado Príncipe asistía, y hacia presencia, ya 
en unas Ciudades, y yá en otras, yá en estos cami-, 
nos y y yá en aquellos, reconociéndolo todo,pre-, 
senciandolo todo para la custodia de aquellos Israe« 
litas, que el Señor havia encargado á su protección 
en aquel cautiverio/. Y ^ara mayor calificación de 
esta vigilancia de nuestro excélso Principe,, basta-
ría saber el cuidado, con que acompaño en sus ca-
minos á Tobías, sin apartarse de su lado, hasta re-
ducirle á su casa,, entregarle k su Padre, y despe-
dirse, según el tiempo, en que llego la voluntad de 
Dios de que volviese á la celestial Corte á dar ra-
zón de los encargos, que en ella se le encomenda-
ron por el Señor» 

Yá de aquí podemos inferir, qué frequente 
será la asistencia del glorioso Arcángel S. Rafaél en 
esta Ciudad de Cordoba; pues haviendo dicho por 
su boca con juramento, que Dios le ha puesto en 
ella por su Custodio, debemos entender, que no 
Una, ni dos veces ha venido Rafaél á esta Ciudad; 
que no solo en las dos ocasiones de-sus apariciones 
Angélicas ha hecho presencia á este Pueblo ; sino 
que vive de ordinario en él 5 asiste en Cordoba, an-
da por sus calles 5 asiste en sus Templos, visita sus 
casas, circunda sus muros, lo mira, lo reconoce, 
lo especula, y lo registra todo. Nada hacemos, que 

A a a no 
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no sepa, nada hablamos, que no oyga, no damos 
paso , que no vea , no tenemos pensamiento , que 
no entienda: porque como es tan propio del encar-
go de su ministerio el guardarnos, el defendernos, 
y el encaminarnos a Dios; por si mismo, y por me* 
dio de sus Angeles inferiores, y Custodios parti-
culares de cada uno, e n ^ d o está, como Principe 
tan vigilante , y que tan bien sabe llenar el Divino 
agrado,y dar razón de los encargos de su ministerio. 

Esta presencia pues, que nos hace en esta Ciu-
dad el Sagrado Arcang^, es la que, según S. Ber-
nardo, debe producir en nosotros un profundo res-
peto , y la que es acreedora á la mas atenta reve-
rencia de este Principe Soberano, que nos defiende, 
guarda, y asiste. Y no hay duda, que atendida su 
grandeza, su autoridad, y Celeste Soberanía, ella 
:es muy bastante , sino cerramos los ojos de la con-
sideración, para hacerse respetar con la reverencia 
mayor. Qué hiciera un hombre, si viera con todas 
sus perfecciones á un Angel ante si ? Podrían sus 
ojos mirar sin respeto su Angélica Magestad, ó po-
drían estar abiertos á vista de persona tan augusta? 
Podría sostenerse sin temor reverencial? Díganlo 
los varones mas grandes, los de mayor espiritu, y 
valor, que se hallan en la Sagrada Historia. Uno se 
apareció al valeroso Capitan Gedéon, el mas esfor-
zado délas tropa? de Israel , y luego que conoció, 

que 
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que era Angel, (a) pensó espirar con el temor, y fué 
preciso, que el mismo Angel le confortase, y pu-
siese en paz. Otro vio el Profeta Daniel, ( b ) vesti-
do de tan brillante magestad, que á su presencia 
perdió las fuerzas, se cayó su fortaleza, se mudó su 
rostro , y se desmayó todo su espiritu, y caido en 
tierra, fué forzoso^, que el Angel le tomase por la 
mano, para que se pudiese tener en las rodillas: y 
aun con ser el Profeta, á cuyos ojos únicamente se 
permitió la visión del Angel 5 con todo eso, aunque 
no le vieron los demás, que con él estaban, sintier 
ron su presencia, y llenos de terror, se pusieron en 
fuga , y fueron á esconder. S. Juan Evangelista vio 
ptro al diez y nueve de su Apocalipsis, y su mismo 
respeto le hizo postrarse á sus pies para adorarlo. Y 
finalmente la Sagrada Escritura está llena de estos 
exernpiares demostrativos de la magestad, con que 
los Angeles, como de naturaleza tan superior á la 
humana, se hacen respetar, y reverenciar de los 
hombres. Hermosos son mucho mas de lo que noso-
tros podemos entender, ni imaginar, afables, dul-
ces, y amorosamente benignos con nosotros; pero 
con todo eso la superioridad de su naturaleza, las 
celestes prendas de su gracia, y los gloriosos bla: -
nes del estado de su gloria son tales, que mientras 
el hombre está en esta vida mortal ? no puede me-

. nos 
r~-H-r»r-mr«|) • - —— —irrrun 

(a ) Judie, ó. (b ) Dan. io, 
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con este 

ÁngelicoPrin* 
sobre ser tan augusto en la grandeza 
,, y ministerios, lo dicen muy bien los 

otro trage les acompaño, 
con tan familiar , y 

>y 
y con no 

, en que se 
5 hijo de Ananias; luego que les dio a 

era el Arcángel Rafaél , 
,de espiritu, 

, temblando con la reverencia, y respeto de 
i la presenciade fin tal Principe, se dexaron 

caer en fierra, poniendo su boca sobre el polvo: q 
tal magestad, y tan Angélica preciso era Ies ínfun-

y tai 
N i 

^ ojos,es su invisible espi-

por que , qué importa, que nosotros no lo veamos, 
si el nos vé ? Qué embaraza el que nosotros no le 
«niremos, si él nos miral Y qué no lo 
t o a 
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t l a l v aütiquetio l e v é ? Pues qué importa, que nues-
tros ojos estén como ciegos para vér el Angel, si su 
presencia, que debemos considerar, es digna de la 
mas respetable reverencia, y temor ? No pensemos 
tal, nos dice S. Bernardo, (a ) no dudemos, que está 
presente el Angel, porque no le vemos: que la pre-
sencia de las cosas no se prueba solo con la vista. 
Pensemos pues, que está entre nosotros, como si 
le tocásemos, como si le oyesemos, y como si per-
cibiésemos los ambares celestes de la fragancia An-
gélica de persona tan augusta. Por ventura Giezi 
veíalas tropas Angélicas, que le defendían á é l , y 
á su Maestro Eliséo? Y con todo eso alli estaban, 
como despues las vio. En medio del camino, por 
donde Balaán, cavallero en su jumenta, iba á llenar 
de maldiciones á Israél, estaba un Angel del Señor 
con la espada desnuda para detenerlo, ( b ) Violo el 
bruto aporque le abrió Dios los ojos, y con su vista 
retrocedió del camino, sin poderle entrar por v e -
reda Balaán, por mas que lo procuró con la vara5 

sin entender el suceso, ni la presencia del Angel: 
que aunque estaba a l l í , el bruto lo percebia con los 
qjos, y el hombre no porque los Angeles-, aunque 
estén presentes , y aunque se manifiesten á unos, 
saben esconderse á otros, como el mismo lo experi-
mentó despues3 en que abriéndole el Angel los ejos9 

- • • • para , 
• ) — p w — — — . ' i,. a 

<a } la Vs. § o. ib ) M a». 21» 
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para que le viese, reconoció, que estaba alli y yqyg 
le huviera quitado la vida con la espada, si no se 
apartase del camino la jumenta: y lleno de temor} 

se postró en tierra, y le adoró. Veamos pues, que 
no es lo mismo no vér nosotros al Angel, ó estar 
el Angel ausente de nosotros. Imaginemos siempre 
presente á Rafaél Custodio de Cordoba; que aun-
que no le vén nuestros ojos, su mismo ministerio 
.nos certifica su presencia: y esta se debe grangear 
de nuestras atenciones las mas debidas reverencias, 
y respetos. : 

O si los Cordobeses ,que tanto se precian de 
devotos de su Sagrado Custodio S. Rafaél, hiciesen 
un poco de alto aqui, y ya que se glorian devota-
mente de que un tan grande Principe sea el que 
guarda su Ciudad , fuesen atentos con el Celestial 
Custodio, y se acordasen de que al mismo paso que 
los guarda , los mira, los acompaña, y los asiste con 
su presencia Angélica! Yo pienso, que serian ma-
yores sus respetos, mayor su reverencia, y mas 
periefia su devocion! Quantas buenas obras se ha-
rían , v quan tas malas se dexurian de hacer! Porque 
según lo que dice S. Bernardo, cómo havia de tener 
el hombre atrevimiento para pecar, si consideran-
d o s ame los ojos del Angel , !e tuviera la reveren-
cia, y respeto, que conviene? Esta misma reveren-
cia^ este mismo respeto le serian despertador vivo 

para 
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para enfrenarle con sus avisos interiores, dándole 
voces, con que le dixesen á su alma aquello mismo, 
que nos previene en el caso S. Bernardo: cauté am-
bula: mira lo que haces; que el Angel te vé : no ha-
gas eso; que esta aqui: Dexa el camino, que inten-
tas ; porque siguiéndote va. Vés aqui las voces im-
portantísimas , que te dara el respeto, v reverencia 
del Angel Rafaél, donde quiera que estés , y por 
donde quiera que vayas, para retraerte de la culpa, 
que tanto te amargará otro dia, si la cometes. Si 
vas por la calle , si estas en la plaza, si asistes al pa-
seo , allí está, alli te sigue, y alli te acompaña. O 
qué de veces havrá sucedido asi! Y te atreverás, si 
le tienes respeto, y reverencia, á pecar delante de 
sus ojos? Pues mira,que como dice S. Hilario, ( a ) 
te penetra hasta los mas escondidos pensamientos. 
Y no pienses, que aunque te retires del publico, 
aunque te vayas al rincón mas escondido, aunque 
apagues la luz,aunque cierres la puerta, aunque sea 
de noche,. por eso dexará de verte el Angel. Todas 
esas cosas, que al hombre sirven decapa para pe-
car , al Ángel no le sirven de estorvo para ver: q 
no necesita para ello de la luz material del S o l , ni 
déla del candil; que tiene dentro de si mayor, y 

, mejor luz, quele hace patente aun la grandeza In-
• visible del mismo Dios. Si te vasal escondido del 

* apo-
h'BM.I I 11* •«•miiunm imam amuutw 'MttMi (M.IIUJMIM* «ra 

<a)D.Hilar.in Ps, 137» 
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aposento mas oculto, te dice el respeto, y reveren-
cia Angélica: alli está el Angel. Si te ocultas coala 
ropa >te amonesta : el Angel te mira. Si te resuel-
ves á cometer el hurto, la falsedad, la muerte, fe 
venganza, la injusticia, el engaño, la torpeza, y 
otras maldades, á titulo del secreto, de que nadie 
te v e , de que estáf solo, de que no hay luz , de que 
no se sabrá; mira, que te engañas, te dirá el respe, 
t o , f reverencia Angélica: porque ai está Rafael; 
todo lo mira; todo lo sabe, y lo v é ; porque está 
pasando ante sus ojos, Y aunque acaso haya subido 
al Cielo á rogar por el Pueblo ante el trono del Se-
ñor , aunque esté en^ otra parte de la Ciudad en el 
ministerio d e ^ i s f p d i a V á e s d e alli te mira ¡ por-
que desde alli .vé i Diós , efi el espejo de cuya Di-
vinidad tietle presente quanto hacemos los que en 
esta Ciudad están á su cuidado. Quando los tres An* 
geles, uno de los quales era nuestro Rafaé l , vinie-
ron á casa de Abrahan, y en medio de su grande 
ancianidad , y la de Sara su Esposa, le prometieron 
la sucesión de un hijo, que fué Isaac; Sara , que lo 
escuchaba, se escondió de la presencia de los An-
geles en el retiro del Tabernáculo, y viendo los mu-
chos años de su vejez, se riyó de la poca concordan-
cia , que hacian su abanzada edad con el concebir. A 
esta risa, y poca confianza dio capa el retiro á don-
de se escondió, porque los Angeles no la viesen; 

pero 
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pero bien presto vio manifiesto su engaño: pues ape-
nas desató la risa, valida de la ausencia, quando 
preguntaron los Angeles: por qué se ríe Sara, de 
que siendo anciana, se le promete un hijo ? Por mas 
que se ocultó la persona, no se escondió al Angel 
la risa, ni la desconfianza; porque á tales ojos no 
sirven de estorvo, ni el retiro, m lo escondido , ni 
lo obscuro. O quantas veces, que tu piensas estar 
solo en el delito, que cometes, si huviera de hablar-
te el Angel , tediria: por qué haces eso ? Cómo 
ofendes á Dios, quando el te mira, y yo te véo! Si 
el Angel corriera entonces á tus ojos la cortina , y 
vieras su magestad Angélica, cómo te quedaras! 
qué susto el tuyo ! Hallarlas donde meterte de te-
mor, y de vergüenza ? Enfrenete pues la presencia 
de Rafaél, conténgate su reverencia, y respeto, di-
ré con S. Bernardo, y no hagas delante de sus ojos 
lo que no te atreverías á presencia de los mios 

Pero si de tan poderosa rienda te serviría pa-
ra escusar las obras malas el reverencial respeto á 
la presencia del Sagrado Arcángel; qué espuela no 
será para las buenas obras ? Las oraciones, los re-
zos, los sacrificios, la paciencia en los trabajos, la 
Mevocion en el Templo, y todo lo demás, que con-
duce para el servicio de Dios, alabanza suya ,y mé-
rito de tu alma, todo seria hecho con mayor per-
fección, si atendieses la presencia de S. Rafaél , y 

Bbb que 
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que todo lo esta mirando, todo lo apunta, lo es-
cribe , y lo registra para ofrecerlo á Dios, como le 
ofreció las lagrimas, ayunos, limosnas, y oracion 
del Sto. Tobías. Yo te alabaré Señor, decia David, 
( a ) e n l a presencia de tus Angeles, asistiré en tu 
Templo, adoraré tu grandeza en presencia de estos 
Celestes Espiritus. Esto decia el Real Profeta para 
despertarse á la mayor perfección de sus obras, con-
siderando presentes á los mismos, que havian de 
ofrecerlas en el acatamiento del Señor. O qué gran-
de seria nuestro aprovechamiento espiritual, si no 
se apartase de nosotros esta consideración! A un Sto. 
Abad,(b) como se refiere en las vidas de los Padres 
antiguos, preguntaron otros Monges del desierto: 
qué exercicios hacia cada dia para haver llegado á 
tanta altura de perfección ? » Y o , respondió el an-
wciano, y sencillo Padre, todo el dia considero, q 
v tengo un Angel , que donde quiera me está pre-
s e n t e : y despiertame la atención á esto, como des-
v* pertaba á David , quando decia : yo miraba al Sor 
«ñor- en presencia mia para no moverme acosa má-
tala. Y esta presencia de mi Angel no me da lugar á 
v desmandarme en cosa indigna de su asistencia. Por 
este medio llegó á tan grande perfección aquel 
Monge. E l mismo estimulo tuvo para su aprove-
chamiento aquel otro Monge,que teniendo la fuen-

te 

(a) Ps. 139. (b) Vit? Pat. i. 7. c. 44. 
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te-bien lexos de su choza, yá por .sus años , y yá por 
su debilidad, le era de un intolerable trabajo traer 
el agua para beber. Entre tanto , y como un dia se 
viese demasiadamente fatigado con el mucho calor, 
sudores, y largo camino, dio en el pensamiento de 
mudar la choza junto á la fuente para tener el agua 
mas á mano á costa de trabajo menor. En esto iba 
pensando, quando oyó la voz de una persona, que 
siguiéndole, le iba contando los pasos. Volvió la 
cara, y vio al Angel de.su Guarda, que le dixo iba 
anotando aquellos pasos laboriosos para ofrecerlos 
al Señor, por quien los daba, para que se los pre-
miase otro dia. Con lo que, cayendo el Monge en la 
quenta , desistió de su intento t por no perder el 
mérito de aquellos sudores, y pasos trabajosos, de 
que iba teniendo quenta su Sto. Angel para Su ma-
yor bien. Esto mismo es lo que executaba, y res-
pondió nuestro S. Rafaél á S. Juan de Dios, quan-
do haviendo caido el Santo en un barranco de la ca-
lle , cargado con un pobre enfermo, que una noche 
llevaba en hombros á su Hospital, se le apareció S. 
Rafaél para ayudarle; y preguntado quien era por 
el Santo, le dixo, que era el Arcángel Rafaél , k 
quien Dios havia destinado para compañero, y G u -
arda suyo, y de sus hermanos , y para que le ayu-
dase en sus ministerios: ( a ) y por lo agradables, 

que 

(a) Coromc. de S. J. de D tos. 
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que estos le eran á Dios, tenia á su cargo escrebir-
los con todos sus pasos en un libro. * 

Para el mismo fin está encomendada Cordoba 
a Custodia de S. Rafaél ; y para q nuestras obras 
sean dignas de aparecer escritas en su Libro, ha-
gamoslas como á presencia suya, teniendole el res-
peto , y reverencia, que merece Principe tan gran-
de. Especialmente en el Templo dé Dios, hagamos 
memoria permanente, no solo de que estamos an-
te su presencia Divina j sino también en la de este 
grande Ministro Angélico ,que nos guarda. Y si el 
Apostol S .Pablo(a)mandaá los Corintios, que 
las mugeres estén en la Iglesia cubiertas las c a l z a r 
por el respeto, y reverencia de los Angeles; qué̂  
modestia, qué honestidad , qué compostura, y qué 
atención devota no deberán tener los Cordobeses, 
y Cordobesas en el Templo de Dios á presencia del 
Sagrado Arcángel S. Rafaél? Por el mismo Sagra-
do Custodio nuestro, y por el mismo Dios, á quien 
Sacramentado veneramos en su Templo, suplico á 
todos, que miremos el respeto , y reverencia, con 
que estamos, y debemos estar en la presencia de 

nuestro Custodio, que es el amparo, que tenemos. 
j S t a e s u n a d e las mejores calidades de su devocion, 
la que la hace mas agradable á sus ojos,y la q será un 
muy útil exercicio de sus devotos, con qconciliarán 
sus agrados Angélicos. C A -

— -«— • 11, . i m u 
( a) i, ad Cor. u . 
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C A P I T U L O V I I I . 

BE LA FIRME, T SEGURA CONFIANZA; 
debemos tener en el Sagrado Arcángel S. Rafaél 

A N propia Bebe ser la'confitrtza de corazones « 
hidalgos, ingenuos, y sinceros, como dettíilft-á per- ' 
sonas ilustres, poderosas3 jipbles, y bizarras. Bas-
tardía es desconfiar del que teniendo el corazon en 
las manos para el beneficio, no puede tener en ellas 
el encogimiento para el eqgaño. Por qué temes, 
hombre de poca confianza ? le dixo el Sr. á S. Pe-
dro, ( a ) quando mandándole venir á si, pisando los 
cristales, comenzaron á resvalarsele, y hundírsele 
los pies en las mismas olas, que pisaba con sus pían-
tas. Temió Pedro al verse sobre el elemento incons-
tante ; dudó, y flaqueó su confianza, siendo asi <f 
tenia á Christo á su presencia: que tales somos los 
hombres, y tal es la pequenez, y flaqueza de nues-
tro corazon. Pero reprehendiólo el Señor; porque 
á vista de su mano Soberana , estendida para soste-
nerle, fué su desconfianza cobardía reprehensible. 
Esta confianza, que despues de Dios, y su Madre, 
debemos poner los de esta Ciudad de Cordoba en 

Custodio de £ sta Ciudad. 

nues-

( a ) Matth. 14. 
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nuestro glorioso Custodio S. Rafaél, es otra pren-
da , que debe valorizar, y acompañar su devocion: 
porque son tan unas, y tan hermanas estas dos vir-
tudes, que teniendo casi unos mismos motivos, la 
iim comprehende la otra; porque no hay devocion 
verdadera sin verdadera confianza. Esta es la deu-
da , en que con el Ángel Custodio nos pone ^ Ber-
nardo , según su doélrina, que dexo ya citada arri-
ba, diciendonos , que debemos tener con nuestro 
Angel una confianza firme,por la vigilancia, y cui-
dado, con que nos defiende, y guarda ifiduciam pro 
custodia. Y siendo S. Rafaél Custodio de esta Ciu-
dad , ya se dexa entender quanto deben confiar los 
Cordobeses sus devotos en este Angélico, y Celes-
te Principe. De este esplendor, en que debe brillar 
la devocion Cordobesa con su Arcángel CustodioS. 
Rafaél, trataré en este Capitulo , porque cierta-
mente esta virtud es la que hace mas recomenda-
bles á sus ojos Angélicos los memoriales de nues-
tra devocion. 

Y no hay duda, que seria cosa bien notable el 
que teniendo los hombres confianza en otros hom-
bres , haya tales hombres, que no la tienen, como 
deben, en los Angeles, y mas en un Angel como S. 
Rafaél. Pero algunos hay asi; y eso es lo que notó 
Casiano en aquel enfermo déla Piscina con treinta 
y ocho años de enfermedad. Preguntóle Christo, 

' ' en-
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entrando en aquel lugar del Portico de Salomón, si 
quería la salud : y no fué su respuesta decir, que no 
tenia Angel; sino que no tenia hombre. ( a ) Veis ai, 
dice Casiano, como se acuerda del hombre ¿ y no 
del Angel, siendo asi, que el que allí baxaba á re-
mover las aguas, que daban la salud, era el Celes-
tial Medico S. Rafaél: porque'este hombre , aun 
contra su mismo desengaño de treinta y ocho años 
ponía los ojos en el auxilio humano , apartándolos 
del favor Angélico. Ojalá fuese este solo el desco-
nocido; pero pienso son muchos los que le acom-
pañan como ingratos; y quando fian su salud de un 
Medico, su pieyto de un Avogado, y sus caudales 
de un Piloto , no tienen confianza para ponerlo to-
do en la seguridad de las manos de un S. Rafaél. No 
se portaron asi con el Sagrado Arcángel los dos To-
bías , entregándosele el hijo á su dirección , y com-
pañía con toda satisfacción, y dexandolo ir el Padre 
con él á toda confianza. Lloraba su partida, y el ig-
norado fin de sus sucesos Ana su Madre; pero alen-
tábala el anciano Esposo con la confianza del com-
pañero , que llevaba en el camino: no llores, le de-
cía , sano, y salvo ha de venir nuestro hijo,y nuestros 
ojos le han de vér volver á nosotros con felicidad-^ 
porque yo confio, que el que va con él es un Angel: (b) 
palabras, que bastaron á enjugar los ojos de la 11o-

. .rosa 

( a ) Joan. $. ( b)Tob. 5. 
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rosa Madre, y dar confiados alieptos á su corazon. 
Una tal confianza , tan grande, tan firme, y tan 
constante, como esta, que tuvieron aquellos Sier-
vos del Señor con S. Rafaél, aun sin haverseles da-
do todavía á conocer por quien era , es la que de-
ben tener los Cordobeses con este Celestial Custo-
dio , despues que le conocen. Y para que la despier-
ten en sus pechos /examinaremos los motivos, que 
hay de parte del glorioso Arcángel, para que al mis-
mo tiempo, que nos profesamos devotos suyos, vi-
vamos seguramente confiados en su protección. 

Es cierto, que de parte nuestra debe acom-
pañar á esta confianza la buena disposición , que 
dexo prevenida en los Capítulos antecedentes, co-
mo prenda de la verdadera devocion con S. Rafael. 
L a limpieza de conciencia, el ajustamiento á la Di-
vina L e y , la atención mas reverente en los Sagra-
dos Templos, á los cultos del Señor, su Santo te-
mor , y todas las demás virtudes, con que dexo in-
tegrada la devocion con el Sagrado Arcángel , co-
sas son, que dán mucho aliento para confiar con to« 
da firmeza en la protección del Angélico Principe: 
porque como dice David, el Angel del Señor se 
acerca, y se llega á los que temen á Dios; los cir-
cunda, ampara, y defiende en todas éus tribulacio-
nes, sacándolos de todos sus riesgos, y peligros. 
Esto lo suponemos, y es á lo que nos debemos esfor-

zar. 
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zar. Mas con todo eso, para motivo de nuestra con^ 
fianza, no hemos de poner los ojos en lo que hacer 
mos en obsequio del Sto. Arcángel; sino en la gran-
deza, y nobleza suya, en quien es, y en el mihiste-
rio, que le tiene encomendado el Señor. Tres cosas 
son principalisimamente las que producen , y mue-
ven la confianza para con alguna persona, de quien 
pretendemos ser favorecidos: el poder, la sabidu-
ría, y la voluntad : que sepa, que quiera, y que 
pueda; porque en faltando alguna de estas prendas, 
por aquel lado se cae la confianza. Si no sabe , no 
podrá remediar lo que no couofce. Si no puede, có-
mo ha de dar lo que no alcanza ? Y aunque sepa, y 
pueda; si no quiere, será lo mismo, que si no tu-
viera conocimiento, ni poder. Pues alcemos ahora 
los ojos á este Soberano Arcángel, y lo hallaremos 
lleno de Sabiduría parj. conocer, entender, y com * 
prehender quanto necesitamos en todas nuestras 
tribulaciones, tentaciones, y peligros, asi del al-
m a , como del cuerpo. Conoce el riesgo, que nos 
amenaza, la tribulación, que se nos acerca, b s da-
ños , los combates, y los acometimientos del De-
monio , que como León infernal de fuego, por to-
dos los caminos procura hacernos mal. El asimisma 
puede con las facultades, que le ha dado el Señor, 
librarnos de todo, y sacarnos en todo acontecimien-
to á paz, y á salvo, ya confiriendo la salud del cue-r-

C c c po, 
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po, yá la del alma. Y podremos dudar, que asi có- 5 

mo sabe , y puede f;tiene también voluntad para < 
querer ? Demos una ojeada con la memoria á quan^ 
to dexo escrito en ^tos Tratados, y la torrente dé 
los beneficios Angélicos, que ha derramado Rafaél 
sobre sus encomendados, y sobre sus Cordobeses, y 
nos harán vér quanto es lo que Rafaél sabe , y co~ 
noce; quanto lo que puede, y alcanza ton su bra-
z o ; y quan abiertas tiene las puertas de su volun-
tad , y de su Angélico amor. Pues en vista de esto, 
qué confianza no debemos tener en este Sagrado 
Principe ? Si Dios lo ha puesto por Custodio de es-
ta Ciudad; si se precia de este Angélico ministerio; 
si son tan grandes las fianzas, que dio al Venera-
ble , á quien reveló esta su custodia; qué tenemos, 
que temer ? ó por mejor decir: quanto es lo que en 
él debemos confiar? N o quieras temer Abrahan,de-
cia el Señor á este grande Patriarca, y Padre de las 
gentes: yo soy tu Proteaor. Donde es de advertir, 
que no le dice el Señor únicamente, que no tema; 
sino que no quiera temer: noli timére, dándole á en-
tender, que en su voluntad está el tener confianza, 
y no tener temor; porque de parte de Dios no hay 
otra cosa, que motivos para confiar en él: y la ra-
zón , que para ello le dá es, que era su Proteaor. Si 
Dios protege, quien no confia con un Proteaor tan 
grande ? Dicho nos tiene S. Rafaél , y asegurado 

con 
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con juramento , de que es Custodio, y Proteéior de 
Cordoba: pues quién no se llerpra de confianza , si 
tiene por Padrino, por Custodio, y por Amparo á 
un Angel de tanta magnitud,,% tanta sabiduría, de 
tanto poder, y de tanto amor ? Por qué desconfia-
rémos, digo con palabras de S. Bernardo, (a ) baxo 
de la poderosa mano de un tal Custodio ? N i puede 
§er vencido, ni ser engañado, y mucho menos nos 
puede el engañar. Fiel es para cumplir sus prome-
sas, y desempeñar los encargos de su ministerio; 
Sabio es, poderoso es; y sobre todo amante de los 
individuos de este Pueblo, como si fuese Padre su-
yo. Pues en vista de esto; qué flaquéa nuestra con-
fianza? Sigamos a Rafaél ; lleguémonos á este Sa-
grado Arcángel; clamemos á este poderosísimo, y 
amantisimo Custodio nuestro con la mas viva, y 
segura confianza en todas nuestras tribulaciones, 
aflicciones, y necesidades; q sobre estar constitui-
do por Dios para nuestro remedio, no hallarémos en 
él cosa, que no nos aliente ala confian^ mas viva. 
Se fia Dios de Rafaél para encomendarle este su 
Pueblo, por quien derramo su sangre ; halla este 
Pastor Divino prendas en este Principe, y Ministro 
suyo para confiarle sus ovejas; y no tendrán las ove< 
jas satisfacción de esta Guarda para confiarse ente-
ramente á su custodia ? Basta que el mismo nos di-

( a ) D.Bern. ubi Sup. 
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ga , y nos haya dicho ; To soy Rafael. En esta pala-
bra nos da una escritura de la mas firme seguridad 
de su protección. 

Esta confianza, en que tanto nos asegura el 
mismo nombre Angélico de nuestro Custodio, qui-
siera y o , que diese el primer lugar á los recursos, 
que tomamos en toda necesidad, trabajo, y aflic-
ción , á S. Rafaél; no solo en los particulares indi-
viduos de este Pueblo; sino en el común , y princi-
^alisimamente en las cabezas de las familias. Al mo-
d o , que dexo dicho al principio de este Tratado, en 
t i Capitulo tercero, que la devocion de S. Rafaél, 
•despues de Dios, y su Madre, ha de ocupar en Cor-
doba el primer lugar; asi me parece debia hacerse, 
guando los particulares, ó el Pueblo todo se vén 
Acometidos de alguna grave necesidad , ó tribula-
ción : en la hambre, en las epidemias, en las tem-
pestades, y en otra qualquiera tribulación, que por 
testigode nuestras culpas puede venir sobre Cór-
doba ; el primer acuerdo debia ser el tomar recurso 
I nuestro Celestial Custodio; porque él es el que 
íestá constituido por Dios por primer Ministro de 
toüestra protección en esta Ciudad. Y para dar ex-
plicación , y adquirir la mas clara inteligencia de la 
füerza de este motivo , acordémonos de lo que pasó 
im Egypto con Faraón, y el Patriarca Josef. Las 
grandes prendas de sabid uria, de verdad, de gobier-



'ANGELICO. 387 
no, y sobre todo de virtudes\ que adornaban á esté 
Patriarca, dio motivó á Faraónf pata que lo eligie-
se , y constituyese por primer Ministro, y Vi-Rey 
de su Reyno todo : y fué tan por entero , en conse-
quencia de esta elección, la potestad , y arbitrio, q 
dio á Josef, que quantas cosas, casos, necesidades 
ocurrían en el Reyno, todo lo remitía a la disposi-
ción de Josef. Huvo una grande carestía, falta de 
cosecha, y hambre general por falta de alimentos; 
efeflo de haver se retirado el agua: y como todoá 
los Pueblos clamasen al Rey , pidiendo providencia 
de sustento; la respuesta de Faraón era remitir los 
memoriales, y los que los presentaban, á Josef: Itt 
ad Josepb. ( a ) Id a Josef, les decia, y executad Id 
que él disponga ; que á todo dará su providencia. 
Confianza grande de Monarca! Pero tales eran las 
prendas de Josef,tal su sabiduría, tal su poder, tal 
su industria, y tal su benevolencia, y caridad. Ha-
vialo constituido Faraón, por estas prendas, por su-
perior Ministro de su Imperio: y por lo mismo que-
ría, que á él fuesen a parar los primeros recursos de 
sus vasallos. Esto es lo que quería yo , que hiciesen 
ton S. Rafaél los Cordobeses en todas sus afliccio-
nes : que se tomasen los primeros recursos al An-
gélico Principe.No llueve quando es menester el 
agua, y quando la misma serenidad del Cielo causa 

• • : aflic- 1 

( a ) Genes. 41 . 



aflicciones al corazon: id á Rafiiél Viene la tempes-
tad , ya derrivando los edificios con sus uracanes, 
ya arruinándolos con la ardiente fogosidad de ra-
yos , y centellas: acudase á Rafael. Viene la plaga, 
ya de dañosos inseftos, ya de otros animales noci-
vos á las plantas , á los campos, a los ganados , y 
aun a las personas; tómese á Rafaél el recurso. Si 
el contagio, si las enfermedades, si la hambre , y 
otras calamidades se acercan a Cordoba; y final-
mente en todo acontecimiento funesto, y peligro-

. so: id a Rafaél. No es el primer Ministro de la cus-
todia, y protección de esta Ciudad? No es Dios, 
Supremo Monarca, quien le ha puesto en este mi-
nisterio? Y será este Rey Supremo menos atento 
con Rafaél, que con Josef lo fué Faraón? Como 
este Monarca quería , que fuesen á su Ministro los 
recursos todos; asi .el Monarca de Cielo , y tierra 
.quiere, que recurramos á Rafaél, primer Ministro 
.suyo en esta Ciudad. Y á se vé , que quien ha de dis-
pensar las gracias, quien ha de usar de misericordia, 
qüien ha de conceder los beneficios es el Señor; porr 
que todo viene de la mano de su poder: su Santísi-
ma Madre María Avogada nuestra, es quien los hp 

. de conseguir; que no quiere el Señor tengamos co r 

sa, que no pase por mano suya. Pero quien ha de 
presentar nuestros memoriales á la Madre, para | 
pasen á el Hijo, es el glorioso S. Rafaél, Ministro 
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suyo, y primer Custodio nuestro. Algunos casos 
dexo yá referidos, que lo comprueban; pero no 
omitiré el siguiente, depuesto por persona califica-

j da, y de toda verdad, quien lo dexo escrito, y se 
! conserva entre otros papeles de la Hermandad de S. 

Rafaél, en el tenor siguiente. 
| Razón, que me confió el P. D. Juan Antonio 

Diaz, Comendador del Sr. S. Antonio Abad de la 
Ciudad de Cordoba, año de 1 7 3 6 . Estando un al-
ma , que gobernaba, la noche del seis de Mayo del 

I dicho año en su acostumbrada oracion , se le apare-
ció en ella el glorioso Arcángel S. Rafaél, Custo-
dio de esta Ciudad, y saludando al Señor, y ala-
bándole con estas palabras, que distintamente oyó: 
Bendito el Señor , Dios de los exercitos. Y vio man-
tenía en su diestra mano una copia de memoriales, 
o papeles: desapareció. Y para que conste secreta-
mente entre las memorias de este Santo, y Sobera-
no Principe, y Sto. Arcángel, pongo esta razón ju-
rada por el mismo SeñorzzD.Pedro Miguel de Pra-
do. Hasta aqui la razón escrita por el mismo, y fir-
mada de su nombre; la que no me he escusado de 
trasladar á la letra, por ser, asi ella, como el caso 

I testificado por personas de tanta verdad , y tan co-
nocidas en este Pueblo por su buena, y cristiana vi-
da , y la devocion con el Sagrado Arcángel. Y vés 
aqui, Le&or devo to de S. Rafaél, el empleo de este 

Priiv 
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Principe Soberano , Custodio nuestro; reeoger me* 
moriaies de sus devotos para presentarlos á la Ma-
dre de Dios, Avogada nuestra, para que pasen a 
las del Altisimo,Hijo suyo, Jesu-Christo Sr. Nro. 
que si en las Cortes del mundo ponen los suyos los 
Pretendientes, primero en las manos del Ministro, 
para que de ellas pasen a las de la Reyna, y las del 
R e y ; en la Corte del Cielo, dechado, y regla de 
la mas respetosa politica, se praéticael mismo mé-
todo con las peticiones del Supremo, y Divino Mo-
narca. Sin que fuera menester la expresión de otro 
algún suceso, que lo testifique, nos lo da á enten-
der bastantemente el Sagrado Arcángel, como lo 

;declaró al Sto. Tobías. Sábete, le d iee , (a ) que 
• jr quando tu orabas con lagrimas, enterrabas los 

i? muertos; y para esconderlos en tu casa, para dar-
v les de noche sepultura, dexabas la comida , y te 
v levantabas de tu mesa; yo tomé en mis manos tu 
y oracion, y h presenté al Señor. Esta oracion son 
los memoriales, que escritos con lagrimas, reco-
mendados con ayuno, y valorizados con obras de 
caridad, torta de nuestra boca S. Rafaél para pre-
sentarlos al Señor. ( b ) En donde se debe para nues-
tro intento advertir , que la oracion de Tobías iba 
dirigida al Señor, á Dios iban sus suplicas, á el Al-
tisimo se encaminaban sus memoriales , como cons-

ta 

(a)Tob. 12. ( b ) l b i 3. 
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, ta del mismo texto; y con todo eso Rafaél es el qm 

los tomó en la mano, y los presentó al Señor en su 
tsono; para que veamos, que aunque Dios es el que 
despacha nuestras peticiones, y la Reyna del Cie-
lo quien consigue los despachos-, la mano de los An-
geles, Ministros del Altisimó, es por donde pasan 
primero los memoriales; y los de Cordoba por las 
de S,Rafaél su primer Custodio, á el qual deben 
dirigirse primeramente todos nuestros recursos, pa-
ra que ruegue por nosotros á la Madre de Dios, y á 
su Santísimo Hijo. Y yá se vé con qué distintos ojos 
mirarán las suplicas, que les hace S. Rafaél por no-
sotros, y las que nosotros hiciéremos sin ponerlas 
en manos de S. Rafaél. O quantas veces no fueran 
atendidas, por nuestras muchas culpas, s i el glo-
rioso Arcángel no las valorizára con la dignidad de 
sus deprecaciones i 

Qué de casos pudiéramos referir en prueba de 
los favores de este Sagrado Atcangel ^ concedidos á 
los Cordobeses, y de la prontitud, con que viene 
á su socorro, quando le invocan con viva fee en sus 
necesidades! Mas aunque ño hay placas para rete*-
rirlo todo; aunque sus*devotds publican mucho; no 
quiero omitir un suceso harto raro, asi por ser tán 
reciente, como del presente año, y por haver acon-
tecido á personas tan distinguidas en este Pueblo, 
como las que diré, según que lo testifican D. Mi-

D d d guel 
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guel Gómez Mayoral, y D. Josef del Castillo, Ca-
pellanes de los muy Ilustres Sres. Marqueses de la 
Puebla, por un papel en folio, firmado de sus nom-
bres, y presentado á la Hermandad del Sr. S. Ra-
fael , á mayor honra, y gloria de Dios, y fervor de 
la devocion del Sagrado Arcángel. Para dar alguna 

v recreación á toda su familia , salió el enunciado Sr. 
Marqués D. Joaquín Fernandez de Cordoba con su 
Esposa la Sra. Doña Ana de Hoces y Venegas á un 
Cortijo propio, que llaman Amargacena", de la otra 
parte de Guadalquivir, y frente del Molino de Ca-
sillas, posesión del mismo Señor. Era el día veinte 
y siete del mes de Enero del año que corre de 1 7 6 5 . 
Llegaron al sitio del Cortijo; y quando esparcidos 
todos los de la familia, unos en este sitio, y otros 
en otro,tomaban, ó la diversión de la caza, ó la re-
creación del paseo; se desprendió violentamente del 
yugo una de dos Bacas con que laboreaban la .tier-
ra ; la que coa diversos acometimientos, agitada de 
su natural braveza, quiso en primer lugar emple-
arla con su mismo dueño, y partió con el ardor de 
una Sierpe al Sr. Marqués, quien con su destreza se 
burló del bruto a las bueltas del tronco de un Gra-
nado. Pero escupida de este lance, embistió, ya con 
unos de los Señoritos, y ya con los otros; cuyos 
acometimientos le cortaron , asi uno de los Cape-
llanes con el tiro de algunas piedras, como el Sr. D. 

Luis 
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de Cordoba, hermano del Sr. Marqués, con 

su caballo. Mal contenido el animal con la frustra-
ción de estos conatos, acometió el ultimo, en que 
pudo haver sido mayor la desgracia, por ser menor 
la defensa. Púsose en precipitada carrera, y dirigi-
éndose al sitio, en que estaba la Sra. Marquesa á la 
orilla del rio con los Señoritos mas pequeños, y el 
primero de sus dos Capellanes; y viendo, que se 
acercaba la Novilla, sin tener efugio para libertar-
se, comenzó á invocar á voces á la Reyna del Cie-
lo , y á nuestro Angélico Custodio, repitiendo mu-
chas veces: Maria Santisima del Pilar} Sr. S. Rafaél. 
Entre tanto llegó la embravecida res, y envistien-
do a la Señora, la atropello, y derrivó en jtierra, co-
giendo baxo del cuerpo á un Señorito de los mas 
pequeños, que tenía consigo: y aqui el susto ma-
yor de todos, ernbuelto en un prodigio raro. Al mis-
mo tiempo que la Baca desarmó el golpe, derrivan-
do en tierra á ios Señores, cayó ella encima , que-
dando inmóvil en todas sus acciones; y este es el 
susto, en que todos presumian ya la mayor desgra-
cia : porque aunque no fuese mas que con el peso 
del cuerpo, y violento impulso de su misma caida, 
se temió, y era de temer un notabilísimo estrago 
en el Niño, y en la Madre. Acudieron todos apre-
surados, asi los Señores, como los Capellanes , k 
socorrer á los oprimidos, y á reconocer el daño, que 

te-» 
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temían par infalible, Pero aqui el prodigio. E l bru-
to estaba sin movimiento, baxo de cuyo cuerpo sa-
caron k la Señora sin lesión alguna, mas que el sus- * 
t o , y el niño solo con un brazito algo dolorido del 
golpe, no cosa de consideración, quando era de te-
mer se le huviese enteramente destrozado , asi con 
el golpe, como con el peso del bruto. Pero como 
andaba S. Rafaél de por medio con la Reyna del 
Cielo, a la invocación confiada de la Señora, se 
trasladó el daño a quien lo pretendía hacer: pues re-
conocida la Novilla, que no pudo mas levantarse 
de la tierra, se le halló un brazo quebrado, y tan 
inútil para servir, que alli mismo fué preciso ma-
tarla f pues aun para hacerlo en otra parte, no la 
pudieron levantar. Quien no vé aqui brillar los ma-
ravillosos efedos de la invocicion del Sagrado Ar-
cángel S. Rafaél , la prontitud, con que acude al fa-
vor de sus Cordobeses, la seguridad de la confian-
za , que se pone en este Angélico Custodio, y mat 
quando se pone por intercesor con la Reyría del 
Cielo, cuya mano sabe iíiclinar con sus ruegos a 
nuestros socorros en los confliétos mas apretados! 
Todos los que presenciaron este caso , le tuvieron 
por especial benefició de nuestro Custodio; dándo-
le rendidísimas gracias, y a la Reyná del Cielo por 
el beneficio: y todos sé las damos al Señor; porque 
nos puso un Angel tan superior por Guarda de esta 
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Ciudad. Y vés aqui, o Catolico Le f lor , lo que ha-
ce k c o n f i a n z a en este Principe Angélico, á el que 
'con la m a s firme te d e b e s encomendar en todas tus 
• u r g e n c i a s , tribulaciones, y estrechuras. Y si tal vez 
no consigues el favor con prontitud, ó no le con-
quieres absolutamente; persuádete, que no que-
da por él Sagrado Arcángel: porque será, o porque 
te conviene asi para prueba mayor de tu confian-
za • ó porque lo que pides, no te conviene para tu 
s a l v a c i ó n ; 6 porque tu petición no se dirige á los 
mas reétos, y justos fines, ni va vestida de circuns-
tancias agradables i los Divinos ojos ; 6 finalmente, 
p o r q u e la disposición de tu alma, y de tu concien-
cia , mayormente si te hallas en pecado mortal, po-
ne «¡torvos al Sagrado Arcángel, para que te dis-
p e n s e e l favor. Vive animado de su devocion en la 
b u e n a disposición de costumbres , y virtudes , que 
t e s e d e x a dicha en los Capítulos antecedentes y 
có toda seguridad confia en el Sto. Arcángel b.Kafae 

C A P I T U L O I X . 

OBSEQUIOS DEVOTOS, T HONORIFICOS 
d Sagrado Arcángel San Rafaél para la praÜica 

de su devocion. 

I D E la devocionarios, y exercidos, como el 
cul-
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culto, oraciones,y alabanzas: y todo es debido á 
nuestro glorioso Arcángel S. Rafaél, en los que de*, 
bemos hacer profesion de sus verdaderos devotos. 
La praélica de estos obsequios hade ser la materia 
de este ultimo Capitulo; porque ella es el fin, á 
que todo el Libro se dirige. Y no es mi animo car-
gar de muchos exercicios difíciles, y penosos á los 
devotos del Custodio Celestial; porque aunque no 
debemos andar cortos con quien es con nosotros 
tan bizarro, tan liberal, y tan benefico; ni una deu-
da grande se paga con un obsequio corto: con todo 
eso soy mas inclinado á lo fácil, que persevera, que 
á« lo dificultoso , que no dura. La perseverancia en 
elexercicioes, según S. Gregorio Magno, la vir-
tud , y vida de la buena obra: y mas vale perseve-
rar obrando hasta el fin , aunque sea poco, que de-
xar , por temor de la dificultad, lo yá comenzado. 
Haya amor, y devocion verdadera al Sagrado Ar-
cángel; que esta dará la medida á sus obsequios; la 
que yo aseguro no sea corta, porque el verdadero 
amor nunca se contenta con poco. Sin embargo 
propondré aqui la materia de algunos exercicios ob-
sequiosos á S. Rafaél, para que sus devotos hagan 
elección de lo que les agrade mas, ó sea mas aco-
modado á su devocion,,salud,, fuerzas, y ocupacio-
nes : que en campo dilatado no les faltará cosa, que 
elegir; porque son muchas las que le pueden prac-

ti-
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ticar, meritorias a ios devotos del Celestial Custo-
dio /obsequiosas al Sagrado Principe, y muy agra-
dables á sus ojos Angélicos. Y aunque con una ojea-
da , que se dé á lo que dexo escrito en estos Trata-
dos , se hallará mucho, de que puede hacerse elec-
ción 5 no escuso el repetirlo , para que haya mas 
facilidad en comprehenderlo; agregando otras co-
sas , que nos hagan mas abundante la materia. 

En primer lugar , y para mayor recuerdo, y 
despertador de la devocion, se ha de procurar la 
Imagen Sagrada de S. Rafaél, yá de bulto , Ó de 
pintura, ó yá de estampa, ó medalla, para tenerla 
en casa; en que se le ofrezcan alabanzas, obsequios, 
y veneraciones, como es muy debido se practique 
todos los dias con aquel, que en cada uno quere-
mos , que nos guarde, nos ampare, y nos defienda-
yá para traerla consigo, y estar siempre al cubier-
to de su amparo; lo que será significación del amor 
á este Soberano Principe: que los amantes verda-
deros procuran traer el retrato dé lo que aman , ó 
ante.la vista, ó sobre el corazon : que por eso per-
suadía tanto el Divino Esposo á la Esposa Mystíca, 
que traxese sobre su corazon el suyo estampado 
con un sello, en demostración de la grande llama 
de sil amor. E l Rey D. Alfonso Enriquez de Portu* 
g viendo salido a campana contra Alvarác 

Rey 
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Rey de los Moros en Sevilla, ( a ) é implorado con 
la espada desnuda en sus manos, y sus rodillas por 
el suelo el patrocinio de S. Miguel Arcángel, y 
de su AngelCustodio, vióá su lado un brazo arma-
do, cuya estremidad como de ala de un Angel le 
cubria, y peleaba en su defensa. Con este amparo 
consiguió viétoria del Moro, tan afortunada, y 
cumplida , que no peligrando uno de los suyos, su-
jetó á todos los del exercito enemigo. Grande fué 
el beneficio délos Stos. Angeles a este Monarca; 
pero no se durmió su agradecimiento en la corres-
pondencia. AI punto instituyó una orden Militar 
de Cavalleros, que por divisa traxesen en el pecho 
sobre su corazon una purpurea Angélica ala guar-
necida de Oro; y para continua, y perpetua ocupa-
ción les dispuso unas regias, y exercidos de grande 
obsequio de los Stos. Angeles. L o mismo executó 
Ludovico undécimo, Rey de Francia, en semejante 
.suceso: (b) que es muy debido hacer a los Stos. An-
geles este reconocimiento , quando de su beneficen-
cia sejecibe tanto. Según esto quanta razón será, y 
de quanto obsequio á nuestro Custodio S. Rafaél, 
que sus devotos , y protegidos los Cordobeses trai-
gan en su pecho, como aM mejor de su protección, 
su Sagrada Imagen en alguna estampa, ó medalla, 

'-asi 

( a ) Antón. Brand. 3. P. Hist. Lusit. (b)Steph. Pal. ia 
suis noí. Franc. 
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m para estar al amparo:, y defensa de tan Sagrado 
ücudo, como para protestación de su amorosa, y 

' constante devocion al Angélico Custodio de esta 
Ciudad; para lo qual seria muy conveniente, que 

* en Cordoba, y especialmente en la Hermandad de 
' S. Rafael, no faltase la providencia, y surtimiento 
abundante de estas estampas, y medallas para in-
centivo de la mas fervorosa devocion con nuestro 
Proteélor Angélico; Este aéio de devocion es muy 
conforme a las demostraciones, y significaciones 
hechas por el Sagrado Arcángel en sus celestes apa-
riciones á los Varones Venerables, que dexo referi-
dos en el segundo Tratado; ordenándole al uno, q 
su Imagen se colocase sobre la torre ; y al otro, 
que la urna, en que havian de ponerse las Sagradas 
Reliquias de los Stos. Martyres de Cordoba, tuvie-
se vidiles cristalinos en las fachadas, para que se 
viesen los Santos huesos, por lo que le agrada al 
Señor, que asi á su Magestad, como á su Sma. Ma-
dre , y a sus Santos se dé culto, y se le hagan supli-
cas, y peticiones en las Sagradas Imágenes. De don-
de podemos colegir, qué fructuosa para nosotros 
será la Imagen de S. Rafaél, ya colocada en casa, 
ya traída consigo; y de quanto obsequio será esta 
devocion al Sagrado Arcángel. 

En segundo lugar podremos usar, como de 
exercicios de su devocion, de todos los a&os de las 

E e e vir-
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?ii*tiides? que hemos significado en el Capitulo sex-
to de este Tratado son mas propias de los devotos 
de S. Rafaél, y de las que como Maestro nos ense-
ña el Sagrado Principe según lo dicho en el Capi-
tulo séptimo del Tratado primero. Por esto será un 
obsequio grande a nuestro glorioso Custodio tener 
todos los dias un rato de oracion según el lugar, y 
desembarazo de cada uno: destinar algún dia de la 
semana, en que se socorra á algún pobre, ó pobres 
con alguna limosna; y los que por serlo , no tienen 
para darla en socorro de las necesidades corporales, 
pueden hacerla espiritual, rogando á Dios por sus 
proximós vivos, por las necesidades del común de 
|a república § por los que están en pecado mortal, y 
por las Aniíñas benditas del Purgatorio. Un dia de 
ayuno, en los que lo puedan haeer, especialmente 
el Lunes de cada semana, dia dedicado á los Santos 
Angeles, segü.n S. Pedro Damiano, ( a ) cuyo irn-
portantisirnd ejercicio vimos yá significado por S. 
Rafaél, quan agradableera á sus ojos Angélicos en 
el Capitulo oétavo del primer Tratado, en el exem-
plo , que se refiere al fin, de aquél Novicio de la 
Religión de'Sto. Domingo, á quien S. Rafaél pro-
metió la salud, como hiciese voto de ayunarlos 
Lunes á honor de los Stos. Angeles, será obsequio 
muy conducente á la devocion del glorioso Arcan-

gel. i' 

( a ) S. Pet. Dato. lib. 2. c. 14. 
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v„. geíi-El oír Misa todos ios días, venerar, y visitar al 

Smo. Sacramento, la frequencia de la Comunion, 
y Confesion, el Rosario de la Reyna del Cielo , y 
su devocion ferviente; asimismo ia de todos los Stos. 
Angeles, y con los Stos. Martyres de Cordoba, y 
reliquias suyas de la Iglesia de S. Pedro , aéios son 
muy propios de la devocion con S. Rafaél , y le se-
rán de mucho agrado , y gusto, y grande utilidad 
á sus devotos. 

En tercer lugar es materia para la devocion 
del Sagrado Arcángel celebrar sus fiestas, especial-
mente la del dia siete de Mayo , que fué el de su 
aparición, disponiéndose antes con ayunar la vis-
pera, ó hacer otro exercicio, que sirva de prepa-
ración, para que el dia de su festividad estemos 
agradables á sus ojos Angélicos, y todos los obse-
quios, y alabanzas, que en él se le consagren , le 
sean muy gratos, y á nosotros muy meritorios. La 
novena de S. Rafaél, hecha en estos enunciados ti-
empos de sús festividades,ó en otros en la estación 
del año , será de grande placer, y obsequio al Prin-
cipe Angélico. Corno también lo será el rezar to-
dos los dias nueve Padre nuestros, y nueve Ave 
Marías á honor de los nueve Coros de los Angeles: 
ó siete veces el Padre nuestro, y Ave Maria en ve-« 
neración de los siete primeros Principes Angélicos, 
de cuyo numero es uno nuestro Celeste Custodio 
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de Cordoba. Su Antifona, y Oración., como apro-
bada por la Iglesia, es preciso le sea muy agrada-
ble , siempre que se le diga por los que la saben, y 
rezan el Oficio Divino. Y no se fastidien , ni cansen 
de rezarla, aunque sea en todas las horas; que el 
glorioso Arcángel no se ha de cansar de escucharla, % 
y atenderla. E l nombre de Rafael, asi como es un 
escudo poderosísimo para el que le invoca; es tam-
bién un muy honorífico blasón del que le tiene ; y 
será de mucho agrado para el Soberano Arcángel, 
que se les ponga á los niños, y niñas en el Bautis-
mo, á lo ^enos por nombre segundo.El mover á 
otros a la devocion con S. Rafaél, darles buenos 
consejos, ponerlos en paz, apartarlos del pecado, 
y traerlos al santo temor de Dios, y camino de su 
salvación, será muy del gusto de nuestro Sagrado 
Custodio, como quien le ayuda en su Angélico mi-
nisterio. Estas, y otras muchas cosas de la misma 
especie, y calidad, son materia, en que puede exer-
fitarse muy bien la devocion de los Cordobeses 
con S. Rafaél, eligiendo, y determinando cada uno, 
s e ¿ u n e l fervor de la suya, lo que mejor le acomo-
de, teniendo siempre presente, baxo délas reglas 
de la prudencia, que mas vale ser un poquito lar-
gos en Jos obsequios, con quien lo estanto con no* 
potros en los beneficios. 

Mas aunque no quiero determinar por mi, ni 
la 
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la materia, ni la medida en los exercidos de devo-
cion con nuestro Sagrado Arcángel; no me escuso 
de aconsejar uno muy fácil para todos; porque no 
hallará en él embarazo, ni el grande , ni el peque-
ño , ni el ocupado, ni el ocioso, ni el débil, ni el 
enfermo, niel mendigo, ni el encarcelado. Todos 
podemos hacerlo con grande obsequio, honor , y 
agrado del Soberano Arcángel, y mucho mereci-
miento nuestro, sin que nos cueste dificultad , y so-
lo tengamos un poco de cuidado, y aplicación. Es-
te es aquel precioso ramillete del devoto Padre 
Drexelio, ( a ) que el aconseja para la devoción con 
todos los Stos. Angeles: y nosotros podemos apli-
carle á nuestro S. Rafaél. Mira, dice este Autor al 
devoto de los Angeles, y yo al de S. Rafaél: si en 
algún caso te injurió tu proximo, y se enardeció tu 
ira con el agravio, acuerdate de que el Sagrado Ar -
cángel te está mirando, y en reverencia, y obse-
quio suyo , refrena la pasión, y perdona el agravio. 
Si malicioso, ó flaco caíste en el cieno de laluxu-
ria, perdiendo el respeto a los castísimos ojos del 
Angel , que te mira, vuelve sobre t i , mira tu gran-
de grosería, el disgusto, que lé havrás dado á tan 
benefico Protedór, y arrepentido de haver ofendi-
do á Dios en presencia de su Angélico Ministro , y 
Custodio tuyo, luego, luego dúdete de lo que has 

• • '. " he-'' 

{ a ) t. i . in herolog. herol. 12. cap. 5. 
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hecho, protesta ía enmienda, implora su favor , y 
sin mas dilación disponte; para una penitente con-
fesión de tu pecado: y si antes te preparares con al-
guna penitencia, como ayuno, ó disciplina, si se 
acomodan con tu salud, harás muy bien , y el An-
gel te ayudará. Sí tienes la facilidad de juzgar mal 
de tu proximo , de murmurar de é l , de tomar ven-
ganza ; si la ligereza de los ojos en mirar lo que no 
te es licito ; sí la de los fablos en resvalarte á la 
mentira , al juramento falso, ó sin necesidad , á la 
blasfemia, á la maldición, á las palabras torpes, y 
otros resvaladeros de la lengua; refrenate con es-
fuerzo cristiano en veneración del Sagrado Arcán-
gel Rafaél , y en obsequio suyo: y yo te aseguro, 
que no solo harás al Sagrado Arcángel un obsequio 
dignísimo de tu devocion, y agradabilísimo á sus 
ojos; sino que tu mismo reconocerás las mejoras en 
tu aprovechamiento; porque será obligar al Sa-
grado Arcángel á que cotí mas vigilancia, y mayo-
res esfuerzos te ayude, te ampare, y te defienda, y 
consiga para ti del Señor auxilios mas poderosos, y 
eficaces de su gracia. Y sobre todo agradarás! este 
Principe Excelso siempre que tocado tu interior de 
sus inspiraciones para obrar lo bueno, y apartarte 
de lo malo, las abraces, las atiendas, y como devo-
to suyo verdadero, las pongas por la obra. Vés aqui 
un ramillete, que puedes presentarle en desempe-

ño 
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fia de tu devocion al Sagrado Principe Rafael to-
das las noches, el que le será de mucho agrado, y 
á ti de grande mérito. 

Ultimamente para facilitarte mas esta prac-
tica , te guisaré el mismo plato de otro modo : y en 
esto te digo sera muy conveniente, que algún dia 
tengas al Sto. Arcángel por combidado de tu casa, 
y lo obsequies con una muy esplendida, y abun-
dante mesa. Para ello, sobre lo dicho arriva, pue-
des tener diariamente esta praética facilisima. Lue-
go que por la mañana te levantes, y adorando á tu 
Dios, le dés gracias por todos los beneficios recebi-
dos, y protestes el servirle con fidelidad en todo 
el dia, como es razón, que lo hagas, guardando su 
Sí a. L e y , y Mandamientos, implorando para ello 
el favor de Maria Sma. Sra. Nra . , te pondrás de ro-
dillas ante la Imagen del glorioso Arcángel S. Ra -
íaél, Custodio de Cordoba , y con todo respeto, 
devocion , y confianza le dirás la oracion, ó depre-
cación , que se le dice en su novena; y para que 
puedas leerla, ó aprenderla de memoria, te la pon-
dré al fin del Capitulo; y en ella tienes quanto pue-
des desear para encomendarte en aquel dia á su 
protección. Comenzando por aqui, prosigue luego 
en las buenas obras, que acostumbras , yá sean es-
pirituales , ó yá corporales, y velas haciendo todas 
en obsequio , y para gloria de Dios principalisínia^ 

men-
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mente, y despues en veneración del Sagrado Ar-
cángel Rafaél. Si te aplicas al trabajo, ó negocios 
de tus obligaciones, yá para cumplir justamente 
con tus empléos, y yá para mantener honestamen-
te tu familia, levanta los ojos á Rafaél, invocalo 
en tu favor, y ofrecele en obsequio suyo todo el 
trabajo, que en ello tuvieres, y quanto en ello hi-
cieres agradable á sus ojos, y á los de Dios. Si has 
de salir de tu casa, encomiendale tus pasos; si has 
de pasar, ó pasares por el sitio donde hay alguna 
Imagen suya, que á cada paso se encuentran en las 
calles de esta Ciudad, no te hagas desentendido; 
quítale el sombrero, hazle reverencia, alaba, y ben-
dice su grandeza Angélica,y pídele vaya en tu com-
pañía. Si te se ofreciere el disgusto, el dolor, el 
trabajo, la pesadumbre, la perdida, ó la enferme-
dad , llévalo en paciencia por reverencia, y obse-
quio de S. Rafaél. Si te siguió prospera la fortuna, 
y te salieron tus negocios honesta, y licitamente 
acomodados á tu deseo, dale gracias á Dios, y al 
Sagrado Arcángel, que asi lo consiguió para ti. Si 
tienes la devocion de dar limosna, de vestir al po-
bre , de visitar la Iglesia , de oir Misa, y finalmen-
te de hacer otras qualesquiera buenas obras, no lo 
hagas como por costumbre, y sin mas considera-
ción ; obralo todo principalisimamente por la glo-
ria j y agrado del Señor, y despues por el obsequio, 

y 
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y reverencia'del glorioso Arcángel S. Rafaél. Y si 
acaso por ser persona de valimiento, ó te pidiere 
el pobre , ó te empeñare el afligido, y atribulado, 
ó te llamare el enfermo, y encarcelado, siendo jus-
to lo que pide, y sin ofensa de Dios, ni de tu pro-
ximo, no te niegues á favorecerle, si tuvieses com-
modidad, principalisimamente si te rogare por el 
Arcángel S. Rafael. Y en suma quanto bueno ha-
gas , y quanto trabajoso padezcas , ofrecelo todo al 
Sagrado Arcángel en obsequio suyo, y desempeño 
de tu devocion. Vés aqui una praética facilísima, y 
que será de mucho agrado para el Sagrado Arcán-
gel , y para ti de grande aprovechamiento. 

Hecha esta prevención, y para mas obse-
quiar al Custodio Angélico, elige un dia cada se-
mana , ó a lo menos cada mes, y combidalo en él, 
para que asista en tu casa, en la que, como á Ce-
lestial combidado, le pondrás una espiritual mesa 
con todas las buenas obras, que huvieres hecho en 
veneración suya: que aunque la mesa de los Ange-
les es elexplendido combité de la gloria, en que 
gozan por una vida interminable la Bienaventuran-
za , de quien dixo el Sagrado Arcángel á Tobías era 
la comida invisible,de que usaba; también, como 
dicen los Interpretes, son platos muy regalados pa-
ra los Angélicos Espiritus las buenas obras, alaban-
zasi, y bendiciones , con que los hombres sirven 4 Fn. s* T V < 

t í Dios. 
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Dios. El ayuno, dice S. Atanasio, es para los An-
geles el mayor regalo, que pueden ofrecerle los 
hombres. Las lagrimas de los penitentes son para 
ellos, dice S. Bernardo, el vino mas dulce, y ge-
neroso. Y lo mismo se entiende de las demás accio-
nes virtuosas, con cuya variedad de platos puedes 
prepararle la mesa al Celeste Principe Rafael El 
dia pues, que eligieres, el que si fuere festivo de 
guardar , será mas acomodado para el caso, luego 
que á la mañana te levantes,hincado de rodillas an-
te su Sagrada Imagen , puedes hacerle el combite, 
pidiéndole, que se digne de asistir en tu casa aquel 
dia, como asistió en la del Sto.Tobias; y que acep-
te la mesa de todas las buenas obras, que has hecho 
hasta alli eh veneración suya, que se agrade en ellas, 
perdonándote las faltas, y que las ofrezca al Se-
ñor, y á su Sma. Mad re, para que asi sean mas agra-
dables á sus ojos , y para tu alma de mayor valimi-
ento. L e pedirás, que en este dia te conserve á ti, 
y a toda tu familia en paz, y te libre á t i , y á los 
tuyos de toda tentación, y de caer en pecado mor-
tal. Y para que estés en este dia vestido con la de-
cencia, que pide un tan Angélico,y Soberano Hués-
ped , procura quanto esté de tu parte con todo em-
peño , ayudado de la gracia de Dios, abstenerte de 
toda ofensa suya, y de todo aquello, que puede ser-
le azibar á Rafaél en tu espiritual combite. Y por-

que 
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que el plato mas regalado de jos Angeles, como 
dice David ,es el Sino. Sacramento del Al tar , le 
pondrás también en la mesa ¿'oyendo ese dia Misa, 
confesándote de tus pecados, y recibiendo la Sa-
grada Comunion; en lo que le harás también una 
fiesta muy de su agrado : pues como dice el Señor 
por S. Lucas, no hay fiesta mayor para los Ange-
les , que quando el pecador se confiesa, y hace pe-
nitencia de sus culpas. Ofrecele á la noche ante su 
Imagen todo lo que hayas heclp en este dia, pidi-
éndole con toda humildad te perdone las faltas : y 
yo te aseguro, que no lo perderás de su mano An-
gélica. Y para que te alientes á praéticas tan fáci-
les , que no te tendrán mas costa, que una poca de 
aplicación, concluiré el Capitulo con la relación 
de dos sucesos de nuestros Cordobeses; los quales 
confirman su utilidad en algunas de las especies 
propuestas de devocion con el Sagrado Arcángel; 
y por consiguiente en las demás, por ser todas de 
una naturaleza para el asunto. 

E l primer suceso, que consta por declaración 
hecha de D. Pedro Martin de Caxa, Diaz, y Chi-
llón , Presbytero, y Capellan de los muy Nobles 
Sres. Condes de Torrescabrera, y del Menado de 
esta Ciudad de Cordoba, y de D. Francisco del Vi* 
llar, Gentil-hombre de las casas de dichos Señores, 
la que firmada de los mismos, se me ha comunicado 

por 
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por la Hermandad de S. Rafaél , á cuya gloria, y 
para promocion de su devocion'presentaron á d k ' 
cha Hermandad los enunciados, para memoria del 
beneficio, que es del tenor siguiente en la sustan-
cia. En el año pasado de 1 7 6 3 . dia quatro del mes 
de Odubre ,embiaron los enunciados muy Nobles 
Señores á sus dos hijos D» Pedro Fernandez de Cor-
doba , de trece años de edad, y D. Rafaél su her-
mano de once, á la Villa de Archidona, para que 
estudiasen la Grammatica en el Colegio de Padres 

Escuíapiosxó de las Escuelas pias. Iban á el cargo, 
y cuidado de los enunciados B . Pedro Martin, y 
D . F rancisco del Villar, a quienes, como á criados 
mayores de su casa, los encargó el Sr. Condesil 
Padre; pero especialisimamente iban encomenda-
dos al glorioso Arcángel S. Rafaél, Custodio de es-
ta Ciudad' de Córdoba, por la grande devocion, que 
como en toda ella, se tiene en esta casa con el Sa-
grado Angélico Principe, cuya custodia desde la 
misma partida de los Señores comenzó á dexarse 
vér en» sus beneficios: pues antes de tomar el coche, 
y haviendo reconocido dos pares de pistolas preve-
a-idas para el resguardo en el viage, se advirtió, que ¡ 
no solo estaban descevadas, sino que una de ellas, 
soplada por la boca, del cañón, salla el ay re sin di-
ficultad por el o i d o p o r lo que se persuadieron es-
laba asimismo descargada. Sin embargo uno de los 

cria-
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triados de librea, para reconocer las luces de la 
piedra, la monto, y decerrajó por la rexa del quar-
to ázia el patio de las quadras, á tiempo, que atra^ 
vesandole el mozo de caballos, que salía de una de 
ellas , salió el tiro no pensado con un grande esta-
llido ; y sin embargo del mal suceso, que ofreció 
esta casualidad inopinada, pasaron las valas junto 
al mozo sin agraviarle con la menor lesión. L o que 
advertido por todos, le tuvieron por principio de 
los favores de S. Rafaél en el viage ; en el que re-
cibieron tantos, que seria muy largo el exponer-
los todos. 

Salieron pues de Cordoba en el enunciado día 
quatro de Oflubre á la mañana, y no sin la presen-
cia del Celestial Custodio S. Rafaél, cuya Sagrada 
Imagen colocaron en el textero del mismo coche, 
en que iban, para estar en todo acontecimiento 
al amparo, y cubierto de su custodia. Ninguno de 
la comitiva sabia el camino, emprendiendo la mar-
cha solo á la confianza de S. Rafaél, y de la direc-
ción , y noticia, que les podían dar ios pasageros: 
lo que produxo grandes fatigas, y cansancios, y la 
i inminencia de gravísimos riesgos por los notables 
extravíos; para que en todo brillase mas el patro-
cinio , y favor de S. Rafaél con los devotos Cordo-
beses , que se encomiendan a su custodia, y guia 
de todo corazon, y con toda confianza. Caminaron 

sin 
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sin contratiempo el dia quatro, y cinco de dicho 
mes hasta la Villa de Casaliche del Señorio de Es-
tepa , de donde salieron la mañana del dia seis para 
la de Archidona: y en él fueron todos los trabajos; 
porqué sobre estar lloviendo entre una muy espesa 
niebla, erraron el camino dos veces, ó por mal in-
formados, ó por no inteligenciarse bien en el in-
forme de los pasageros, que encontraban. En la 
primera perdida se extraviaron por el camino de 
Antequera, hasta llegar cerca de esta Ciudad, dan-
do vista á la piedra, que llaman de los enamorados, 
y la respalda. Conocido aqui el yerro, pregunta-
ron á un hombre, que iba por fuera del camino, el 
que les dixo, que era preciso volver atrás para to-
mar el de Archidona, que estaba bastantemente re-
tirado. Tomando este partido, retrocedieron, atro-
chando los campos, y preguntando á quien encon-
traban , sin embargo de cuya dirección, volvieron 
segunda vez a perderse , siguiendo una senda, que 
mas era para gente de á pie, que para ruedas de co-
che. Finalmente con esta mal seguida derrota, en-
trada yá la noche, se hallaron sin luz, sin camino, 
y casi sin carruaje; porque las Muías con los mu-
chos rodeos, la incesante lluvia, la espesa niebla 
de todo el dia, el grande peso, y embarazo de las 
ruedas, por el mucho barro,que recogían, llega-
ron á fatigarse, y á desalentarlos á todos ; y sin sa-

ber 
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ber qué hacerse, se hallaron imtóedlatos á unos bar-
rancos adonde se despeñan los desagües de Archi-
dona. Bien era menester animosidad en el caso, ma-
yormente por la hora, y falta de luz para, ver el 
rumbo, qué havian de tomar. Pero la que no tu-
vieron en los ojos, se les comunicó por los oidos. 
Resonaron á este tiempo en la montaña voces de 
un hombre, que les decia no diesen mas paso. Con 
lo que detenidos, dieron lugar á que aquella perso-
na se acercase, diciendoles, que desde que se apar-
taron del camino derecho, les havia comenzado a 
dar voces, para que no entrasen en los riesgos del 
que llevaban; pero que yá no havia mas remedio, 
que repechar la montaña. Comenzáronse á exaspe* 
rar con la noticia los Cocheros, y los que iban den-
tro del coche á tomar la determinación de apearse, 
para que el ganado á menos peso pudiese tirar de él 

. por la cuesta arriba. A unos, y otros los contuvo 
el apacible, y caritativo genio del buen hombre: 
sosegó á los Lacayos, detuvo á los Señoritos, di-
ciendo, que no era necesario tomar aquel mal rato: 
que el los dirigiría con la ayuda1 de Dios, en quien 
confiaba, y sacaría de alli sin riesgo alguno. En-
tregáronse á la confianza del buen hombre, como si 
se pusiesen en las manos de algún Angel; el que 
diciendo al Cochero: llame usted las Muías ézia 
mi, y tome media buelta azia el repecho, comen-

za-
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saron á caminar por entre los fragosos riesgos, yen* 
do siempre aquel su conduétor delante del coche, 
que era la única luz, que les guiaba; siendo tal su 
comedimiento, que ayudaba á quitar las piedras, 
qu§ servían de embarazo, con el mozo, y.el harrie-
ro , las que á cada paso se ofrecían; avisando el 
buen hombre, para salvar otras, al Cochero, que 
llamase el coche a la parte donde el iba. Entre es-
tos esjtorvos, y trabajos llegaron á el mayor, que 

• eran dos Marjanes, ó paredes de manipostería, en 
donde mandó parar, y él con los mozos, para dar 
paso a las ruedas, desvalagaron las muchas piedras, 
que embarazaban el transito. Una sola fué la que 
se hizo tan terca con su peso, f tamaño, que so-
bre estar en medio cerrando el camino,, no pudie-
ron removerla entre todos juntos. Sin embargo el 
conduétor mandó llamar el coche, pera sin efeéto; 
porque encallada la clavija del juego delantero, es-
torvaba al coche el movimiento, y el tiro á las Mu« 
las. Observado este' estorvo, mandó al Cochero, 
que cejase: y siendo asi, que entre todos no havian 
podido remover la piedra, él solo con una mano, 
sostenida la otra sobre las varas del coche, la mo* 
vio desuerte,y la trastornó, que dio paso libre, 
para que las ruedas pudiesen correr sin embarazo. 
Salieron de éste, y entraron en otro peligro á cor-
ta distancia; porque siendo forzoso tomar otra 

dia 
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<3ia buelta para llegar al camino , que estaba yh 1 
la entrada de Archidona, era el sitio tan estrecho, 
que por la derecha amenazaba el precipicio del bar-
ranco á donde corre la vertiente de las aguas; y sin 
permitir, que se apeasen, en medio de ser tari gran-
de la obscuridad, y tan arriesgado el paso , los sacó 
libres á paz, y á salvo , y sin el menor contratiem-
po , diciendo: gracias á Dios i que nos ha sacado de 
tanto cuidado. Con esto el enunciado Capolan le 
llamó al estrivo, pidiéndole les guiase desde alli 
hasta la posada mas cercana á las Escuelas pias, á 
donde iban á parar los Señoritos; en lo que con-
venido el buen hombre con igual benevolencia, y 
caridad, no solo los conduxo á la posada, sino que 
en ella ayudó á los criados;, y cocheros á quitar el 
coche, descargar las bestias, y establarlas. E l dicho 
Capellán le dio un agasajo, y rendidas gracias, ha-
ciéndole el encargo, y peticióndejiieá la mañana 
se dexase ver para conocerle, y serle mas agradeci-
do. E l trage de este hombre era como de un dili-
genciero con capotillo, y montera, y un báculo en 
la mano: y preguntado á la gente de j a posada, si 
le conocían, ó era vecino de Archidona, ninguno 
supo dar razón, ni tuvieron de él conocimiento : y 
quando le esperaban a la mañana, tampoco pare-
ció , ni se dexo vér mas, ni huvo otra noticia de él. 
Este es el suceso, en que sus contenidos reconocen 

G g g el 
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el grande favor del Sagrado Arcángel, á quien iban 
encomendados, y cuya Sagrada Imagen llevaban 
consigo , confesando éste, como un muy grande 
beneficio de su Angélica custodia. 

E l segundo caso, aun es mas reciente, suce-
dido al mismo tiempo que estoy escribiendo este 
Capitulo: y parece, que para darle mas fuerza, y 
mayor aliento á la confianza de los que practican 
las enunciadas devociones con el glorioso Arcángel 
nuestro Custodio S. Rafaél , ha sido Providencia de 
P í o s , y disposición del Angélico Principe, que ha-
ya sucedido en esta coyentura para despertar mas 
con él el fervor de sus devotos Cordobeses. Este se 
me ha comunicado por la Hermandad del Sagrado 
Arcángel en una declaración, que conjuramento 
voluntado, para gloria de Dios , y mayor aumen-
to de la devocion con el Celeste Principe, han he-
cho los contenidos en ella por ante un Notario 
Apostolico de esta Ciudad. E l caso es, que en la no-
che del dia catorce del corriente mes de Noviem-
bre , y ano de 1 7 6 ^ D. Gabriel de Montes, Pres-
bytero de esta Ciudad de Cordoba, siendo como á 
las nueve, y quarto, pasaba desde las casas de otros 
amigos Eclesiásticos a las de su morada, que están. 
en la calle de las Nieves, collacion del Salvador; 
quando al hacer transito por la de los Señores 
Condes de Vilianueva, en que hoy vive la Señora 

Mar-
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Marquesa Viuda de Benamexi, reconoció, asi por 
el ruido, como á beneficio de una linterna, que lle-
vaba, que venia ázia ella el coche de dicha Señora, 
como de la calleja del Filete, ó de la de los Moros: 
y asi por dar libertad al paso, como por huir el 
riesgo, se incorporó con la pared , y hacera de la 
parte de la lonja de dicha casa; en cuyo tiempo iba 
encomendándose á S. Rafaél, como lo tiene de cos-

tumbre , y rezando su Antifona, y Oracion, según 
que lo executa muchas veces al dia. Pero notando 
en el corto tiempo, que permitió la ocurrencia del 
paso apresurado de las Muías, que estas con el co-
che se cargaron ázia la misma hacera, que llevaba, 
quiso con la mayor brevedad, que pudo, pasarse á 
la de enfrente, atravesando la calle: y yá sea por-
que se pisó la sobre ropa, ó porque las Muías lo 
impelieron, cayó en tierra, se le apagó la luz, y 
atropellado de aquellas, pasaron por cima, que-
dando el Sacerdote en el riesgo de haver sido he* 
cho pedazos por ellas, y por las ruedas del coche. 
Comenzó á clamar á los cocheros , y sin embargo 
de no ser tan fácil contener las Muías en paso tan 
acelerado, y en la disposición, que pedia el suceso, 
para no ser trágicamente lastimoso; quedaron con̂ -
tenidas al llamamiento de las riendas, y parado el 
coche , sin que hiciese mas movimiento. En este 
confliéto estaba elcaido, atravesado en el corto es* 

pa-
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pació, que hay desde los pies de las Muías del tro»* 
co á las ruedas del juego delantero del coche: en 
conformidad, que si este cejaba, era forzoso le piw 
sasen las Muías; y si andaba, era necesario le par-
tiese la rueda por los ombros, sobre que estaba 
abánzada: y entre tanto el Cochero no cesaba de 
dar voces, avisándole, que no se moviese; porque 
la Muía tenia el resabio de disparar muchas cozes, 
y podría maltratarle. Pero si andaba aqui la mano 
de S. áafaél , cuya devocion fénia en su corazon el 
paciente, y su Antífona, y Oracion en los labios, 
como havia de suceder desgracia mayor ? Acudió 
con la presteza, que pudo el Sr. D. Juan Nepomu-
ceno de Quesada, hermano del Sr. D. Bartolomé 
de Q» .esada, Canonigo de la Sta. Iglesia de Cordo-
ba > c ue a la sazón estaba en dicho sitio, é iba á to-
ipar otro coche; y con hidalgo corazon de Cava-
llero, sin embargo de las voces, con que avisaba el 
Cochero huyesen de los pies falsos de la Muía, sé 
arrojó baxo del peligro, y asiendo al Sacerdote, le 
sacó de él con harto trabajo; pero con suceso tan 
feliz, que ni de la caída, ni de los pies de las Mu-
ías , que le atropellaron, y pasaron por cima, ni de 
la rueda, que estaba al voltear sobre los ombros,y 
cuello, se reconoció haver recebido aun la menor 
lesión, ni maltratamiento alguno ,nise ha recono-
cido despues hasta hoy. Este caso, jurado, y de-

cía-
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clarado por los enunciados D. Gabriel, y D. Juan 
Nepomuc'enó , y el éxito felté , que tuvo, l e atri-
buye el que recibió el beneficio a la protección de 
nuestro glorioso Custodio S. Rafaél , asi por la cir-
cunstancia de haver acaecido en la coyentura de 
Írsele encomendando, y rezándole su Antifona v 
Oracion , como por la devocion, que siempre le 
ha tenido, especialmente de quatro años á esta par-
te , encendiendole rodas las noches un farol ante su 
Sagrada Imagen á la entrada de su casa. 

Estos son los dos casos, que entre otros mu-
chos , que cada dia suceden en esta Ciudad con los 
devotos de nuestro Celeste Custodio San Rafaél, 
acreditan, y persuaden las praflicas enunciadas de 
su devocion, la veneración, y culto en su Sagrada 
Imagen, el uso de su Antifona, y Oracion con 
otros rezos, y deprecaciones devotas, el encomen-
darse á su custodia en los caminos* pasos, y negó* 
d o s ; y finalmente todas las demás, que le serán 
muy agradables, si las haces , como te lo acredita-
rá mas la experiencia. Y vés aqui acabado el Tra-
tado, concluido el Triunfo, y finalizado mi Libro. 
Mira con atención el retrato de las excelencias de 
S. Rafaél ,que ocupa su altura: atiende á la firme 
coluna de su patrocinio,y custodia, para que veas 
el poderoso arrimo de tu confianza: y no apartes tu 
corazon de la vasa, que es la devocion constante, 

que 
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que le debes profesar. No seas ingrato con quien es 
tan cuidadoso de tu salud, de tu vida, de tu bien 
y de tu eterna salvación: alabalo, celebralo, y sin 
pereza, traelo siempre presente en tus obsequios, 
como él te trae á ti en sus beneficios: encienda t\x 
devocion estos luminosos faroles al pie de su Triun-
fo ; y este colocalo en tu corazon; que á sus pies 
nunca peligrarás, teniendole propicio para ampa-
rarte en vida, y asistirte en la hora de tu muerte, 
hasta presentarle al Señor tu alma, para que por 
los méritos de su preciosa sangre salga bien del 
formidable Tribunal de su juicio, y pase á la bien-
aventuranza en una interminable felicidad de glo-
ría. Amen. 

ORACION, r DEPRECACION A S> RAFAEL 
para cada dia. 

j^Ant is imo Principe de la gloria, y poderoso 
Arcángel S. Rafael, Grande en los bienes de la na-
turaleza , Grande en Jos dones de la gracia, Gran-
de en el ardor de la caridad, Grande en el resplan-
dor de la Sabiduría, Grande en la piedad con los 
hombres, Grande en el poder contratos Demo-
nios , Grande en la dignidad, Grandísimo en la hu-
mildad , Medicina de Dios, Medico de la salud, 
Prefe&o de las curaciones, Salud de los enfermos,: 

Lnz 
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Luz de los ciegos, Gozo de ios afligidos Custo-
dio délos caminantes, Guia de los Peregrinos 
Maestro de les que desean la perfección, Protec-
tor de la virtud, Celador de la gloria de Dios, 
Ensalzador de la limosna, del ayuno, y de la ora-
cion, y Custodio fidelísimo, vigilantisiñio, y po-
deroso, puesto por el Señor para amparo de esta 
Ciudad de Cordoba: ruegote, Piadosísimo Princi-
pe , por aquella caridad, conque acompañaste al 
Joven Tobías, guardándole de muchos peligros, 
librándole a é l , y á Sara su Esposa del cruel De-
monio Asmodéo, sanando á su Padre de la enfer-
medad de sus ojos, llenando su casa, y familia de 
muchos bienes, y por el ardiente zelo, y amorosa 
vigilancia, con que guardas, y defiendes esta Ciu-
dad de Cordoba, que me asistas en las enfermeda-
des, me acompañes en los caminos, me defiendas 
del Demonio de la torpeza, y de tocios los enemi-
gos de mi alma, Mundo, Demonio, y Carne : en-
camina hoy mis pasos, dirige mis acciones, inspí-
rame lo bueno, apartame de lo malo, guarda mi 
salud, defiende mi vida, pacifica mi casa, llénala 
de prosperidades honestas, y agradables al Señor, 
adelantame en las virtudes, para que yo viva una 
vida verdaderamente cristiana, ruega por mí , y 
por toda esta Ciudad á la Reyna del Cielo, y á su 
Santísimo Hijo Jesu-Christo Nuestro Señor, librán-

donos 
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donos de epidemias,contagios pestilentes, plaga% 
tempestades,, terremotos;, y otros contratiempos-
y asistenos con tu faypr, para que no caigamos en 
pecado mortal aíiora, y en la de nuestra muerte, 
para que acabando.felizmente nuestra vida, logre-
mos ver á Dios, y tener presente vuestra belleza, 
haciéndoos compañía en la eterna gloria. Amen. 

ANTIFONA, Y ORACION DE S.RAFAEL 

P R I N C E P S gloriosissime, Raphael Archan-

gele , esto memor nostri: hic, & ubique, semper 
praecare pro nobis filium Dei. 

t - Praecinítus Raphael intravitin domu Tobiae, 
Et cum gaudio salutavit eum. 

O R A T I O. 

D » ? qui Beatum Raphaelem Archangelum 
Tobiae fámulo tuo, iter properanti, praevium diré-
xisti, & inter hujus viae, ac vitae varietates, atque 
discrimina donasti Custodem : da quaesumus ; ut 
ejusdem semper protegamur auxilio, quatenus vit? 
praesentis vitemus pericula, & ad gaudiá yalea-
mus pervenire coelestia, JPer Dominum , &c. 

L A U S D E O. 
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